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e ha dicho, con mucha razón, que no hay nada más pernicioso y mortaj 
para una sociedad que perder el 'sentido del enemigo". Esto es, des- 
cuidarse o engañarse acerca de quién es el enemigo, lo cual resulta más peligroso 
que equivocarse respecto del amisto. 

Los argentinos —excepto su reserva auténticamente nacionalista— se han 
pasado este último medio siglo equivocándose sobre sus enemigos En todo caso, 
se trata de errores heredados, gestados en tiempos liberales, que se han vuelto 
como dogmas obsesivos en la inteligencia de las actuales generaciones. 

Resulta alucinante que la izquierda, receptora dt aquellos errores —pues es 
ella la que se ha equivocado y la que ha equivocado al país— los eleve a la con- 
dición de dogmas y los imponga hasta la asfixia, con una intransigencia brutal 
que no vacila en llegar a la tiranía. Hoy todos estos dogmas han devenido fór- 
mulas políticas y jurídicas que ngen nuestra convivencia social y, peor aún, 
nuestra conducta histórica, y se están aplicando al país en una especie de te- 
rrorífica terapia al revés. 

El populismo es el último' error vivo Mejor dicho, es una suma de errores, de 
todos los errores de toda la izquierda. Y de quienes no son de izquierda. Pero los 
aceptan porque la izquierda es la única alternativa válida Tenemos entonces, 
que el populismo es, en primer término, un error democrático. El populismo 
cree que la verdad viene del pueblo y, más aún, que "el Pueblo es la Verdad". 
Este primer supuesto de su credo no le impide, de ninguna manera, engañar ni 
expoliar a ese "buen Pueblo- Dios", como hizo siempre. 

También supone el populismo que la política es una cuestión de buena wlun- 
tad, de voluntarismo puro, de intuiciones carismáticas, de corazonadas. Se niega 
a reconocer el valor de las leyes políticas, la objetividad de determinados pro- 
cedimientos, el alcance de los principios. Cree implícitamente que una buena 
intención equivale a una buena conducta y que basta querer para conseguir. De 
este equiparar realización con declaración no hay más que un paso, que el 
populismo se apresuró a dar desde el primer momento de su existencia. 

De hecho, el peronismo — última exprtuAn instalada del populismo — no fue 
más que eso: un conjunto de declaraciones contundentes pero vacias que fueron 
condicionando a la opinión pública hasta llevarla a la auto-exaltación. Y lo que 
de aquél decimos cabe aplicar a sus hermanos, los radicales, y a sus variados sub- 
productos social y democristianos". 

El populismo es asi: superficial, improvisado, banal, incrédulo, impreciso, 
exitista, falsario y. acaso, un poco sentimental. Dice lo que a los argentinos les 
gusta que se les diga Que se alcanzará una gran nación casi sin esfuerzo (el único 
esfuerzo lo desplegará el dogma), y que se gozará de un orden justo casi sin 
proponérselo {por ta sota mecánica del dogma), y que a la Argentina le basta 
para alcanzar sus supuestos destinos de país Ubre, fusto y Soberano, con seguir 
al dogma- 
He aquí al enemigo de la Nación. Una tentación tan vacia como equívoca, tan 
frivola como inútil, tan peligrosa como taimada Que no tiene más limite que sus 
necesidades o contradicciones. Que pone como fin del Estado el bien del partido 
ocasional y de la oligarquía que lo usufructúa Que es fuerte por su flexibilidad y 
por aquellas razones que hacen la debilidad o la imposibilidad de cualquier 
política seria: la falta de ideas y de objetivos, y que se cree orgánico porque 
Puede detentar el poder. 

El populismo está, por lo tanto, fuera de las circunstancias, no porque las 
trascienda sino porque las elude. Y así es como ¡a realidad destroza al populismo 
con la misma fatalidad con que el populismo destroza al país. Pero, por cierto, 
no se halla solo en esta extraña empresa de pensar y actuar contra la Nación. Lo 
acompañan la democracia, los democráticos, los electoralistas, "las institu- 
ciones" y los institucionalistas a medida de éstas. Todos ellos son los enemigos de 
la Argentina, desde ¿a izquierda asesina hasta la derecha suicida y, claro, el 
' nacionalism o" ramplón y miope. 

Se trata de un enemigo que está dispuesto a terminar con el país, objetivo que 
puede lograr a corto plazo porque cuenta con los recursos para ello {hasta podría 
contar con ei Estado) y, además, con los aliados necesarios: las ideologías, los 
mitos, la falta de ideas claras, los malos hábitos, el olvido de la virtud, las apos- 
tarías encubiertas o no, las traiciones y las debilidades. V también con la in- 
flación que nos estraga, la decadencia que nos humilla, el terror que nos descon- 
cierta, lis judías que nos explotan, los brasileños que nos amenazan y los intelec- 
tuales que nos corrompen. Para ninguno de estos, ni el Populismo ni la de- 
mocracia tienen respuesta válido o acertada. S&lo la magia, la ceguera y la 
mudez. Nunca como ahora la Nación necesita de héroes y de santos. Si no los 
tiene, la Patria está perdida. • 



Sí ha Concluido Una Etapa 
Se Impone Un Replanteo 



QEyjbre el final del año que paso 123- 
el presidente Videla hito im- 
portantes declaraciones públicas. Dijo en- 
tonces, en síntesis, que no había razones 
("por ahora") para pensar en la modifi- 
cación del esquema de poder, negando así 
la hipótesis de la necesariedad del "cuarto 
hombre", es decir, la de un delegado de la 
Junta Militar en el ejercicio limitado de) 
Poder Ejecutivo Nacional. Agregó que 
habla terminado la etapa del reordena 
miento y se entraba en la de la consoli- 
dación y la creatividad; que la subversión 
estaba aniquilada en el campo militar, y 
que las relaciones con la Iglesia eran 
■correctas y de comprensión mutua. Con 
cluyó con la reflexión de que se podía ser 
moderadamente optimista para 1977. 
Puede decirse que, de un modo general, 
en estos enunciados está implícita buena 
parte de la problemática argentina de 
nuestros días, como a manera de colofón 
del lapso transcurrido desde el 24 de mar- 
zo anterior. 

Etapas, y Cuestionan* i&ntn 

En el primero de los tópicos referidos de 



la conferencia presidencial de prensa, se 
alude nada menos que al tema de los rum- 
bos actuales y futuros del "proceso" 
iniciado en aquella fecha. Sabido y obvio 
es que. en las conversaciones prepara- 
torias del hecho castrense, la estructura a 
darse al poder político revolucionario fue 
objeto de minucioso estudio y. también, de 
opiniones divergentes. Por ejemplo, res- 
pecto de la que finalmente se impuso y es- 
tá en vigor, la tesis que sostenía la con- 
veniencia de que e! titular de la Presiden- 
cia de la Nación la desempeñara a los efec- 
tos formales de la representación pro- 
tocolar y la conducción inmediata del 
gabinete y la administración, pero sin 
facultades de remoción de ministros y al- 
tos funcionarios ni, tampoco, de ejercer 
"imperio ' M)bre las Fuerzas Armada». De 
este modo, quien ocupase tal magistratura 
lo haría como una suerte de "primer 
ministro", en todo subordinado a la Junta 
Militar y fusible fácilmente cambiable en 
los casos de posibles crisis político- 
gubernamentales. Pero, la tradición 
presidencialista de nuestra República por 
una parte y. por otra —quizá más deci- 
siva— la propia realidad castrense en 
cuarto a la relación de fuerzas, hicieron 
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privar —con el acuerdo de todos— el es- 
quema actual. Bien entendido que sobre la 
base teórica de una participación igua- 
litaria en el ejercicio del poder, estimada 
matemáticamente en el orden del 33,33% 
para cada una de las tres armas: Ejército», 
Marina y Aeronáutica. La Junta Militar y 
la asignación de áreas de responsabilidad 
(ministerios nacionales, distritos federales 
y grandes reparticiones) a cada una de 
aquéllas, representaban y representan la 
fórmula de la coparticipación convenida 
para la empresa común. 

En qué medida tales guarismos porcen- 
tuales teóricos sufren, en la práctica, la in- 
fluencia de la realidad política (con su ten- 
dencia unitiva de los fenómenos que por 
via de abstracción pueden parecer, "a 
priorT, fácilmente diierenciables). es otro 
asunto. Lo cierto es que. cuando en los 
últimos meses del año pasado, comenzó 
a circular la versión de que en ciertos 
altos niveles se postulaba una modi 
ficación del criterio adoptado para el 
Acta y Estatuto del Proceso de Reor- 
ganización Nacional, no cabla asignarle 
a tal propósito el ánimo de una mo- 
dificación institucional de fundo. De lo 
que se trataba, en verdad, era de deter 
minar una rectificación de los rumbos del 
"proceso". En otras palabras, lo que se 
cuestionaba era la conducción y, sobre 
todo, el trasfondo de intenciones elee 
toralistas que ósta podía favorecer, 
q jísíó ral o o no como convicción propia. 

Las Urnas: Vocación Suicida 

Las declaraciones del presidente Videla 
a que nos venimos refiriendo clausuraron 



La Violencia y su Réplica 

a ola demencia! que azota a la Ar- 
- gen Un a desde hace varios anos —y 
que, ¡no olvidarlo!, fue una de las "tác- 
ticas" iniciadas, empleadas, consentidas y 
aplaudidas por el marxismo y Perón 
para la toma del poder —que bien poco 
les habría de durar a ¿1 y los suyos—, 
ya no cabe en la crónica política. Te- 
nemos pues que desglosarla de ella 
porque pertenece a su más hórrida 
patología . 

Desde nuestra última edición (22-XII 
76) hasta el cierre de ésta (6-II-77). han 
muerto 203 personas, es decir, roas de 4 
por día. Se tratarla pues, casi, de hacer 
partea de guerra, sin otros comentarios 
que los implícitos y explícitos en cada 
numero de CABILDO. 

Ateniéndonos a nuestro deber infor- 
mativo daremos cuenta de que, según los 
datos dados por los respectivos Coman- 
dos militares, habrían caldo 189 subver- 
sivos durante el referido lapso (46 días), 
entre ellos Dardo Cabo j Miguel Angel 



2 avala Rodríguez, ex diputado nacional 
de la "tendencia", asi como diversos 
dirigentes regionales y nacionales de 
"Montoneros". 

En cuanto a los hechos terroristas 
registrados durante igual periodo, son los 
siguientes: 21 XII. bomba en una con- 
fitería de Relgrano: 26, mueren el vi- 
cecomodoro (R) Reyoaldo Gouarderee y 
la señora Juana Elena Dacunda de 
Aballay, víctimas del atentado en el 
Ministerio de Defensa (subsecretaría de 
Planeamiento); 27, fallece el coronel (R) 
Andrés Fernández Centoya, herido 
gravemente en aquel hecho, con lo cual 
suman 15 los muertos a ral* del crimen 
cometido por el licenciado en sociología de 
apellido Dios; 29. asesinato del coronel 
ingeniero Francisco B. Castellanos, al 
salir de su domicilio, en la localidad de 
Florida; 4 1, el conscripto Guillermo 
Dímítrí, es asesinado en San Justo mien- 
tras cumplía coa su deber do control do 
tránsito: 6. dos oficiales del Ejércitos son 
heridos en un enfrenta miento en Villa 
Adelina; 14, poderosísima bomba estalla 
en el edificio Centro República, de la 
ciudad de Córdoba; 19. mueren en la 
ciudad de Buenos AJres el agente Miguel 
Angel Alarcón y el sargento de policía 



—asesinado a mansalvi en un colectivo — 
Martin A. Novau; 24. cae victima inoren 
te de una granada arrojada por un te- 
rrorista contra sus seguidores, en la es- 
quina de la estación Constitución, la 
¿*nonta María Rodríguez Quintana, es- 
pañola de 29 años; 25. Una bomba coló 
cada en el club La Nueva Era, do Rosario, 
provoca la muerte de la niña de 15 años, 
María Leonor Berardi. y del agente 
policial Miguel A. Braeamonte; 27. es 
asesinado el cabo 1° de la policía provin 
cial. en La Plata, Eduardo Schwindt, 
cuando salla de su casa a tomar servicio: 
28, es literalmente arrasada por una 
bomba la comisaria 2 a de Ciudadela, 
colocada por la estudiante do sociología 
de la UBA. Juana Silvia Charur. 22 años: 
mueren asi el comisario Carlos Beodez, el 
su be omisa rio Ricardo Bonnani y el oficial 
Beaite Landeira y quedan varios heridos 
graves; el 31 se descubre en Junin una 
organización filial del ERP, que actuaba 
bajo la cobertura del Movimiento fron 
düista de Integración y Desarrollo en 
tareas seudo culturales de diverso orden 
(literarias, musicales, teatrales, fol 
klóricas. etc.]. en dicha ciudad y en la de 
Buenos Aires y en las provincias de Cor 
doba, Saíta. Entre Ríos y Misiones. • 
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la expectativa pública. Pero no lograron 
disipar la de quienes, mis «n los entresijos 
de la política oficial, llegaron a saber quo 
ciertos caracterizados círculos muy in- 
fluyentes en ella, habían concebido planes 
para un futuro no demasiado remoto, 
orientados a una salida electoral. Y tan 
concretos serian —bien que en cuanto 
hipótesis de trabajo— que habrían re-_ 
eibido ya una denominación precisa: el 
"encuadramiento". 

Vale la pena explicar en quf» consistiría 
esto- pues en la idea, monda y lironda, de 
que las voluntades cívicas podrían muy 
bien canalizarse a) través de cuatro co- 
rrientes autónomas, aunque convergentes 
a un mismo candidato presidencial avalado 
por las Fuerzas Armadas. Las cuatro 
corrientes aludidas, fruto maduro de tan 
fértil imaginación política, serian: el 
radicalismo (con Balbín y Alfonsín a bor 
do), el justicialismo ortodoxo (con Luder y 
Robledo en la timonera), la democracia 
cristiana (con Vedia en la cubierta y Suel- 
do en la sentina) y una especie de "encuen- 
tro nacional de los argentinos", esta vez 
sin Porto aunque con puerto a la vista. 
Pora ve este último conglomerado seria 
una especie de "suma del proceso", esquife 
tripulado por una junta de grumetes 
de escasa experiencia marinera (a) garete 
por ahora de Balcarce 50). que no excluiría 
para nada a avezados capitanes de ul- 
tramar, como Manrique o Calabró. 

Esto vendría a ser el ' encuadramiento", 
algo asi como la cuadratura del circulo 
vicioso, de) cual el país creyó salir el 24 de 
marzo. Pero habría una variante hipo- 
tética, más rígida y mucho más "encua- 
drante" que la anterior un solo partido 
(político- militar) con, desde luego, un solo 
candidato (militar- político), a cuya segura 
unción confluirían todas las voluntades 
diasporizadas por el julepe de que otra 
cosa pueda ocurrir. 

Y esa "otra cosa" también tiene sus sos- 




tenedores, y en muy altos planos de la 
"pr ©cesación", que entiende que la "re- 
volución" es un hecho querido por todos 
los argentinos y pendiente, en cierta 
medida inmediata, de la clarividencia de 
quienes hoy ejercen el poder. 

Quizá, las tres tendencias torpemente 
descript&s tengan expresión en la próxima 
reunión de mandos del Ejército, prevista 
para la primera quincena de este mes. Y 
quiza no. Porque parecería que los altos 



mandos del Ejército no se han somotido, 
todavía, a una sincera autocrítica; di 
gamoslo con palabras mis cristianas: a un 
exigente examen de conciencia política. Y 
lo que predomina en ellos es un compren 
sible espíritu de unidad que, a su vez, se 
sobrepone a las diferencias de criterio y 
temperamento, cuya exp licitación dialéc- 
tica no es ni tan frecuente ni tan elocuente 
como algunas versiones fantasiosas lo 
hacen suponer. Situación que, sin emhar- 



MANRIQUE: un "atezado eaprtán de ultramar" 
para \\ corriente electo ral ista. 



Padre David Niíñez 



€L 5 de enero del año pasad* 
el Padre David NÚriez, incan 
sable defensor de la fe, nos dejó para 
ir a recibir el premio que le. estaba 
reservado. Desapareció con él, un 
gran pensador católico, ardoroso, po 
I enlista, de encendida y vigorosa 
pluma. Nos ha dejado, pero nos 
quedan sus obras, faro insustituible 
en el recto camino que debemos 
seguir quienes aún peregrinamos en 
este inundo y nos enorgullecemos de 
militar bajo las banderas del Rey de 

Rryrs. 

Desenmascaró a través de algunas 
de sus obras a los autores y ejecutores 
de la Revolución Mundial Anticris- 
tiana, que hoy pretende apoderarse 
de nuestra patria. 

Ante los enemigos de Cristo y de la 
Ciudad Cristiana su actitud fue 
siempre la del esforzado cruzado, 
que sin medir- los riesgos del com- 
bate, se lanza a él alegremente, con- 
tando con la ayuda de lo Alto: Dicu 

le Veutif 

Cuando el protestantismo, divisor 
de Cristo y de su Iglesia, se lanzaba 
en tren de seducción sobre la desar 
mada Argentina, víctima del laicis- 
mo educacional, escribe sus amenos 
opúsculos "sobre las diferencias fun- 
damentales entre católicos y protes- 
tantes", y sus libios 'Cristo Des- 
garrado" y "Católicos y Protestantes 
ante la Biblia", en los cuales tu vasta 
erudición hace pedazos las argumen 
taciones con las que los herejes tratan 
de desviar las almas de la verdadera 
senda. 

Cuando el Liberalismo, sentimen- 
tal y demagógico, ataca la pena de 
muerte e instaura la lenidad penal en 
favor de delincuentes y asesinos, le 
responde con una obra que está des- 
tinada a ser clásica en el tema, por su 
solidez doctrina] y lo completo de su 
argumentación filosófica y jurídica; 



"Va pena de Muerte ante la Iglesia y 
el Estado". 

Obedeciendo a Dios am— que a los 
hombres, no dudó ni un instante, 
para evitar la seducción de) pueblo 
desorientado, en señalar las am 
bigüedades y aun las contradicciones 
de ciertos textos conciliares: así 
nacieron sus libros: "En torno a una 
Declaración Conciliar" y "La Liber- 
tad Religiosa". 

Su incesante labor de apostolado 
se ejerció fundamentalmente en la 
dispensación de los Sacramentos y 

la Predicación de Ta Palabra de Dios, 
sin disfraces "aggiornados" ni melin- 
dres seudocaricativos. 

Cuando ese falso espíritu poscon- 
ciliar intentó la absolución de los 
judíos de) cargo de Deicidas. a ins- 
tancias de las Internacionales Se- 
cretas, con el tremendo poder de la 
Prensa y de los medios masivos de 
difusión, no vaciló ni un instante en 
lanzarse intrépidamente a la lucha, 
cnarbolando. como siempre, el es 
tandarte de la Verdad. Asi apareció 
su libro "Los Deicidas". cuya pu 
blicación resultó molesta a la Si- 
nagoga de Satanás y le valió injusta 
persecución por parte de "aggior- 
nadas" autoridades eclesiásticas que 
consideraban que podía haber con< 
cordia entre Cristo y Belia). 

Entre sus obras mencionaremos 
"Los Protocolos de los Sabios de Sión 
y la Subversión Mundial" publicada 
bajo el seudónimo de Aurelio 5a- 
llairai, obra ésta en que demuestra la 
relación directa existente entre los 
Protocolos y la Revolución Mundial 
Comunista. 

Su vida entregada generosamente 
a su sacerdocio a la salvación de las 
almas, y a la difusión de la sana doc- 
trina, será un ejemplo para las fu- 
turas generaciones cuando llegue la 
hora de -la restauración de la Civi 
lización Cristiana. * 
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go. podría modificarse a la luz de lo que el 
propio Comandante General y Presidente 
ha definido como cierre de una etapa y 
apertura de otra, dentro del mismo 
"proceso": o bien, de las evidencias, si las 
hubiere, de que han comenzado a cor- 
por izarse algunas tendencias o vocaciones 
tergiversadoras de él. Lo cual sería sen- 
cillaimnte catastrófico. 

Lo que Pudo, y aun Puede, Ser 

Ya hemos descripto una: la electoralis- 
ta. Pero hay otras que podrían serle con- 
currentes, si no en sus efectos por lo 
menos en su motivación. Aludimos a la 
"inteligencia", o al "espíritu* 1 , o a "la 
mano" (llámesele como se quiera), con que 
fue abordado el problema sindical desde el 
24 de marzo. 

Pertenece a la experiencia común que 
en esa fecha, lo que cayó derrocado fue, en 
primer término, el poder sindicalista. Los 
otros (el presidencial, el institucional, el 
político, el económico), pellejas agotadas 
por autovac ¡amiento, ya habían sido sub- 
stituidos por él. Y toda la sociedad argen- 
tina —incluida, naturalmente, la clasé 
obrera— crujía bajo el tiránico y grosero 
irracionalismo de ese poder podrido y des- 
bordado. Sólo un mentiroso o un necio, 
podría negarlo. 

Cabía pues esperar la disolución lisa y 
llana de la CGT, asi como la derogación de 
los instrumentos legales en que se apo- 
yaba el ejercicio de su desmesurado y dis- 
torsionante imperio; ni qué decir tiene, el 
apartamiento y juzgamiento de todos los 
responsables públicos y usufructurarios 
venales de tal situación. Ello correspondía 
a la expectativa general, y a la específica 
de los obreros, sobre cuya seguridad y 
tranquilidad refluía negativamente, en 
primer término, aquel caos institucio- 
nalizado. Correspondía también a la con- 
vicción colectiva de que si las Puertas Ar- 
madas irrumpían nuevamente sobre el 
poder constitucional era porque, luego de 
tanta vacilación y espera, habían ad- 
quirido la certeza de la necesidad de una 
reconstrucción integral del país y no sólo 
de la aplicación timorata de meros pa- 
liativos. El común de los argentinos —in- 
cluidos los enrolados en el Movimiento 
gobernante— creía, en fin, que Unto en 
esta materia como en todas las demás 
atinentes a la vida de la Nación, se ini- 
ciaría de verdad una nueva etapa histó 
rica. 

Las Reiteradas Contradicciones 

No fue asi. en términos generales. Pero 
no fue asi. en concreto, en loque se refiere 
al tratamiento del problema sindical. Se 
suspendió la actividad gremial pero sólo 
algunos gremios fueron intervenidos: se' 
ocupó la CGT pero los lamosos "tueros sin- 
dicales" quedaron intactos: algunos 
dirigentes cayeron presos, como Iioren2o 
Miguel, pero otros pudieron "borrarse", 
como Casi Ido Herreras (para reaparecer 
de inmediato en Méjico o en Ginebra con 



inmunidades de la CIOLS o la OIT) o como 
Vietorio Calabró (para abrir, meses des- 
pués, una oficina política en el centro de la 
ciudad de Buenos Aires]; se dictó la ley de 
Seguridad Industrial que pena las medidas 
de fu erra, pero subsiste en su vigor la de 
Asociaciones Profesionales, cuya tra- 
bajosa modificación será, según se afirma, 
tan insubstancial como un parto de los 
montes: se promulgó la le; derogatoria de 
las cláusulas de privilegio en las empresas 
del Estarlo, pero sólo se intenta, y sin 
éxito, aplicarla en tres de ellas. . . y todo 
asi. Incluso la apertura y el cierre, alter- 
nativos, de la puerta del despacho del 
ministro de Trabajo, quien el 23 de di- 
ciembre recibe a siete representantes de 
sindicatos no intervenidos, el 30 se niega a 
hacerlo, el 3 de enero conversa con ellos 
Jurante casi cuatro horas, y el día de 
Reyes se enoja porque el documento 
gremial que. oficialmente, rechazó, ha 
trascendido al conocimiento público, y 
porque entre sus setenta firmantes fi- 
guran varios representantes de gremios 
no intervenidos, así como porque muchos 
de éstos integran el grupo de dirigentes 
que se proponen "una acción coordinada y 
común" contra la modificación de los con- 
venios colectivos de empresas estatales y 
la ley de prescindibilidad. 

Siete Por Diez = Setenta. 

Los frutos de aquellas debilidades 
iniciales y de estas oscilaciones actuales 
están a la vista y los sufre, como antes del 
24 de marzo, toda la sociedad argentina. 
Incluidos, repetimos, los propios obreros. 

En primer lugar, la dura situación de 
hecho planteada en Agua y Energía, 
SEGB A e Italo, por la negativa de sus em- 
pleados y obreros a aceptar el aumento de 
seis horas semanales de trabajo impuesto 
por la ley 21476. Posición de resistencia 
que se traduce en "desgano" y "tristeza" 
laboral, desobediencia, manifestaciones de 
protesta, y sabotajes, todo ello con grave 
perjuicio del orden social y la economía del 
pais. 

Por otra parte, e) aludido "documento 
de los 70", que vienen a ser los siete del 23 
de diciembre multiplicados pordie2. ¿Qué 
se postula en él en nombre de) "Movimien- 
to Obrero Organizado", y luego de ale- 
gaciones ciertamente justas junto a con- 
sideraciones declamatorias, concebidas en 
el viejo estilo de las cantilenas conocidas? 
Esto: substancial incremento de salarios, 
participación de los obreros en la fijación 
de aquéllos, permisión de la actividad sin- 
dical y levantamiento de las interven- 
ciones de gremios y de la CGT. libertad de 
los presos gremiales, derogación de la ley 
de prescindibilidad y de la 21476 y cambio 
de orientación económica. Documento que 
prueba lo siguiente: 1°) que a más de una 
CGT oficial "suspendida" existe un 
"Movimiento Obrero Organizado" que 
viene a ser una CGT en actividad sumada 
a la que se mueve clandestinamente; 2°) 
que el "cegetismo", como tal, sigue tan 
impenitente como antes de que se presen 




LORENZO MIGUEL Y CASILDA HERRERAS: al- 
pinos cayeron pero otros pudieron "borrarse". 

tase la oportunidad —24 de marzo y meses 
inmediatos — de demostrarle sus culpas, 
lo que no se hixo (lo único que concede el 
documento, dentro de una frase especial- 
mente elíptica y elusiva, es que "el sin- 
dicalismo. . . después de dos décadas de 
frustraciones y sacrificios improductivos, 
al querer llevar a cabo esos principios en 
un conjunto amplio de coincidencias, no 
pudo a no supo, resolver algunos de los 
problemas esenciales. . . . etc. etc.); 3°) 
que por mucho que los dirigentes gre 
míales hayan "sobrepasado los límites de 
discrepancia con el gobierno", nadie puede 
nogar la realidad de los siguientes Índices, 
demostrativos de la no corregida mala 
ventura económica del pais: 401 % de in 
ilación de noviembre '75 a igual mes '76 (el 
más alto registrado durante ese periodo 
en América Latina, según la CEPAL) — 
Déficit de Tesorería de la Nación que al- 
canza la cifra de 34 billones 630 millones de 
pesos m/n en los primeros once meses del 
año que pasó — Aumento del costo de vida 
durante el mismo año en el orden del 
347 % y en diciembre anterior del 
14.3 °h. según el INDEC. y otro tanto por 
lo menos en enero "77. según datos ex- 
traoficiales — Déficit definitivo de la 
Tesorería en 1976. de casi 37 billones de 
pesos m/n — Aumento de los alquileres a 
partir de enero, del 98.45 % — Aumento 
de los precios mayoristas en 1976. del 
386.2 % - Aumento del 10 % en las 
tarifas del gas a partir de enero, y del 5 % 
por KV/h en las de electricidad. . . Son 
guarismos tomados al azar de la infor- 
mación diaria: ni qué decir los que su- 
ministra la experiencia personal y fa- 
miliar. 

De este modo, pues, el gobierno militar, 



6 Cabildo 



enfrontado a Un cruda realidad y ceñido 
por la exigencia del orden necesario, se ve 
obligado a transar y sancionar a la ves lo 
cual implica una malversación de su tiem- 
po y un dispendio de su autoridad. Porque 
en la política del Estado nada es tan arduo 
ni costoso como recuperar el tiempo per- 
dido. 



Sobre la Hora de k Decisión 

El 6 de enero *l embajad or de Chile a nte 
nuestro gobierno, anunció que la Corte 
Arbitral dictaría su fallo sobre "la cuestión 
del Be agí e y de las islas fueguinas del 
Atlántico" en febrero o marzo. Dias des- 



pués la Cancillería argentina autorizaba el 
traslado a Londres de los embajadores de 
la Barra y Barbosa desde Buenos Aires y 
Ginebra, respectivamente, lo que debe in- 
terpretarse que es a los fines de recibir de 
la Corona Británica la notificación oficial 
de la sentencia. Estamos pues en vísperas 
de que quede resuelto nuestro diferendo 



Tomás D. Casares 



CON la desaparición del Dr. 
Tomás Casares se cierra un im- 
portante capítulo de la vida católica ar- 
gentina. 

Si bien la vida del Dr. Casares esta 
llena de servicios al país en el campo 
jurídico e intelectual como palma- 
riamente lo demuestra su celo por la 
justicia y el derecho, plasmado en 
obras fundamentales de gran maestro, 
como: "La Justicia y el Derecho" 
y "Naturaleza y responsabi- 
lidad económico-social de la em- 
presa", es en el campo de la vida in- 
telectual, en la lucha por afirmar el 
concepto católico de la existencia, don- 
de su acción adquirió mayor trascen- 
dencia. 

Hasta la fundación de los famosos 
"Cursos de Cultura Católica", en cuyo 
origen y desenvolvimiento lo encon- 
tramos a Casares en tareas directivas, 
la vida del laico católico en la Argentina 
no pasaba de cierto pietismo elemental 
ajeno al formidable resurgir de la fi- 
losofía y con ciencia católicas que se 
producía por entonces en los centros 
culturales más acreditados de Occiden- 
te. 

Era el tiempo de los grandes conver- 
sos. Paul Claudel, ayudado por la 
poesía de Rimbaud, entra en Notre 
Dame de París: "Midi. Je vois L*Eglise 
ouverte... il faut entrer..." Y allí se 
produce el milagro de la gracia. En 
Italia Giovanni Papini se sacude del es- 
cepticismo filosófico y escribe su es- 
pléndida "Vida de Cristo". En Ingla- 
terra, Chesterton, maestro sin rival de 
la paradoja y el sentido común, da la 
batalla con lógica brillante al pesado 
conformismo anglosajón. Por todas 
partes bullía el espíritu y pujaba por 
manifestarse en obras que testimo- 
niaran el amor a la luz y a la inteligen- 
cia que a ella conduce. 

En nuestro medio, los Cursos de Cul- 
tura Católica dirigidos siempre por 
Casares desde su modesto local de la 
calle Alsina, contiguo a la Iglesia de 
San Juan, cumplieron la feliz tarca de 
ser eco de ese formidable movimiento 
del espíritu. Y Tomás Casares se en- 
contró al frente de la responsabilidad 
de satisfacer la necesidad de ahondar 
en la vida intelectual para reforzar los 



fundamentos de la fe. En esa tarca en- 
contraron motivos para hallar los 
valores fundamentales del espíritu 
cristiano escritores de la Ulla de 
Leopoldo MarechaJ, Francisco Luis 
Bernárdez e Ignacio B. Anzoategui; 
pintores como José Antonio Ballester 
Peña, Juan Antonio Spotorno y Bu i 
trajo; músicos como Pedro Saenz y 
otros y jóvenes brillantes que se orien- 
taron hacia la vida pública o la política. 

En los Cursos, Casares procuraba 
que se diera una formación integral al 
católico responsable a través de cá- 
tedras de teología, historia de la 
Iglesia, liturgia y filosofía, y no había 
personalidad del pensamiento católico 
que pasara por Buenos Aires que no 
recalara, a su pedido, en los Cursos 
para acercarse vitalmente a ese núcleo 
incipiente que Casares dirigía con 
cuidado de verdadero padre y maestro. 

Sin descuidar su labor docente en la 
Facultad de Derecho y sus altos de- 
beres de magistrado. Casares entregó 
lo mejor de sí a esa obra de cultura que 
con tenacidad y eficacia intentaba cons- 
truir un concepto católico integral de la 
vida. 

¿A qué se debía su eficacia y esa 
mantenida tenacidad en el esfuerzo? La 
modestia proverbial de Casares no 
hubiera permitido jamás que públi- 
camente se hiciera la menor referencia 
a ello durante su vida. Pero ahora que 
ya no está para impedirlo, si podemos 
decirlo; se debía a la única modalidad 
de vida digna de ser vivida: la vida in- 
terior que para él era el cimiento 
obligado de toda espiritualidad bien en- 
tendida. Así, la nobleza de su vida in- 
terior obedecta al imperativo del deber 
y a la sugestión del ideal constituida 
por la honradez natural de su concien- 
cia por eso cuando le tocó sufrir en su 
prestigio moral aceptó, con secreta 
alegría, la Cruz que le tocaba. 

Como Sir Tomás Moro —el santo de 
Inglaterra— Casares ejerció su mejor 
docencia en el seno del hogar. Allí su 
vida fue un continuo magisterio en el 
que sus hijos y nietos, amigos y fa- 
miliares cercanos, eran sus fervorosos 
discípulos. 

Y de tal forma pudo ofrecer este 



maestro que hizo de la cátedra su ac- 
tividad normal la última y mayor lec- 
ción que todo hombre ea capaz de dar: 
la lección de su propia muerte. Vino la 
del Dr. Casares dulcemente, suave- 
mente. Deshauciado por la ciencia hu- 
mana y plenamente advertido de ello a 
su pedido (no era de aquellos para los 
cuales "morir sin darse cuenta" cons- 
tituye el anhelo más ansiado ante lo 
inevitable). Cristiano de ley, quiso es- 
perar a la muerte con conciencia adver- 
tida para que todo el ser — intelectual y 
moral— fuera disponiéndose así para el 
gran paso. Durante los dtaa de su 
penosa agonía qué fulgores de santidad 
dejó escapar, qué admirable reaig 
nación, qué serenidad para el consejo, 
qué desvelo para todos los que des 
filaban ante su lecho de enfermo en 
religiosa peregrinación. Todos red 
bieron una palabra de consejo o t 
suelo afirmativa de la suprema* 




espíritu triunfal sobro d despojo mortal 
déla materia. 

"Prctioea iu con opee tu domini, mora 
santo ruin eius". En ocasión en que su 
hijo mayor médico se inclinó para 
preguntarle como se sentía, le respon- 
dió: "Me siento en paz, siento algo 
como la felicidad..." Y luego cerró los 
ojos. Fueron las últimas palabras de un 
hombre justo que todo lo dió para ver a 
su Patria fiel al mensaje de salvación 
que Cristo trajo al mundo. 1 
J.C.G. 
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con Chile en aquella zona. Ahora bien, ¿e) 
fallo que asi lo disponga, es en cualquier 
caso irrecusable? 

El Dr. Domingo Sabaté Lichtschein, 
una de las mas altas autoridades en la 
materia por ser un internacionalista de 
nota y haberse especializado en el estudio 
del problema que nos ocupa, acaba de 
publicar un exhaustivo trabajo jurídico 
sobre el tema en los números 14 y 15 de la 
revista "La Ley" (20/21-1-77). Siéndonos 
imposible el comentario pormenorizado 
del extenso y erudito texto, creemos de 
sumo interés referirnos a sus conclu- 
siones. 

Dice el profesor Sabaté: "Se puede 
sotener que se aproxima un fallo viciado 
de nulidad jurídica, al que cualquier 
gobierno perjudicado podría negar au 
cumplimiento, tomándolo como bandera 
de au aspiración nacionalista. Países res- 
petuosos del derecho te han negado a 
veces a acatar un fallo arbitral por con* 
stderarlo viciado de nulidad y exceso de 
poder". Y cita, como ejemplo, el caso de 
los EE.UU. en su controversia de 1831 con 
la Gran Bretafia. Destaca luego la respon- 
sabilidad, por acción u omisión, que in- 
cumbe a todos los gobiernos in te rvini entes 
en el proceso, incluido ei ¿rbitro. "Porque 
—continúa — los augurios no son favo- 
rables para que se dicte un fallo arbitrar. 
Funda su aserto: "porque son muy tiran- 
tea las relaciones entre el gobierno inglés 
y los gobiernos de los dos paiaes en liti- 
gio". Con .Chile por la detención de ciertas 
personas, y con nosotros "por la negativa 
ingleta a continuar las negociaciones para 
la devolución de nuestras Malvinas* 1 . V 
agrega; "Por primera vez en nuestra his- 
toria los argentinos hemos de recibir un 
fallo dictado por el monarca de un Estado 
cuyo embajador, por nuestro propio 
pedido, se ha retirado de nuestro pala; 
hemos retirado también el nuestro de la 
Gran Bretaña y la opinión pública argen- 
tina, a causa de) litigio de las islas Mal- 
vinas, siente una profunda irritación con- 
tra el gobierno inglés". Y acota que en las 
condiciones señaladas no cabe esperar que 
las relaciones entre ambos gobiernos 
vayan a mejorar. Do esto modo, continúa, 
"la sentencia arbitral que se espera no 
aparecería dictada bajo el signo de la dig- 
nidad, la serenidad y el desinterés que 
caracteriza a la augusta majestad de la 
justicia. . .". Concluye el Dr. Sabaté Lich 
tscheín: "Otros arbitro o. en estas circuns- 
tancia , se negarían a dictar sentencia". V 
se pregunta "Y en el presente caso, ¿con- 
vendrá que la dicte el monarca inglés? En 
todo caso, y para nosotros, la opinión del 
destarado jurista es ésta: "SI LA DIC- 
TARA QUEDARIA ABIERTA LA VIA 
PARA ALEGAR LA NULIDAD DEL 
FALLO ARBITRAL". 

Estamos pues sobre la hora de una 
decisión histórica. Y para decir con Spcn 
gler (bien que se referia a la Alemania de 
1933): "No tenemos tiempo de limitarnos a 
cuestiones de política interior. Tenemos 
que estar en forma para todo acontecí 
miento ima einabl o", • 

I- Cabildo 



Del Género Canallesco 

eXISTE un género literario que 
se llama de "la picaresca' por- 
que se alimenta de las malandanzas de 
los picaros y narra su grácil y refres- 
cante paso sobre la hosquedad de la 
tierra. Es por tanto un genero festivo 
que ha regocijado al hombre a través 
de la literatura inglesa, francesa y, 
sobre todo, española, con sus centenas 
de seres enrolados en esa inextinguible 
y piadosa legión. 

Pero existe otro género que aún no 
ha sido Inventado aunque esté lleno de 
autores y de páginas inéditas. Es un 
género autobiográfico y repugnante 
que compromete cada vez más al hom- 
bre ante el juicio de Dios. Llamémoslo 
de "la canallesca", y digamos de él. 
para abreviar conceptos y definiciones 
peí mazas, que es como Jacobo Timer- 
man, director del diario "La Opinión" 
de Buenos Aires. 

En su vocero cotidiano, precisamen- 
te, que se edita todavía pese a haber 
sido el panegirista sistemático de la 
guerrilla asesina y a que le haya caído 
encima una plausible aunque módica 
sanción en estos días, ha vomitado un 
elogio de la "Madre España" (28-1-77). 

(Peor para ella, que se nos está vol- 
viendo pluridemocrática). No es del 
caso registrar sus cursilerías adu lonas 
del "monarca joven", de la "infinita 
Madre descubridora" y de "la nueva 
generación de dirigentes": sabemos de 
sus afincados intereses en la España 
pos-franquista y de sus proyectos 
peninsulares de corrupción cuando aquí 
las cosas comiencen a ser como se debe. 

Lo que realmente inaugura entro 
nosotros el género "canallesco", lo que 
no puedo imputarse sólo al alquilón do 
turno que le escribe lo que firma, os su 
afiliación a España. Esto ya colma la 




ti "Gallego" TIMERMAN: ese peculiar hijo de 
España nacido en Bar (Ucrania-U.R.S.S.) de los 
«panolísimos Natán y Eva Ber man (¿?). 

medida de la blasfemia genética. Por- 
que el muy mendaz dice que "España 
nos duele a todos sus hijos", olvidando 
que cuando se • dijo eso hace varias 
décadas su madre aún no lo hablaalum- 
brado en el ghetto de Varsovia —o 
¡vaya a saberse dóndel— y España ya 
no tenia imperio sobre la judería as- 
kenazi. 

Pero hay más. En el paroxismo de su 
insolencia y ensoberbéceme rilo por las 
protecciones de que dispone, llega a 
decir: "Los argentinos nos llenamos de 
fiereza y orgullo español, de esperanza 
y voluntad españolas. . ." Parecería 
que con esto habría llegado a) cénit del 
cinismo. Pero no. Trepa todavía en la 
desvergüenza para hacer esU decla- 
ración: "España ha estado siempre en 
nuestro corazón y. . ." —preparémonos 
a los peor — "en nuestra arrogante 
biología". 

Aquí mueren las palabras. No serian 
suficientes para restaurar el honor de 
una biología tan generosamente man 
ciliada, e 



La Subversión Que También Debe Combatirse 



LGUNOS incidentes ocurridos 
durante el mes de agosto, con cier- 
tos alumnos y profesores de determinados 
establecimientos educativos provinciales, 
evidenciaron la dañina postura seudo 
religiosa de la secta Testigos de Jehová. 
Detenidos los principales responsables de 
esos episodios, los cabecillas locales de la 
organización no tardaron en defenderse 
ofuscad amen te; demostraron así escaso 
cumplimiento de sus consejos bíblicos 
pues, "no te des prisa en tu espíritu a sen- 
tirte ofendido —enseñan— porque el 
ofenderse aal ci lo eme descansa en el nena 
de loa estúpidos" (1). La protesta adquirió 
forma de costosísimas solicitadas apa- 
recidas en los mas importantes diario* los 
días 25 y 26 de agosto, y que sirvieron 
para mostrar, además de los ingente* 



recursos financieros, el cúmulo de mi- 
serables sofismas en que se sostienen, el 
manoseo de la palabra divina, la total ig- 
norancia teológica, la pusilanimidad desús 
principios, y de paso enterarnos de la 
democrática postura suicida de los 
EE.UU. que en plena guerra mundial (el 
14 6-1943] concedió a estos insolentes la 
"libertad" de no defender a la patria ni 
respetar sus símbolos (2). Todo parecía in- 
dicar que nuestro país adoptaba una pos- 
tura análoga pues los días 28 y 29 de agos- 
tóle informaba que el juez en lo pena) de 
Posadas. Francisco Kaliaz. drrr*uh a la 
inocencia y consiguiente libertad de los. 
detenidos. Hasta que finalmente por 
doeroto N fl 1867, el Poder Ejecutivo 
prohibió toda actividad a la secta por en- 
tender que "sostiene principios centrarlos 



a la na< tonalidad, a instituciones básicas 
del Estado y a preceptos fundamental** 
de su legislación" 13). La medida se vio 
completada en Córdoba y La Plata por es- 
peciales disposiciones del gobernador y 
del ministro de Educación respectivamen- 
te (4). 

Sin embargo, no podemos ser total- 
mente optimistas. Fundamentalmente por 
dos razones: 1°) la clausura de los Testigos 
de Jehová puso de manifiesto una vez más 
el carácter endeble y contradictorio de 
nuestra Constitución. Sus artículos 14 j 20 
garantizan, por un lado, la libertad de cul- 
tos —esto es la libertad para nivelar a 
Cristo con Satanás jala verdad con la im- 
postura— . Dichos artículos fueron in- 
vocados, como es lógico, por.los miembros 
de la secta, recordando con razón su con- 
cordancia con los de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos. Es del 
caso no olvidar el contenido masónico de 
dicha declaración, fruto de la gran apos- 
tasia de 1789, j los severos juicios que le 
mereció a la Iglesia. Y por otro lado el 
Poder Ejecutivo manifestaba que dicha 
secta violaba lo dispuesto por el articulo 21 
de la misma Constitución. De ambos lados 
pues se invocaba idéntica fuente, arrogan 
dose las partes su correcta interpretación. 
Aplaudimos la medida del gobierno, pero 
creemos que no esta U Patria para un* 
legislación ecléctica que dé lugar a con- 
fusiones. Y que la defensa de la Nación en 
guerra eu suficiente motivo para decidir la 
prohibición de una secta corruptora, sin 
necesidad de Invocar ningún prurito cons- 
titucional, así como también resulta in- 
necesario justificar lo hecho basándose en 
que dicha sociedad "no está registrada en 
Subsecretaría de Cultos de la Cancillería 
Argentina" <4). 

2°) A la prohibición de las actividades 
de los Testigos de Jehová. debe seguir un 
riguroso control de sus adeptos, o la ex 
pulsión de los mismos. Caso contrario 
repetirán en la Argentina lo que han hecho 
en otros lugares donde se les vedó el ac 
cionar. Por ejemplo en Grecia,.desputs del 
golpe militar del general Pátakos el 21-4- 
1967, ellos mismos confiesan impávidos 
que "no permanecieron inactivos bajo la 
proscripción, continuando con celo ano 
tras ano su obra de manera clandestina" 
(5). Y pese a que uno de sus lemas es "ob- 
servar estricta neutralidad en ios asuntos 
políticos" (6) no reparan en calificar de 
opresor dicho movimiento y de saquea- 
dores a sus responsables. General ¡¿andu 
finalmente estos cargos a todos los al- 
zamientos militares, además de enseñar 
que es un mito perjudicial para la eco- 
nomía de las naciones, el gastar dinero 
para la defensa armada de sus territorios 
(7). Se impone por lo tanto una minuciosa 
investigación que desfinmiscarí y cas- 
tigue de una vez la tenebrosa banda que 
hace demasiados lustros viene actuando 
impunemente. El país debe saber que: a) 
El fundador de esa activísima secta iue 
Charles flussel, acaudalado comerciante 
de Pittsburg nacido en 1952, el cual fue 



presbiteriano, lu«go adventista y más 
tarde creador de la Torre del reloj de Sión, 
grupo iniciático que llegó a manejar una 
abrumadora publicidad. 

b) Sus sucesores. Rutterford y Nathan 
Knorr, robustecieron el carácter ínter 
nacional de la orden, a tal punto que hoy 
tiene sedes en casi todas las capitales del 
mundo, sus revistas se publican en 76 
idiomas, desde el castellano hasta el zulú, 
con uaa tirada de 9 millones 550 mil ejem 
piares. (S). 

c) Sus principios y dogmas son neta- 
mente subversivos, satánicos y perversos, 
anticatólicos y antinacionales: "Jesús no 
es Dios", "La Santísima Trinidad es el 
monstruo deforme de tres cabezas", "el 
fin último del hombro es la vida sobre 
la-tierra y no en el cielo", la Iglesia Cató- 
lica "es una vasta mascarada religiosa, 
un gran sistema hundido en la iniquidad 
y el crimen", una "gran prostituta", sua 
eclesiásticos sólo buscan remuneración (9). 
Su desprecio por la Patria, sus sím- 
bolos y su soberanía es la misma postura 
marxista tamizada con citas bíblicas. Lo 
mismo que el odio hacia lo militar y el es- 
tilo heroico de la vida. Medítese en la 
similitud de sus desaires a nuestra ban- 
dera con la que pregonan los comunistas, 
como lo hacia por ejemplo Mario Bravo: 
"He nacido en este país, poco me aflige el 
pensar que hubiera podido nacer en otra 
parte. ¿Y qué valor tiene para mi la ban- 
dera azul y blanca? Ninguno. La bandera 
argentina está envilecida por la misma 
clase que ella ampara. El proletariado no 
tiene porqué ni para qué colocarla al lado 
de su estandarte rojo de combate" (10). 

Los Testigos de Jehová han socavado 
los cimientos cristianos en muchos hoga- 
res, dividiendo a padres e hijos; llevaron 
la confusión y la duda; engañaron con su 
cientificismo enfatuado; atemorizaron con 
sus absurdas profecías; subvirtieron ta 
palabra de Dios insultando groseramente 
a la Iglesia Católica; renegaron de la 
patria y sus tradiciones; se negaron a ser- 
virla en plena guerra contra et enemigo 
marxista. Y todo esto no puede quedar sin 
un castigo ejemplar que ponga freno a 
tantas Impudicias. Porque los Testigos de 
Jehová no son los únicos que e oquis ta dos 
en nuestra sociedad la están carcomiendo 
poro • poco, Abundan las asociaciones 
"religiosas", de inequívocas vinculaciones 
masónicas, que tratan de captar principal- 
mente a la juventud en una campana «util- 
mente di soc (adora 

Así tenemos entre otras: La Iglesia ad- 
ventista. Fruto de William Miller y Ellon 
While, sostiene "con cínica bajeza a la 
manera de Vcltairc" un ataque frontal ala 
Iglesia Católica. Esta —afirman— "ha 
traicionado su misión desde el principio, 
aliándose con el paganismo, y el Papa es el 
mismo Anticristo" (11). Esta poderosa 
empresa "misionera", cuya central es^tá en 
Washington, cuenta con sedes en casi todos: 
los barrios atrayendo muchos Cándidos con 
sus salvadoros regímenes de adelgaza- 



miento, o sus prevenciones sobre la salud 
corporal. Recuérdese el caso de Bruno Cor - 
nacchiola, joven italiano que alienado con 
los principios de la secta intento matara Pío 
XQa puñaladas. 

La Iglesia de los Mormonos: "Amasijo 
de errores groseros, de ridiculas super- 
cherías y de furores anticatólicos", es la 
obra de un yanki alucinado k mitómano 
— Joseph Smith— , que terminó linchado 
por la misma turba que pretendía conver- 
tir el 27 de junio de 1844 en Carthago. 
Sostenedores de una postura materialista 
y exitista. hábiles buscadores de adeptos, 
desprecian todo lo que no lleve al cum- 
plimiento de sus tres objetivos básicos: 

salud-riqueza-poder. Sus ataques vio- 
lentos a los principios católicos, asi 
como también sus especiales ceremonias 
ponen de manifiesto la orientación ma- 
sónica de la secta dirigidadirectamentede 
USA. "Se ha dicho con frecuencia que 
ciertas ceremonias eran muy semejantes a 
las de la masonería y al parecer es verdad" 
<12). 

El Espiritismo: No es del caso demos- 
trar aquí las imposturas espiritistas, sino 
de recordar que las Escuelas Científicas 
Basilio siguen trabajandoabiertamente en 
el país. Asi como también se enseñan y se 
venden las obras aberrantes de Alian Kar- 
dec, León Denis, Amalla Domingo Soler, 
Hamatis, y otros maestros de tan singular 
postura, mil veces condenada por la 
Iglesia, por la misma palabra de Dios, y 
por el sentido común. Destaquemos que la 
Editorial KIER, Santa Fe 1260 —convicta 
y confesamente masónica— distribuye es- 
tas perniciosas obras a las que elogia y 
publicita en sus siniestros catálogos. El 
espiritismo es además responsable de 
otros engendros como el Ocultismo, el 
Orientalismo, el E so te rlsmo y sobre todo el 
Teo sofismo, cuyos principales fundadores 
— Helene Blavatsky, Olcott, A nnie Beaant,. 
Charles Bradlough, Jinarajadasa— han 
militado activamente en la Masonería, y al- 
gunos de ellos, como Annle Besant, estu- 
vieron relacionados con Marx a través del 
Dr. Aveling, su yerno. 

Insistimos jj reiteramos que no es ca 
s jal, y debe tenerse ea cuenta que todas 
estas obras y estos autores constituyen la 
materia prima con que trabaja la firma 
Kicr S.A. Tenemos a la vista sus proliíicos 
catálogos, algunos do cuyos títulos nos 
eximen de todo comentario: Los Brujos 
hablan, La Clave de la Teosofía, Manual 
del Ubre pensador. El Evangelio del ateís- 
mo, Magia Vegra, La tierra de los muer- 
tos que viven, El Cristianismo esotérico. 
El espiritismo refutando los errores del 
catolicismo, etc., etc. En su vastísima 
bibliografía el púhlico podra adquirir, por 
ejemplo: un tratido de Jinarajadasa "para 
quienes deseen iniciarse en la teosofía". El 
Evangelio de Ramakrishna "que demostró 
que todos los credos son una sola senda": 
La Magia aexual positiva "para todos los 
seres en los que aún están despiertas las 
aguas sagradas de la libido": El libro del 
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Buen Amor, donde se evidencia que "el 
conmovedor alumbramiento de Belén" fue 
elevado a la categoría de hecho trascen- 
dente por "la credulidad y tantas otras 
motivaciones contradictorias y antagó- 
nicas sobre el tablado caduco de nuestro 
vasto mundo"; un sugestivo prólogo de 
Sábalo a las Confesiones de fiaehme en 
que expresa la "permanente tentación de 
1*8 ideas de estos gnósticos que suponen al 
mundo gobernado por un triunfante es- 
pltitu del mal". V para que nada falte en 
este sucio aquelarre los Dres. Spiaza y 
Kirstein ofreceif un hermoso manual de 
limitación de la natalidad llamado La 
Liberación de la mujer, y el profesor Capo 
"encara un tema de palpitante actualidad" 
en sus Observaciones clínicas sobre el 
Kmón.elajoylacebollaUS). 

Pero en esta lista de la conspiración 
contra la Fe y la Patria que sabemos in- 
completa, no puede estar ausente la más 
sutil do las "sectas pestíferas" cuya re 
cientc aparición en las calles de Bs. As. tie- 
ne sin cuidado a la mayoría de los argén 
tinos como si se tratara de algo pintores- 
co e inofensivo. Nos referimos a la Aso- 
ciación Internacional por la conciencia de 
Krina ("los Haré Krishna") excecrable 
grupiísculo, enajenante y enfermizo, 
brazo activo del eran complot contra la 
cristiandad y la nacionalidad. Detrás de 
sus ridiculos aspectos, de sus olorosas 
axilas y sus dulces espíritus, se esconde 
una poderosa maquinaría confusionista 
que va aglutinando prosélitos, a los cuales 
después de arrancarlos de sus hogares, 
neutralizar sus voluntades y controlar sus 
mentes, los inicia n en esotéricos planes des J 
tructí%os. Veamos algunos de sus princi- 
pios: 

a) Krsna: que puede ser varias cosas 
segGn el gurú de turno o la página de sus 
libelos, es presentado en multiforme y an 
tropomórfico fetichismo como un modelo a 
alcafar. Sus descripciones, sin embargo, 
muestran un ser repelente, ambiguo, 
aaezuido 'todo atractivo en virtud de su 
riqueza, poder j fama" (14). 

b) La propiedad privada no existe, ni el 
hombre debe hacer nada por conseguirla. 
"Nadie debe pelear por posesiones ma- 
teriales" (15) porque todo es "propiedad 
exclusiva de Krsna". Lo que los hombres 
demandan como su propiedad "debe con 
siderarse robado y ellos (los hombres) 
quedarán sujetos a) castigo de las leyes de 
la naturaleza" (16). "Quien no reconoce la 
propiedad de Krsna es un ladrón (17). 

c) "No hay nada malo en ser socialista o 
comunista" (18). son "distintos método*" 
que nacen de la creciente ansiedad por 
"satisfacer la durmiente propensidád de 
amor por los otros" (19) creados "para la 
paz y prosperidad de) mundo" (20!. La 
única salvedad es que todas esas activi- 
dades deben llevarse a cabo "en relación 
con Isavasya, el conceptode que Dios es el 
centró de todo" (21). "Estas actividades 



centradas en Dios son provechosas para 
quien las lleva a cabo, pues le garantizan 
una forma humana en su próximo naci- 
miento" (22). 

di La inutilidad del sacrificio, la aus- 
teridad y la penitencia y su reemplazo por 
la búsqueda del placer sensorial. Este 
hedonismo se manifiesta en la lujuriosa 
sensualidad de que se revisten las ma- 
nifestaciones de Krsna. "Govinda, es un 
cúmulo de placer para los sentidos" (23). 
"El cuerDO de Krsna es Ananda, lleno de 
placer, sirviéndolo podemos experimentar 
placer" (24). 

e) "Los hombres inteligentes saben bien 
que tanto las obras buenas como las malas 
son causa de las miserias de la vida y en 
consecuencia prefieren trabajar en algo 
que los libere de las reacciones buenas o 
malas H . El Sri Isopanisafc determina aquí 
la liberación del trabajo bueno o malo (25). 
El trabajo es reaccionario. El ünko tra- 
bajo licito consisto en dejar de tenor 
trabajo. Para eso hay que hacerse de la 
secta abandonando "nuestros fuertes 
apegos por lo que llamamos sociedad, 
amistad y amor de este mundo" (26). 
"Abandona toda variedad de religión y 
simplemente ríndete a mi. Yo te libraré de 
toda reacción pecaminosa" (27). 

Aunque esbozado esquemáticamente se 
ve con claridad el alto grado de peligro- 
sidad de estos planteos y la urgente ne- 
cesidad de combatirlos. La secta tiene 
centros en todo el mundo —ellos mismos 
proporcionan la lista— y cuenta con re- 
cursos suficientes para orquestar toda es- 
ta farsa dfa tras día. Como es obvio sus li- 
bros también se venden en la librería Kier. 
Por la similitud de procederes, lenguajes y 
principios, y sobre todo por las ilustra- 
ciones de sus carteleras, el loca] de Nueva 
Acrópolis —San Martín 274— parece ser 
uno de los puntos de reunión de estos 
esotéricos personajes y de otros por el es- 
tilo. La Fundación Nueva Acrópolis, cuyas 
cabezas visibles son Ada AJbrecht y Mano 
Schwara, viene ofreciendo a la juventud 
una gama de actividades en donde se en- 
trelazan todos los macices de) ocultismo, el 
orientalismo y el teosofismo. Sus 7 prin- 
cipios enunciados en los programas de ac- 
tividades culturales hablan sin eufemis- 
mos de sus estrechas vinculaciones ma- 
sónicas. Dicha fundación proporciona tam 
bién a sus miembros una severa propa 
ración física así como tambión ciertos cam- 
pamentos realizados por el inferior del 
país. Alguna vez se denunció a Nueva 
Acrópolis como una de las ramas cola- 
terales de la logia Los Caballeros Ame- 
ricanos de Fuego. Independientemente de 
que así sea. el plan de sus dirigentes es lo 
suficientemente gráfico de la amenaza que 
constituye para la integridad moral de la 
Datria. 

Dejamos aqui estas denuncias. Que cons- 
te que son sé I o una parte de lo mucho que 
podríamos decir. Otras entidades como Los 
Niños de Dios. El Ejército de Salvación. 
Misión de la Luz Divina (Gurú Manara j 



Ji). Christian Science y sobre todo Poder 
Joven (cuyo manual de combate de H. Van 
Doren, se consigue en ciertos quioscos de 
plaza Lavalle y constituye la síntesis más 
desquiciante de la total insurrección) 
deben ser también investigadas inexo- 
rablemente. (28) 

Sabemos que todo este sombrío pano- 
rama no dejará de causar preocupaciones. 
Pero estemos confiados y serenos. No 
temamos librar el buen combate. Y cuando 
la gran noche de la iniquidad haya pasado, 
sóbrelas ruinas de tanta felonía, en la nueva 
alborada de la patriase van a alzar nuestras 
voces proclamando: ¡CRISTO VENCE, 
CRISTO REINA, CRISTO IMPERA. 
VIVACRISTOREY1» 



Nota de la Redacción: 

A pesar de las medidas tomadas 
recientemente por el P.E.N. con respec- 
to a algunas de estas sectas, creímos de 
suma utilidad publicar, en sa totalidad, 
la nota anterior que fuera entregada 
días antes de dichas medidas. 



(1) - Ecls. 7, 9 cit. en ¡Despertad! revista de 

la Secta 8-9-1974. pág. 3 

(2) La Prensa, jueves 26 9 76¡ Solicitada. 

(3) - La Prensa, 9-9-76. 

(4) . La Nación, 15 y 16 9-76 

(5) - Véase iDespertadl 8-9-75. V. 56. N° 17. 

Íágs.25y 26. 
éase La Atalaya. 15-7-75. V. 96. N° 
14. pág. 2. 

(7) -^Despertad!. Idem. págs. 25. 26 y 31. 

(8) ■ La Atalaya, idem anterior. 

(9) - Véase el libro de la secta: La Alegría 

para todos los hombres. 
(101 - La Vanguardia. 5-6-1909 

(11) -Véase The Great Controversy. de 
EllenWhite. 

(12) - Véase M. Colinon. Fauz Prophetes et 
sectes d'aujcurd'toui. 2 a parte, cap. 9 
pág. 224. 

113) - Véase Catalogo descriptivo. Ed. Kier. 
7 8 72. pág. 19, 28. 44. 63, 136 y 132 
respectivamente. 

(14) - Véase Sobr# el tentar d* Haré Krisli- 
na, Su divna Gracia AC Bhaktivedanta 
Svami Prabhupada.pág. 1 y 2. 

(15) - Idem pig. 6. 

(16) ■ Idem pig. 7. 

(17) - De vuelta al Supremo, la revista del 
movimiento Haré Krishna. N* 7. pág. 6. 

(18) Idem 16. pág. 8. 

(19) - Idem Pág. 2 
120) - Idem pig 3 

(21) • Idem pig. 9. 

(22) • Idem pig 9. 

(23) -Idem pig. 4. 

(24) - Idem (17), pig. 16. 

(25) - Idem (28), pig. 8. 

(26) • Idem (24), pig 12. 

(27) - Bhagavad gita cap. 18. texto 16. 

(28) - No debe pasar inadvertida que en uno 
de los volantes distribuidos por esta secta, se 
informa "Todos nosotros estamos juntos en 
una guerra santa... vivir vidas felices an 
cooperación y socialismo" para concluir con 
Marx "de cada uno según su habilidad y en 
cada uno según su necesidad '. Naturalmente 
los ejecutores de esa "guerra santa" serán 
los jóvenes pues "nuestros padres son de- 
masiado viejos para cambiar" y "sus almas 
estin vacias" (Véase: "L a Guerra Santa** por 
N O. No 335 - A Ilustrado por Daniel 
Reyes. Tos Nifloa de Dios C C. 2242. 
C. Central Bs. As. págs. 1 y 5) 
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ECONOMICAS 



Combinar el Buen Sentido con el Coraje 

>*fp RENTÉ al desfasaje entre las es 



J| (imaciones oficiales y las cuentas 
nacionales del mes de enero de este año, 
y próximo ya a agotarse el plazo que d 
propio Ministro Martínez de Hoz se 
otorgó a sí mismo para el cumplimiento 
de la primera etapa de su gestión, cabe 
hacer un balance de lo acontecido desde 
el 24 de marzo hasta la fecha y ensayar 
un pronóstico basado en los elementos 
a la vista, sobre lo que es dable prever 
en lo que resta del año. Año que será 
administrado según las pautas fijadas en 
el presupuesto recientemente aprobado, 
después de un largo trajinar que puso de 
manifiesto ante la opinión pública 
profundas divergencias de criterio entre 
los conductores de la economía oficial. 

Lo cieno es que el año 1 976 terminó 
acusando una tasa de inflación superior 
a la que registró la convulsión peronista 
en su última etapa; convulsión que fue 
factor preponderante de su estrepitosa 

calda. 

Según la prensa en general , el gobier 
no tuvo singular éxito en lo que se 
denomina el frente externo. Pareciera 
que éste se identifica con la estabilidad 
del tipo de cambio y con un sensible 
mejoramiento de las reservas mone- 
tarias internacionales. Sin embargo, a 
noíot roa se nos ocurre que am bos hechos 
carecen de fundamento y de seriedad 
como para definir una gestión exitosa. 
En primer lugar, porque la acurnu 
lación de reservas no responde sino a la 
política de empréstitos con el exterior, 
lo cual difiere de una gestión capaz de 
obtener divisas legítimas como fruto del 
esfuerzo nacional en la conquista de 
nuevos mercados, de la modificación de 
su estructura importadora y de la venta 
de sus productos a precios justos y no ar 
tifie! al mente deprimidos por los titi- 
riteros que manipulan los mercados in- 
ternacionales. 

En segundo lugar, la estabilidad del 
tipo de cambio no responde ni a la 
solidez ni a la confianza en el peio. Des 
cansa en la paralización económica, en 
la insuficiente demanda global y en el 
hecho de que el sistema financia cual- 
quier inversión especulativa con tal de 
que los especuladores no se inclinen por 
el dólar u otras divisas. De aquí puede 
derivar que la estabilidad del dólar ten- 
ga mucho que ver con la inestabilidad 
del presupuesto. Esto es asi, porque si el 
Estado financia con altas tasas de in- 
terés, contempladas en el presupuesto. 



la especulación, el desequilibrio tam- 
bién existe. No subirá el precio de las 
divisas, pero sí el precio que el Estado 
debe pagar para que esos ahorros se en- 
caucen en el sistema financiero. El alto 
costo de esta operación se verá a largo 
plazo porque el precio de un dólar es- 
table se registrará en el incremento fan- 
tástico de los servicios de la deuda 
pública, aunque con la desventaja de no 
financiar obras de interés social, sino 
fortalecer los bolsillos de los que ahora 
se denominan "ahorrístas", lo cual dista 
de ser una regla de juego propia de una 
economía de producción. 

En realidad, la única conquista que 
ha logrado la gestión económica es la 
supervivencia de diez millones de 
asalariados de todo tipo que se las 
arreglan con un tercio de lo que fue 
regularmente su salario real. Pero en- 
tonces el eje del "éxito" corresponde a 
los millones de argentinos que se han 
rrsignado » comer salteado y mal, a 

suprimir indispensables entretenimien- 
tos y a abdicar de todo aquello que 
podría contribuir, a través de un 
módico precio, a mejorar su ni\el cul- 
tural. Es cierto que hubo que introducir 
reajustes en los precios relativos, sobre 
todo de los bienes incluidos en la canas- 
ta familiar, pero también lo es que los 
ajustes no deben parar simplemente 
suprimiendo las calorías que permiten 
pronosticar mayores gastos en asistencia 
médica futura, que el Estado no ha de 
proporcionar porque tendrán prioridad 
los acreedores que enjaulan letras, ajus- 
tabas, y por qué no. algunos dólares a 
la espera de los saltos que se registran 
normalmente después de una pausa de 
10 a 1 5 meses. 

Para que la dieta se justifique, y los 
sacrificios se distribuyan con equidad, 
habría que disciplinar a loa empresarios 
y en particular a la famosa interme- 
diación, que ni Perón con las revueltas 
que se sucedían cíclicamente supo com- 
batir. Es difícil generalizar, pero es fácil 
ver como los esfuerzos de todo un 
pueblo pueden ser capitalizados por 
sectores indiferentes, cuya inconsciencia 
y falta de solidaridad el gobierno de- 
bería enfrentar con mayor ímpetu que 
el que demuestra para combatir infruc- 
tuosamente el déficit fiscal. Mientras que 
el déficit no se puede suprimir cuando 
existe parálisis económica, la espe 
culación, madre de la próxima revuelta, 
sí podría eliminarse aplicando leyes de 
excepción como las que rigieron en 
EE.UU. durante la «uerra o en cual- 



quier país que atraviesa por circunstan- 
cias extremas, pues los intereses de la 
sociedad y del destino de 1?. Patria están 
por encima de los intereses de minorías 
que mientras festejan el gobierno de 
turno, no dejan por ello de anotarse 
para las tertulias que gestan su futuro 
desembarco. 

Todo lo que ha ocurrido sólo puede 
juzgarse como un "ensayo tibio", una 
actitud de "señoritas prolijas" que 
remeda un instituto de corte y confec- 
ción. Siendo asi. cenemos otra receta: si 
se quiere suprimir la inflación y re- 
cuperar para la Argentina su posición y 
rango en el mundo, hay que volver a la 
combinación de buen sentido y coraje. 
Debe encararse una posición severa 
frente a la especulación, orientarse 
todos los ahorros públicos y privados 
hacia la inversión reproductiva, in- 
crementar la producción y el empleo 
hasta donde lo permite la dotación de 
recursos disponibles. Se impone su- 
primir el pago de la deuda externa con 
aquellos acreedores que asumen ac- 
titudes inamistosas para con la Argen- 
tina: debe propenderse a la redistri- 
bución del ingreso y de la riqueza como 
si el lema bienestar y propiedad para 
todos fuera el estandarte que hiciera 
comprender a los argentinos que se ter- 
minaron los privilegios, las bochornosas 
claudicaciones y que ha llegado la hora 
de la dignidad. Será entonces cuando 
con la ley justa, y enérgica para quien la 
infrinja, que el gobierno podrá pedir a 
todos los sacrificios que quiera Pero no 
es posible transitar los caminos de las 
mentiras y de la servidumbre con caras 
hipócritas, recetas perimidas. propias 
de ideólogos que confunden la realidad 
con sus esperanzas de manuales que 
contemplan otros entornos. 

Si previamente no se remueven los 
obstáculos provenientes de la aplicación 
de falsas ideologías, que fracasan al en- 
frentarse con la realidad, y si no se sien- 
tan políticas inspiradas en los breves 
presupuestos enunciados, resulta ocioso 
hacer la crónica y entrar al análisis de 
las discusiones en torno de la ley de 
presupuesto, a la reglamentación de la 
ley de inversiones extranjeras, a la des- 
centralización de los depósitos bancarios 
y de la ley de Entidades Financieras, 
pues todo ello no hace al trasfondo de 
los problemas estructurales que do- 
minan a la economía . En todo caso, esos 
ordenamientos por mejor concebidos 
que estén, en el mejor de los casos 
mejorarán la fachada de las institu- 
ciones sin modificar los contenidos de 
las variables que explican la crisis per- 
manente. Es como pintar un barco an- 
tiguo y obsoleto con colores atractivos. 
Ni así el barco podrá navegar con éxito. 
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POLITICA EXTERIOR 



La Crisis Latinoamericana 



ace tiempo señalamos que en 
términos diplomáticos, el mapa 
latinoamericano se estaba asemejando 
peligrosamente — demasiado peli- 
grosamente— aJ de la Europa de los 
años treinta. Porque a despecho de 
todas las declaraciones favorables al 
"pluralismo", una de las consecuencias 
de las ideologías en pugna sería la 
dinamización de antiguos litigios te- 
rritoriales o de liderato. lo que permitía 
pronosticar una nueva época de ten- 
siones en el subcontinente Ya estamos 
inmersos en esta etapa, a la que esta 
inocultablemente ligada la creciente 
aptitud bélica de los principales países 
de la región con las siguientes áreas de 
tensión: a) Itaipú. b) El "corredor' 1 
boliviano, c) El golfo de Venezuela, d) 
l a Antártida. 

Otras áreas secundarias de conflicto 
pueden activarse por la influencia de las 
que mencionamos como principales 
— por ejemplo Guyana y Santa Cruz de. 
la Sierra— o bien independientemente, 
ron la mediación de ciertas circunstan- 
cias 

Mencionamos áreas y/o cuestiones en 
vez de países, porque resulta evidente 
que estos problema* atraen vigorosa- 
mente la atención de las Cancillerías, 
cuando en realidad éstos son los aspec- 
tos superficiales de problemas subya- 
centes a los que urge identificar c inter- 
pretar — con toda lealtad intelectual — 
para lograr una visión global que 
posibilite elaborar una estrategia que, 
con sus innumerables combinaciones 
políticas, permita la exitosa protección 
de los intereses nacionales en el marco 
de la convivencia fraterna. De seguir 
volcando los mayores esfuerzos sobre los 
efectos, seguiremos pendientes de lo 
"inesperado" Hoy alarma la evolución 
de la situación en el Pacífico, mañana 
puede ser el petróleo, después un "in- 
cidente" fromento o cualquier cx.ro fac- 
tor que surja por la libertad de los acon- 
tecimientos que estarán a la vanguardia 
de la OEA y los Gobiernos. Ya es visible 
que las Cancillerías latinoamericanas 
empiezan a padecer bajo la piesión 
creciente de lo inmediato y lo "ines- 
perado* , lo que aumenta notoriamente 
los riesgos de la situación. Con la ¡m 
provisación crece paralelamente el ner 
vioiismo. se reduce la tolerancia para 
los errores y los días ocupan el lugar de 
los años en vana carrera contra el tiem 
po ; por ene camino tan trillado en el 
siglo veinte, se llega a la automática 
evolución de los acontecimientos con sus 
catastróficas consecuencias. Ya la 
prioridad está en impedir el automático 
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desarrollo de los sucesos, por lo que es 
timamos que temas como Itaipú o el 
"corredor" boliviano, deben ser con- 
siderados por nosotros como "teatros de 
operaciones políticas" para impedir que 
se transformen en "teatros de opera- 
ciones militares". - 



Ideologías, Desarrollo 
y Armamentismo 



Gobiernos militares ' izquierdistas y 
derechistas; golpes de Estado; crisis 
económica; guerra revolucionaria; ar- 
mamentismo; litigios territoriales, son. 
entre muchos otros, los factores con- 
tradictorios y superpuestos que do- 
minan el vasto escenario latinoame 
ricano. desconcertando a funcionarios y 
analistas que no alcanzan a vislumbrar 
la evolución del riesgoso enigma re - 
gional. Pero en política todo tiene razón 
de ser; todo está conectado y cada 
suceso ocupa ordenadamente su lugar, 
pese al aspecto anárquico que se ofrezca 
al observador. 

Desde los albores déla Independencia 
la política de los Estados Hispanoa- 
mericanos fue tumultuosa, forjándose 
tempranamente con la inestabilidad 
política lo que con los años se rotularía 
de "subdeaairollo". Pero este paisaje de 
enunciadas ' revoluciones", ya hace años 
pasó a la historia junto con c) fusil de 
chispa y los Parlamentos. La subversión 
con su desafio frontal, puso aJ desnudo 
la impotencia de regímenes agotados, 
que sobrevivían artificialmente en base 
a intrigas comitentes y corrupción ad 
ministrativa y que incluso intentaron 
sobrevivir mediante combinaciones con 
el marxismo. Se producen las reacciones 
militares que ingresan al control po- 
lítico de los respectivos países no como 
antaño, por reyertas sectoriales, sino 
bajo los impulsos de la guerra revo- 
lucionaria. Se reconoce que el pasado 
quedó atrás y que nuevas interpreta- 
ciones totales deben reemplazar al viejo 
sistema y salvaguardar al Estado de la 
subversión. Llegamos asf al actual 
proceso que parece anárquico, por el 
hecho de que es la crisis más trascen 
dente desde que concluyeron las luchas 
emancipadoras y abarca todo el sub 
continente desde el Caribe hasta la An 
tártida Esta es u na conmoción 
ideológica que no descartamos sea 
apéndice o campo marginal de una 



lucha que se libra a escala mundial y 
que bien puede ser la tercera guerra 
bajo nuevas formas y con otros medios. 

En 1964 los militares brasileños con 
cluyeron con el régimen constitucional, 
sancionando a los políticos que. directa 
o indirectamente, tenían responsabi- 
lidad de los sucesos del país. Las Fuer 
zas Armadas tomaron férreamente el 
poder, pero sin romper definitivamente 
con el liberalismo, al crear dos partidos 
políticos que debían cumplir las fun 
ciones de "oficialista" y"opositor", res- 
pectivamente. Los senadores, diputados 
y gobernadores en cualquier momento 
podtan ser expulsados por decisión 
presidencial. El Ejecutivo tuvo siempre 
a un oficial del Ejército en el cargo, es 
tableciéndose un original sistema de 
"relevos" presidenciales. Pero habíase 
reconocido que las voluntades del 
Pueblo no pasaban por la mayor o 
menor disciplina de nuevos o viejos par- 
tidos: era necesario establecer metas 
superiores a los comités para lograr la 
adhesión que permitiera un sistema es- 
table La reipuesta se halló en los an 
tiguos escritos de Travassos. actuali- 
zados por el general Golbery da Couto e 
Silva, oficialmente sintetizada bajo el 
lema de "Brasil gran potencia" Al 
nuevo proyecto geopolítico se conec- 
taron grandes obras públicas, impres- 
cindibles para un objetivo que exigía 
crecer a todo costo Sin tomar en cuenta 
el endeudamiento externo y la fuerte 
dependencia del petróleo y el carbón 
importados, miles de kilómetros de 
nuevas "rodovías" se abrieron en 
abanico desde Brasilia. San Pablo y Río 
de Janeiro, hacia lejanas fronteras que 
empezaban a tornarse "vivas" para 
aproximarse a otras fuentes de riqueias 
extractivas Se aumentó despiadada 
mente la motorización en un país caren- 
te de petróleo, convirtiéndose el camión 
en el elemento vita) para sostener la ac- 
tividad económica, pasando por sobre 
los inquietantes indicios de un nuevo 
empleo político del petróleo por parte 
de los productores de Medio Oriente. 
La. ideología neo-liberal ("modelo 
brasileño"), los atavismos geopolítico* y 
urgencias socio políticas, impulsaron el 
denominado "desarrollo" a ultranza, el 
que a su vez exigía una fuerte inversión 
en d campo militar tanto por razones de 
prestigio, como de acción eventual. 
Porque el impulso sobrepasaba las 
propias fronteras, ya que históricamen- 
te está demostrado que ningún país 
puede lograr el rango de potencia si no 
ejerce clara influencia en la región 
natal. 

Abrumado por el alza del petróleo, el 
fuerte déficit impuesto a la balanza 
comercial, las deudas por servicios. 
Brasil afronta hoy el momento decisivo 




del proyecto comenzado en 1964. 
Deberá seleccionar cuidadosamente el 
sendero a seguir, de bifurcación, que se 
le ofrece. Uno conduce hacia el seguro y 
conocido destino de la solidaridad 
regional, por lo que deberá abandonar 
atavismos fuera del lugar. El otro, como 
todo lo desconocido, está plagado- de 
acechanzas y quizás final del mismo, en 



lugar de doradas puertas solo existan 
humo y cenizas. Aquél brinda la se- 
guridad de lo conocido; éste es una 
aventura de dudoso resultado y difícil 
justificación. 

También Perú encaró su revolución 
bajo liderato militar, pero con bases 
ideológicas diametralmente opuestas al 
Brasil. Así como el "modelo brasileño" 



basó el "desarrollo" en la propiedad 
privada con decisiva presencia de em- 
presas multinacionales, buscando 
generar riquezas para en un tiempo in- 
definido aumentar cualitativamente el 
progreso social, Perú encaró su concep- 
to del "desarrollo" mediante el control 
estatal y la dinámica distribución de 
riquezas, aun de las que no estaban en 



Vienen los Rusos 



Ti INALMENTE Perú ha reco- 
cí' nocido que existen armamentos 
de origen ruso en su país, los que se 
acrecentarán en corto tiempo por las 
grandes compras que el general Víctor 
Velásquez realizó en Moscú en el pa- 
sado mes de enero. Con estas adqui- 
siciones que incluyen 36 cazabombar- 
deros — capaces de devastar un país — 
el poderío bélico peruano trepará al 
más alto nivel regional. Claro está que 
también llegarán más "asesores" rusos 
para instruir sobre el empleo de sofis- 
ticados armamentos, que inevita- 
blemente introducirán sustanciales 
modificaciones en la doctrina militar 
peruana. Porque resulta absurdo 
suponer que se emplearán los cañones 
pesados, tanques T 55 y bombarderos 
Sukoi de acuerdo con la doctrina nor- 
teamericana; los asesores rusos, 
precisamente, instruirán a los pe- 
ruanos de acuerdo con sus enunciados 
militares. Ya la sutil presencia so- 
viética en el cono sur comienza a tomar 
vigencia, iniciándose un proceso de in- 
calculables consecuencias. Si nos 
atenemos a la experiencia histórica 
regional, debemos reconocer que una 
de las bases de la profunda división 
ideológica de las fuerzas armadas la- 
tinoamericanas —principalmente en 
nuestro país — surge con la era pro 
fesional que incorpora acorazados, 
cañones Krupp, telégrafo, ferrocarril, 
fusil de repetición. Inglaterra estaba a 
la vanguardia de las construcciones 
navales en el mundo y dominaba los 
oceános, convertidos en "lagos" bri- 
tánicos. Alemania era, después de 
1870, la primera potencia terrestre del 
mundo, con el ejército mejor equipado, 
adiestrado y conducido. Se compraron 
pues acorazados a Inglaterra y cañones 
Krupp al Reich. Las Academias na- 
vales fueron organizadas de acuerdo 
con los reglamentos británicos, con- 
tratándose oficiales instructores; los 
Colegios Militares y Estados Mayores 
del Ejército fueron organizados según 
el patrón alemán, con oficiales con- 
tratados al efecto. Pero junto con los 
acorazados Vickers y cañones Krupp, 
venían también conceptos políticos que 
necesariamente debían difundirse. La 



Marina siempre tuvo una fuerte in- 
clinación hacia los principios políticos 
liberales; el Ejército hacia los nacio- 
nalistas. Todo ello tuvo y tiene -notable 
influencia en el proceso histórico re- 
gional y nacional. 

Si se reprocha desde Washington a 
Perú adquirir armamentos en Rusia, 
tales críticos deberían tener en cuenta 
la gran parte de responsabilidad del 
Departamento de Estado que, en su 
momento, airadamente rechazó un 
modesto pedido de 14 cazas. F-5 efec- 
tuado por Lima para reemplazar los 
vetustos "Sooting Star". La negativa 
norteamericana a proporcionar tales 
máquinas y la intensa campaña que la 
prensa y los políticos norteamericanos 
iniciaron en 1966 contra los militares 
peruanos —y por extensión contra 
todos los latinoamericanos — causó 
profunda irritación en Lima, proce- 
diendo el Gobierno de Belaúnde Terry 
a adquirir los "Mirage". Después, todos 
los países latinoamericanos comen- 
zaron a pertrecharse libremente en 
Europa con material cada vez más 
moderno. Ahora, en esta escalada, ter- 
cian los rusos, que ofrecieron exito- 
samente a Perú radares, misiles, 
aviones, tanques, etc. La precipitación 
peruana por adquirir nuevas armas 
quizás les llevó a despreciar la alee 
cionadora disputa que en estos momen- 
tos envuelve a El Cairo y Moscú. Pero 
además, el principal interrogante que 
conmueve a la opinión continental, se 
orienta hacia la búsqueda de una ex- 
plicación para comprender el formi- 
dable impulso que está recibiendo el 
poderío bélico peruano. Obviamente los 
pozos de petróleo cerca de Brasil 
pueden llevar a los proyectistas 
militares peruanos a considerar 
que se necesita un fuerte poten- 
cial disuasorio. Pero en estos mo- 
mentos el tema dominante es una 
posible confrontación con Chile a 
propósito de las "provincias cautivas", 
envueltas en una salida marítima a 
Bolivia. El propio Banzer, casi se- 
manalmente, impulsa la alarmista ver- 
sión sobre un conflicto en vasta escala 
si no se soluciona satisfactoriamente el 
pedido boliviano. Tal parece pues, que 



existen riesgos concretos de iniciar en 
la región un proceso similar al de Medio 
Oriente. Y no hay justificativo alguno, 
ya fueren pozos de petróleo o salida 
marítima, que justifiquen un conflicto. 
Aquí surge claramente la ausencia de la 
OEA y la penosa figura de la burocracia 
internacional. En su momento seña- 
lamos con aprehensión el hecho de que 
un argentino dirigiera ese organismo, 
tanto porque seguía una ruta similar a 
la de aquella "Liga de las Naciones", 
como por la personalidad del candidato 
quien desde su cargo de 
embajador, invirtió millones de dó- 
lares en una frivola confrontación 
social con su colega persa. Hace pocas 




Vienen los Rusos tras emblemas peruanos, 



semanas Alejandro Orfila se vio en- 
vuelto en un "affaire" por varios mi- 
llones de dólares de la OEA, que tu- 
vieron, según cables que publicaron los 
diarios, un destino no muy claro, y aún 
no hay rectificación sobre tal suceso. 
Curioso es que existan aúlicos per- 
sonajes que consideran a Orfila, como 
el "candidato" de transacción (?) en 
eventuales elecciones nacionales. 

Vienen los rusos conduciendo, con 
emblemas peruanos, tanques T-55 y 
bombarderos de alta capacidad letal. 
Esto renueva las ansiedades de pueblos 
hermanos, al mismo tiempo que debe 
hacer reflexionar a nuestras autori- 
dades sobre . la inédita situación re- 
gional y la necesidad de que la Argen- 
tina mantenga en alto principios de 
paz, confraternidad y unidad hispa- 
noamericana. • 

Observador 
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¿Es esta la Política Exterior de las F.F.A.A.? 

Héctor Hidalgo Solá - "LA HORA ARGENTINA" 
(Buenos Aires, El Ateneo, 1974) 

El actual embajador del Presidente Vidala en Venezuela, extoone en el 
folleto ante-citado su adhesión franca a la política exterior peronista con 
reincidencia en los "locus comunis' 1 del marxismo criollo. Una muestra: 



11 Afortunadamente, buena parte 

de los dirigentes de las agrupaciones 
populares de distinto tipo comprenden 
también la realidad. Y en el seno de la 
Hora del Pueblo y otras iniciativas 
similares, peronistas, radicales y 
representantes de otras fuerzas de 
esencia popular esbozan las bases 
mínimas para el entendimiento na- 
cional. Primero, serán las coincidencias 
indispensables para alcanzar la ins- 
titucionalización del país dejando atrás 
una larga noche de seis años. Luego, 
elaborando pautas para consolidar esa 
institucionalización, creando condi- 
ciones aptas para asegurar a Argentina 
un extenso período de progreso y 
bienestar. Y en esa tarea histórica se 
percibe cuánto es lo que une y cuán 
poco es lo que separa a los argentinos. 
Por boca de los principales Líderes de 
las agrupaciones mayoritarias el país se 
entera que la tarea propuesta excede 
las posibilidades de una o más par- 
cialidades. La Argentina futura será la' 
obra de todos, o no será. 

12 — Este lento proceso de reen- 
cuentro de los argentinos alcanza su 
mayor significación cuando el 85 % del 
país expresa su apoyo concreto a las 
fuerzas políticas que levantaron la ban- 
dera de la liberación nacional. Para ser 
más precisos en la interpretación de los 
resultados de las últimas elecciones y, 
en particular, de las del 23 de Setiem- 
bre, es interesante recordar: 

a) El 85 % de la ciudadanía vota por 
el peronismo y el radicalismo, cuyos 
programas, coincidentes en las grandes 
líneas, son progresistas, de cambio y 
moderados. 

b) La voluntad popular, libremente 
expresada, margina con absoluta 
claridad a los extremos de derecha e iz- 
quierda . 

De estas dos observaciones se infiere 
que el grueso del país manifestó su 
voluntad de cambio, remarcando que el 
proceso liberador debe cubrirse de 
manera pacífica y progresiva, a través 
de etapas que eviten al país saltos en el 
vacío. 

13 Los insistentes llamados de 

Perón para el logro de la unidad na- 
cional y de una tarea de reconstrucción 
encarada con la coparticipación de las 
grandes agrupaciones populares, y la 
cada vez más comprensiva actitud de la 



dirigencia argentina, interpretan 
cabalmente el sentido que la ciudadanía 
dio a su voto. Ambas circunstancias, 
unidas a a presencia física de Perón en 
el gobierno, hacen que las metas 
propuestas aparezcan más cercanas. 

Cabe aquí insistir en un pensamiento 
fundamental: Si los argentinos con- 
seguimos constituir un gobierno ro- 
deado de la confianza popular; si lo 
dotamos de la fuerza irresistible que da 
no sólo el consenso sino la participación 
concreta y decidida de la enorme 
mayoría del pueblo argentino; si todos 
estamos dispuestos a deponer enconos 
e intereses mezquinos para acudir al 
llamado de la Patria y por ese sendero 
ponemos nuestra voluntad decidida y 
firme de construir una nacionalidad 
vigorosa y fecunda, habremos entrado 
en los carriles amplios y generosos de 
una corriente nacional que entronca 
con los sueños de nuestros héroes y 
nuestro destino histórico y llenará de fe 
y esperanza los próximos 20 años de 
vida nacional. 

14 Cada vez aparece más nítica la 

perspectiva que el Movimiento Na- 
cional irá rompiendo los moldes clásicos 
de la política argentina, abriendo 
nuevos cauces de entendimiento y el 
camino hacia una sociedad más justa. 

15 — No obstante, sería ingenuo 
suponer que los objetivos están ya al- 
canzados. Ingenuo y peligroso porque 
facilitaría la acción del enemigo. Queda 
aún mucho por andar y mucho más es lo 
que hay que hacer todavía. Las dificul- 
tades por vencer son incontables. Los 
intereses de la dependencia no sólo no 
están vencidos sino permanentemente 
en acecho, dispuestos a impedir la 
solución nacional. Tomar conciencia de 
esto es avanzar en el camino del triun- 
fo. 

Todo proceso de cambio real va 
acompañado por avances y retrocesos, 
aciertos y errores, marchas y con- 
tramarchas. Y ello crea, naturalmente, 
desconciertos y dudas que son sutil- 
mente aprovechados por los reales in- 
tereses afectados que estimulan la 
reacción de los ingenuos y los apre- 
surados. Es aquí donde debemos 
prevenirnos tanto de quienes, en nom- 
bre de supuestos principios revolu- 
cionarios, atacan la lentitud o "las des- 
viaciones" de los gobiernos populares; 





como de aquellos que invocando la > 
libertad y la democracia encuentran en 
cada acción gubernamental un intento 
"totalitario" o una restricción a la liber- 
tad 

En suma; un proceso de auténtica 
liberación nacional encuadra, en el 
campo internacional, en la unidad e in- 
tegración latinoamericana; en una ac- 
tiva participación junto con los pueblos 
del Tercer Mundo en la más amplia y 
generosa apertura hacia todos los 
países por encima y al margen de cual- 
quier tipo de barrera ideológica y, fun- 
damentalmente, en la firme decisión de 
ser actores en la inevitable marcha de 
la humanidad en procura de correctas 
formas de universalismo. 

La integración latinoamericana, 
además de ser un imperativo histórico 
demorado responde hoy, y con más 
razón en el futuro, a la envidiable si- 
tuación de esta parte del mundo cuyas 
reservas en riquezas naturales serán 
codiciadas por las potencias poderosas. 
Sólo la unidad será garantía para 
Latinoamérica. La ampliación de esa 
integración respecto del Tercer Mundo 
obedece a similares razones. Con una 
apertura realista hacia todos los países, 
destruiremos otro de los esquemas 
utilizados por los centros imperialistas 
para mantenernos dominados y depen- 
dientes. El universalismo, en fin, 
aparece como la única forma obligada 
del mundo en un futuro que puede es- 
tar muy cercano. Permanecer mar- 
ginados resultaría más que torpe, 
suicida. Reclamar, desde ahora, un 
lugar en ese proceso y prepararse para 
ello, es lo sabio y realista. 

Complemento indispensable para su 
éxito al tiempo que tarea urgente, será 
colocar nuestro servicio exterior en 
mentalidad adecuada para que respon- 
da, en las mejores condiciones posibles, 
a los objetivos trazados. 

Estas consideraciones reflejan nues- 
tra coincidencia con las grandes líneas 
de la política internacional planteada 
por el actual Presidente de la Repú- 
blica. (1) Y en este orden de 
cosas, corresponde destacar que 
muchos de los pasos dados por el go- 
bierno se inscriben en aquella concep- 
ción. Tal, por ejemplo, los acuerdos al- 
canzados con países como Unión So- 
viética, Rumania, Cuba, Libia, Che- 
coslovaquia, entre otros; las nego- 
ciaciones entabladas con Paraguay y 
Uruguay; la actuación argentina en los 
organismos internacionales y sus es- 
fuerzos para ubicar en una nueva di- 
mensión, más justa y realista, sus 
relaciones con los Estados Unidos; el 
estrechamiento de las vinculaciones 
con naciones europeas que fructificará, 
seguramente, en plazo breve y todas 
las coincidencias que se van producien- 
do en el ámbito latinoamericano. 

(1) Juan D. Perón J 
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producción. Brasil buscó la solidaridad 
en torno al Gobierno mediante una bis 
tórica finalidad de dominio; Perú se 
orientó por pautas neo-socialistas ("a la 
peruana") estableciendo como meta 
nacional la justicia social, intentando 
controlar e! movimiento de masas en 
torno a la figura de Velazco Alvarado. 
Depuesto éste, si- recogieron velas par- 
cialmente, pero en un camino bastante 
avanzado y que se ha desplazado hacia 
las cuestiones internacionales. El ar- 
mamento ruso y los instructores cu- 
banos y soviéticos abrieron una nueva 
instancia política, ligada a la protección 
ilr las fuentes de materias primas 
ubicadas en el Oriente peruano, que 
empezaron a entrar en producción 
mediante un espectacular oleoducto 
que construyó una empresa argentina y 
que desde la selva trepa basta la cor- 
dillera para desembocar en el Pacifico. 
Con el "desarrollo " llegó a Perú tam- 
bién el armamentismo, que se agudizó 
al iniciar Banzer una dinámica acti 
vidad para reconquistar una salida 
marítima. Ello puso nuevamente en 
primer plano el problema centenario de 
las "provincias cautivas", llegando más 
armamentos rusos al Perú, que si bien 
atraviesa por una indefinida etapa de su 
política interna, ha llevado a sus re- 
laciones con Chile al más bajo nivel de 
los últimos años. 

Vemos pues, que tanto Brasil como 
Perú mantienen regímenes militares 
ideológicamente opuestos, pero libran- 
do una común batalla por el "desa- 
rrollo" que adquiere así el carácter de 
"sub-ideología" indefinida, porque tan- 
to es rescatable para el neo-liberalismo 
como para el neo-socialismo. Quizás el 
desarrollo sea un espejismo que se toma 
más distante cuanto mayores energías se 
queman para alcanzarlo, pero lo cierto 
es que tiene genuino atractivo para los 
diligentes civiles y militares 

Las ideologías han irrumpido en 
Latinoamérica, aun cuando estén en- 
mascaradas o distorsionadas por toques 
"nacionales" y no existan dos regímenes 

— civiles o militares- similares en toda 
Latinoamérica. Por otra parte, las am- 
biciones del "desarrollo" han generado 
una nueva competencia que profundiza 
la brecha de antiguas reyertas, ya que 
las litigiosas zonas marginales del 
"utipossidetis" que eran objeto de dis- 
puta por orgullo y tradición, ahora son 
ardorosamente discutidas por las va- 
liosas reservas de materias primas 

— conocidas o potenciales que allí se 
puedan explotar. Estas materias primas 
son piezas vitales en los particulares 
planes de "desarrollo" para todos los 
regímenes, ya sean neo -socialistas o neo- 
liberales. 



Jm Posición Argentina 



Si nuestro Gobierno acepta que 




GUZ2ETTI: "el camino iniciado en Brasilia 
deberá ser ampliado". 



Latinoamérica es la región de nuestro^ 
destino, nada que ocurra en ella, desde' 
el Caribe a la Antártida, puede dejar de 
preocuparle. Y esta atención debe ser 
mucho más estrecha ahora que todo el 



subcontinente está envuelto en una 
crisis sm precedentes en los últimos 
ciento cincuenta años. Y ai igual que en 
1810 y 1816, todo lo que ocurTa en la 
región está conectado con nuestra 
seguridad y nuestro porvenir, por lo que 
no se puede estar impasible ame la 
evolución de los acontecimientos. Por 
ello las áreas que definimos como 
"teatros de operaciones políticas", son 
centros neurálgicos que exigen el más 
cuidadoso estudio, siendo imprescin- 
dible que se efectúe un desapasionado y 
sólido análisis de nuestra infraestruc- 
tura humana a nivel de embajadas y 
Consultados. De poco servirá que. por 
ejemplo, el Director del Departamento 
América Latina de nuestra Cancillería, 
embajador Federico Barttfeld. plantee 
a la superioridad y ésta apruebe, un in- 
teligente plan de acción diplomática 
para afianzar la paz regional, si existen 
deficientes ejecutores o se carece de 
genuinos analistas en el mismo terreno. 
Tenemos la convicción de que el Depar- 
tamento América Latina es hoy el más 
importante del Palacio San Martín y su 
titular afronta una severa prueba de la 
que esperamos salga airoso. Por otra 
parte, debemos jusricieramente señalar 
que desde 1913 debimos convertirnos, 
por razones concretas y probadas, en 
serenos críticos del Palacio San Martín. 
L'li unamente, por la acción de nuestra 
diplomacia en la Cuenca del Plata, ex 
puesta por el almirante Guzzctti en 
Brasilia, debimos señalar como aus- 
piciosa una actitud que no es de con- 
frontación sino de Firme imitación al 
acuerdo. Pero el camino iniciado 
públicamente en Brasilia deberá ser 
ampliado a todo el territorio latinoa- 
mericano para responda inúndalo de 
la historia y al des* • de la nueva 
época.» 



Las Malvinas 
Son Argentinas 

Al os ingleses anuncian una nueva 
J¿%, etapa de negociaciones con la 
Argentina a propósito de las islas Mal- 
vinas, pero aclarando que no se ne- 
gociará la "soberanía británica" ni los 
intereses de los habitantes del Ar- 
chipiélago. Desde ya se puede afirmar 
que el manifestado "interés" inglés, no 
responde a los llamamientos reiterados 
de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, sino que se efectúa bajo los im- 
pulsos del gigantesco yacimiento 
petrolífero de nuestra plataforma sub- 
marina, incluida la zona adyacente a las 
Islas. Ya hace años se iniciaron contac- 
tos sumamente reservados para buscar 
una fórmula que permitiera a los bri- 



tánicos explotar el petróleo, sin ceder 
soberanía. Ahora parece que han en- 
contrado canales propicios para iniciar 
esas conversaciones en forma osten- 
sible. Desde ya, puede el lector estar 
seguro de que "CABILDO" ha detener 
puesta su mayor atención en este 
problema, informando a sus lectores 
sobre la evolución de la situaeioi. Pero 
desde ahora manifestamos 1 —y de ser 
necesario haremos una campaña pú- 
blica sin precedentes — que no puede 
haber arreglo para 1a explotación de los 
recursos naturales de la zona y /o de 
cualquier otra naturaleza, en tanto no 
sea reconocida la absoluta soberanía 
argentina en las Malvinas. Sin dejar de 
reconocer los derechos y costumbres de 
los habitantes del archipiélago y otras 
cuestiones que mencionaremos en el 
futuro, sólo podrá haber diálogo con In- 
glaterra a partir del momento en que la 
bandera británica sea arriada, e izada 
4a enseña nacional. • 
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INFORMES 



Apuntes para la Historia del Liderazgo Militar 
En la Argentina 



"l a mentí del enemigo y la voluntad de fta comandantes es t<?t blanca de 
mucha mayor importancia que los cuerpos de tropas. n 

Samuel B. Grifjith ti > 



eN la guerra revolucionaria que 
estamos viviendo, el adversario 
apunta ante todo a las cabezas. Antes 
que con las balas, apunta con las ideas, 
pero más aún que con las ideas, actúa a 
iva vés cíe lo que podríamos llamar el 
condicionamiento de la inteligencia. Es 
decir, el uso de medios indirectos, des- 
tinados a impedir que pensemos con 
claridad, y que actúennos lógica y ob- 
jetivamente en la defensa del interés 
nacional. Esos medios indirectos coin- 
ciden en buena medida con los que usa 
la propaganda de bienes de consumo, 
cuntido trata de hacernos comprar un 
producto que si llegáramos a conocerlo 
bien, lo rechazaríamos. 

El objetivo es impedirnos pensar, y 
para eso, se nos manpja a través de dos 
mecanismos sutiles: la omisión y la 
sugestión. Por un lado la omisión: la sis- 
temática cortina de silencio sobre los 
temas realmente importantes, sobre las 
opciones realmente críticas y decisivas. 
Es mucho más eficaz que la negación 
abierta, que incitaría a nuestra inte- 
ligencia al análisis de esos temas. Por 
otro lado, la sugestión: el uso siste- 
mático de la frase ambigua, que insinúa 
un camino sin terminar de señalarlo, 
que nos prepara de a poco para ir cam- 
biando nuestros valores casi sin darnos 
cuenta. Se prefiere sugerir en lugar de 
afirmar, porque la afirmación abierta 
también es un desafío a pensar, y el ob- 
jetivo es que no pensemos. 

El éxito que se puede alcanzar en esta 
tarea condicionante de la mente y la 
voluntad, quedó suficientemente de- 
mostrado durante el período que se 
abrió en mayo de 1969 con el Cordo- 



bazo, y se cerró en mayo de 1973 con 
Campora en la Casa Rosada. Durante 
esos cuatro años el condicionamiento de 
la mente y la voluntad de nuestro li 
derazgo militar se realizó a través de 





fundamental, pues quien olvida la his- 
toria se condena a repetirla. La historia 
es la maestra de la vida —dijo Cicerón 
hace dos mil anos— y eao sigue siendo 
cierto hoy en nuestra Argentina en 
guerra. Lo cual introduce un agravan- 
te: el desmemoriado a sabiendas, en 
épocas de paz, puede pasar por un 
atolondrado simpático y no merecer un 
juicio moral demasiado duro. Pero en 
épocas de guerra, cuando los errores se 
pagan con sangre, obstinarse en el ol- 
vido puede ser una forma de la deser- 
ción. 

Como contribución documental a es- 
te esfuerzo de la memoria, presenta- 
remos textos seleccionados, ilustrando 
dos casos que nos parecen dignos de es- 
pecial estudio, rombos tuvieron relevan- 
cia en la creación de la atmósfera in- 
telectual que caracterizó al período 
1969-1973, y siguen manteniendo in 
fluencia en la actualidad. Representan 
dos estilos claramente diferenciados en- 
tre sí, pero complementarios. Como se 
trata de actividades periodísticas de tipo 
profesional . no abrimos juicio de valor 
sobre la medida en que su trasfondo es 
ideológico, o de mero oportunismo. Nos 
limitamos a presentar los textos para 
que el lectoT mismo los interprete. 
(Omitimos incluir también al Sr.Jacobo 
Timerman y al diario "La Opinión", 
•dado que el matutino bahiense "La 
Xin 0ti f'roxinaa ya ha desarrollado 
exhaustivamente el tema, en dos tra- 
bajos editoriales del 11/7/76, titu 
lado; "La Opinión y la Subversión", y 
del 16/1/77- cuya lectura recomen 
damos.) 

RftNORAMA 

Publicación de Panorama S.A.P. y 
E. , vinculada a la Editorial Abril del Sr, 
César Civita. De frecuencia semanal 
hasta abril de 1975. y mensual desde su 
reaparición en junio de 1976. La con- 
tinuidad de la línea editorial está re- 
presentada por su actual director. Sr. 
Jorge Lozano, quien actuó como Se- 
cretario de Redacción entre abril de 
1971 y noviembre de 1972. y como Sub- 
director desde esa fecha, hasta mayo de 
1974. 



11) Un caso digno de señalarse. Nor- 
teamericano, pero verdadero soldado, y 
autor de una Introducción a "La guerra de 
guerrillas" de Mao (Huemul, ediciones 
1963 a 1968), que es aún hoy la síntesis 
más clara y precisa sobre el tema que se 
haya publicado en nuestro país. 



diversos medios, y por ello fue posible el 

advenimiento de los tres años siguientes. 
Nada podría imaginarse más trágico, 
hoy. que una eventual repetición de ese 
proceso . 

Para ayudar a evitarla, empecemos 
por ordenar nuestros recuerdos. Esto es 
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27/4/71 Alejandro Lanusse, Juan 
Perón: dos tácticas para un solo ob- 
jetix>o. (pág. 8) 

"Alejandro Lanusse y Juan Perón, 
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hasta hace poco tiempo extremos de un 
segmento que resumía todas las anti- 
nomias del país, reafirmaron la semana 
pasada la tregua política, básica para la 
estrategia del gobierno que procura 
afianzar la paz social/' 

7/9/71 El gobierno busca su Pavón 
(pág. 9) 

"El miércoles pasado, sin irritarse, un 
jefe subordinado a Lanusse dijo a 
Panorama: 'Nadie puede quejarse de 
que falta libertad. Se habla y se escribe 
de todo. 'Cristianismo y Revolución' se 
vende en pleno centro de Buenos Aires 
y, sin embargo, la guerrilla cedió te- 
rreno. Ahora se habla de revoluciones; 
bueno, se puede pensar que a lo mejor 
no hay acuerdo sin Pavón. . .' ¿Será que 
Lanusse aguarda un desafío cierto para 
asegurar el frente militar? Es probable." 

18/5/72 Iglesia: El mal paso de Cag- 
giano (pág. 19) 

"Hace 10 días, en la Basílica de 
Luján, el primado de la Iglesia argen- 
tina, cardenal Antonio Caggiano, abrió 
un debate que, a juicio de algunos 
teólogos, puede provocar un cisma 
ideológico sin precedentes entre cris- 
tianos. Durante la misa concelebrada 
por 50 obispos, el purpurado pronunció 
un sermón político en el que, resuel 
tamente, fustigó las corrientes reno 
vado ras de la Iglesia y anatematizó con 
virulencia a los católicos que se inclinan 
por el socialismo. Las reacciones de los 
diversos círculos eclesiásticos no se hizo 
esperar. Unos protestaron porque el 
cardenal 'hizo política', otros porque 
'desconocía la filosofía marxista'; sus 
propios colegas del Episcopado se su- 
maron al reproche 'porque no era la cir- 
cunstancia apropiada'. Al parecer, 
monseñor Caggiano ha dado un mal 
paso que puede apurar en el Vaticano la 
aceptación de su renuncia, presentada 
hace cuatro años. Es que su actitud 
parece contrastar con la estrategia que 
el Papa emplea en este momento con los 
países del Tercer Mundo y con los 
prelados- prosocialistas como Sergio 
Méndez Arceo, de México, y Helder 
Cámara, de Brasil." 

La salud: Edipo cambia de piel (pág. 
38) 

" 'Después de esto, qué ridículos 
quedan Edipo pinchándose los ojos por 
las calles de Grecia y Freud con su 
famoso tabú', exclamó regocijado, un 
espectador recién salido de ver «Le souf- 
fle au coeur» (Soplo al corazón), el film 
de Louis Malle. Después' de acostarse, 



por fin, con su madre, Laurent (de 15 
años) tiene una reacción muy distinta 
del mítico Edipo: vestido a medias y 
casi mareado, se dirige por los pasillos 
del hotel en busca de una niña de su 
edad. Vuelve, pocas horas más tarde, 
con los zapatos en la mano y, al entrar a 
su habitación, encuentra a sus dos her- 
manos y a su padre en pleno desayuno. 
Cuando aparece su madre, Lea Mas- 
sari, cubierta con una robe a rayas y con 
ojos asustados, se perciben un dúo de 
risas burlonas y tres silencios. Las car- 
cajadas finales constituyen el primer in- 
dicio de la muerte de uno de los tabúes 
más poderosos de nuestra sociedad. El 
aire de alegría y satisfacción que enar- 
dece a los espectadores no es casual ni el 
mero contagio de una situación ficticia. 
Por lo menos, así fue confirmado a 
"Panorama"' por algunos psicoanalistas 
que, en la Argentina, se dedican al es 
tudio del complejo de Edipo: 'A través 
de ese acto protagonizado ante sus ojos, 
cada uno se siente liberado' , explicó Ar- 
minda Aberastury." 

28/9/72 Papel prensa: El desafío na 
cional (pág. 34) 

" 'Con esta misma mano derecha con 
que hoy pongo en funcionamiento esta 
rotativa, antes de diez días firmaré el 
decreto autorizando y disponiendo la 
radicación de las maquinarias que per 
miten la fabricación del papel en gran 
escala.' Las palabras de Alejandro 
Agustín Lanusse no pudieron ser más 

precisas y más alentadoras." 

...El significado de esta meta fue 
definido por el señor César Civita, 
presidente de Papel Prensa S. A. , al 
dirigirse a los asistentes, iniciando el ac- 
to: 'La incertídumbre ha quedado atrás 
dijo—: estamos en condiciones de 
afirmar que el camino emprendido con 
ducirá muy pronto al autoabasteci- 
miento de papel, celulosa y madera'." 

12/10/72 Retorno y acuerdo: En veinte 
días la verdad (pág. 1 3) 

"Ahora, la vida política ofrece a 
Perón la opción blanco-negro: se in- 
tegra al sistema democrático que ofrece 
el poder militar, el mismo que apoyó su 
gobierno durante diez años, o lleva a 
más de la mitad de los argentinos a las 
fronteras del marxismo." 

Latinoamérica: A cinco años de la 
muerte del Che (pág. 50) 

"Pero si la prensa diaria se ha encar 
gado de magnificar las actividades 
guerrilleras, en cambio casi sistemá 
ticamente ha silenciado los aportes de 
Guevara. Poco se ha dicho del vigor con 
que el ex ministro de Industrias de Cuba 



planteaba una y otra vez la necesidad de 
luchar por la unidad política y eco- 
nómica de América Latina ; la nece- 
sidad de combatir la indiferencia de los 
países socialistas europeos ante las 
penurias de los países semicoloniales 
que no cuentan con los capitales ne- 
cesarios para romper la dependencia de 
los monopolios; su planteo de impulsar 
los estímulos morales y tan sólo los 
materiales en la medida en que no 
generen nuevas rivalidades burguesas 
entre los hombres. América Latina no 
está siguiendo el rectilíneo camino 
imaginado por Guevara: los gobiernos de 
Chile, Perúo Panamá así lo demuestran. 
No obstante, su aporte aún no ha sido 
valorado en sus aspectosmás positivos." 
positivos." 

9/11/72 Uruguay : El Frente Amplio 
apoya alEjér cito (pág. 44) 

"El expreso apoyo del Frente Amplio, 
a través de su dirigente, el general Líber 
Seregni, a la campaña de represión de 
delitos económicos, en los que estarían 
implicadas importantes personalidades 
uruguayas de la actividad pública y 
privada, permite inferir que las Fuerzas 
Armadas de la Banda Oriental están 
saliendo del aislamiento político en el 
que se hallaban, encontrando, de esta 
manera, los voceros civiles que nece- 
sitaban para profundizar su campaña 
moralizadora." 

Un manual de la Resistencia (pág. 65) 
(Comentario a "Correspondencia 
Perón-Cooke", libro básico en el adoc 
trinamiento marxista dentro del pe- 
ronismo) 

"Correspondencia está destinado a 
convertirse en un clásico de la histo 
riografía peronista. Ocurre que en estas 
cartas, Perón encuentra un interlocutor 
— y un ejecutor político— que pudo 
dialogar con su estatura. Algunos 
militantes peronistas ya nombran al 
texto como 'los manuscritos'. .Voto en 
blanco, insurrección, lucha armada, 
alianza táctica, el manejo de los hom- 
bres, ia alegría del combate están 
presentes en estas páginas, un manual 
político imprescindible para conocer el 
peronismo de la Resistencia como el del 
Regreso." 

23/11/72 De los diestros movimientos 
de un viejo general (pág. 1 3) 

"Se explica: Perón no es Lenín, pero 
en la Argentina sigue siendo más re- 
volucionario que muchos políticos y 
generales; Lanusse no es César, pero has 
ta que no se demuestre lo contrario es el 
militar que abrió el proceso para 'la cura' 
de la democracia . Por eso, tal vez, todos se 
conformen con el empate." 
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19/4/73 Las vicisitudes de la tregua 
(pág.13) 

"Si el nuevo gobierno quiere verte- 
brar una jerarquía castrense firmemen- 
te legalista, e incluso prohijar el ascenso 
de oficiales adictos, debe hacerlo ahora, 
cuando su poder está intacto. Después, 
el deterioro natural que afecta a todos 
los gobernantes podría estrechar su 
margen de maniobra. Resultan ve- 
rosímiles, entonces, las noticias que 
trascienden acerca del pensamiento de 
Perón a este respecto, que lo ubican 
en una postura tendiente a precipitar la 
mayor cantidad de cambios posiblesen la 
cúpula militar." 

26/4/73 Ejército: radiografía de la 
cúpula (pág. 1 8) 

"'Y dijo Samuel: éste será el derecho 
del rey que hubiere de reinar sobre 
vosotros: tomará vuestros hijos, y pon- 
drálos en sus carros; y a su gente de a 
caballo, para que corran delante de su 
carro.' Salmos de David." 

(Continuando con el tema anterior, 
en un artículo que concluye con esa 
oportuna cita bíblica —referida a las 
atribuciones del nuevo gobierno— la 
revista que había apoyado al Gral. 
Lanusse ofrece una detallada clasifi- 
cación política de los 53 generales en 
actividad, usando como "indicadores 
esenciales", su participación en los 
movimientos de 1951 y 1955. En el caso 
de los generales Vi del a y Aguirre, se 
lleva la precisión al extremo de deli- 
mitar sus rostros dentro de un círculo, 
en una foto con el epígrafe: "Ahora son 
Director del Colegio Militar y Jefe de la 
1 ° Brigada"). 

10/5/73 Fuerzas Armadas: el retorno al 
cuartel (pág. 1 3) 

"Dentro de quince días, pues, las 
Fuerzas Armadas iniciarán el repliegue 
a los cuarteles luego de siete años de 
emergencia política. A partir del 25 de 
mayo muchos afirmarán que ese re- 
pliegue fue, en realidad, 'una retirada 
al compás de una marcha fúnebre'; em- 
pero, los que saben ver aseguran que los 
militares profesionalistas tendrán a su 
cargo la delicada misión de cuidar la 
democracia, una robusta criatura que 
renació, el domingo 1 1 de marzo, 
protegida por 12 millones de votos. 
Quienes no creen en la democracia en- 
tienden que la Argentina se desliza 
hacia un desenlace trágico, semejante al 
de la última república española; esos 



observadores olvidan la promesa de On- 
ganía de gobernar durante 20 años y al- 
gunasotras lecciones de la historia." 

24/5/73 El gobierno de los argentinos 
(pág. 13) 

"La Argentina se debate en el caos y 
ia violencia porque su progreso, desde 
1920, es inarmónico y dependiente de 
una clase — que la izquierda denomina 
oligarquía— que perdió el rumbo 
político y, por lógica, no sabe situarse 
en el 'nivel de los tiempos'. Desde ese 
enfoque, Cámpora tiene un amplio 
horizonte para avanzar. En la Argen- 
tina ha finalizado una etapa crítica. La 
que comienza pertenece a todos los ar- 
gentinos." 

Costumbres: Adán tira la zapatilla 
(pág 37) 

(Complementando el tema de la 
liberación, pero desde otro ángulo, 
"Panorama" ofrece en ese mismo 




Según "PANORAMA", el 25 de mayo de 1973 
fue una respuesta a un brutal aparato represivo. 



número una crónica de su corresponsal 
en París,, sobre un cabaret de homo- 
sexuales). 

"Luego de mostrar, sin ningún mis- 
terio, doce derriéres muy redondos y 
bien modelados, empieza la serie de 
lugares comunes: un número de 
acrobacia que sólo se justifica por la 
belleza sin mezquindad de sus dos 
protagonistas: Thierry y David. .. 

...En la escena homosexual, se 
presenta a los dos protagonistas como 
torturados, vergonzantes. Se desnudan 
totalmente y se besan en la boca como si 
no quedara otro remedio. Si entre el 
público hay quienes tienen deficiente o 
falsa idea de la relación homosexual, es- 
ta escena terminará de confirmársela. 
Nada más lamentable que el encuentro 
de dos muchachitos, gratuitamente lin- 
dos, sin pasión, sin convicción, sin la 
más mínima alegría de vivir." 



Testimonios: La cualidad de los héroes 
(pág. 64) 

(Comentario al libro "Che Guevara, 
años decisivos") 

"El excelente trabajo de Hilda Ga- 
dea, primera mujer del Che, supera los 
límites del mero documento: narra, con 
sobriedad, los orígenes de una existen- 
cia única, aporta una iconografía en 
parte absolutamente inédita y entrega 
una cabal imagen de esa ternura áspera 
y profunda unida siempre a la mayor 
conciencia ideológica." 

31/5/73 Plaza de Mayo: El día del 
triunfo (pág. 16) 

"Si hay un hecho que debe registrarse 
como distintivo de la jomada vivida el 
viernes 25 es, sin duda, la presencia ac- 
tiva de millares de jóvenes —obreros y 
no obreros— que poblaron el perímetro 
de la Plaza de Mayo desde las primeras 
horas de la tarde del jueves. Portando, 
en su mayoría, estandartes y pancartas 
con inscripciones alusivas a las orga- 
nizaciones combatientes, los grupos que 
llegaban desde todas las vías de acceso 
al paseo dieron a la fiesta popular un 
signo bullicioso pero al mismo tiempo 
testimoniaron su creciente politización; 
en una explosiva catarsis, ofrecieron 
una respuesta contundente al gobierno 
militar que se retiraba, demostrando 
que había llegado la hora en que nin- 
gún aparato represivo, por brutal que 
fuera , podría retenerlos. . . 

. ..El repudio a las Fuerzas Armadas 
alcanzó por instantes una vitalidad 
difícil de controlar. Cuando efectivos de 
la Armada intentaron, hacia media 
mañana, avanzar por la avenida de 
Mayo con la intención de abrir paso a la 
comitiva diplomática, una férrea 
barrera humana se interpuso en su 
camino. El enfrent amiento aumentó en 
virulencia —menudearon los insultos y 
forcejeos—, hasta que la marcial co- 
lumna de infantes, después de retro- 
ceder a lo largo de tres cuadras, huyó 
velozmente hacia la calle Piedras per- 
seguida por una alborozada muche- 
dumbre. Fue el único combate frontal 
que dio el arma; un par de horas des- 
pués, la guardia personal del almirante 
Carlos Coda disparaba contra un grupo 
de manifestantes que interceptó el 
automóvil del marino cuando se dirigía 
hacia la Casa Rosada. El choque dejó 
como saldo un muerto y varios heridos 
graves, aunque Coda no pudo evitar 
que los restos de una fruta le hicieran 
volar su gorra . . . 

...Ligadas por una misma adhesión 
antidictatorial y por una misma es- 
peranza, ese medio millón de personas 
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se transformó por momentos en un coro 
sin disonancias. 'Se van, se van, y nunca 
volverán', cantaron en momentos en 
que un helicóptero alejó del lugar de la 
trasmisión del mando a dos de los tres 
miembros de la Junta Militar. Y una sil- 
batina masiva saludó la asistencia de 
monseñor Antonio Caggiano anunciada 
por los altoparlantes, al igual que el 'Ya 
van a ver, ya van a ver, cuando ven- 
guemos los muertos de T re lew', enron- 
queció las voces al unísono. Pocas horas 
después, ese clima de fervor se volcaba 
en una movilización masiva sobre la 
cárcel de Devoto." 



Devoto: La noche de la liberación (pág. 
17) 

"La noche del viernes 25 de mayo, 
una hasta ahora inédita conjunción de 
masas populares y numerosos elementos 
de las organizaciones armadas revo- 
lucionarias, exigieron unánimemente el 
indulto para todos los presos políticos del 
país. La colorida y vibrante multitud que 
rodeó el penal de Villa Devoto dibujó de 
modo irreversible el primer gesto defi- 
nitivo del gobierno de Héctor José Cám- 
pora 

...La consigna de celebrar el 25 de 
mayo sin presos políticos se concretó an- 
tes de que esa fecha concluyera: alas 10 
y cuarto de la noche, el Secretario 
General del Movimiento Peronista, doc- 
tor Juan Manuel Abal Medina, anunció 
desde el interior del penal que el indulto 
había sido firmado por el presidente 
Cámpora. Un estallido de alegría entre 
los familiares y amigos que esperaban la 
noticia retumbó por los corredores de la 
planta baja. Se vivó a Perón, se cantó la 
marcha Peronista y el Himno Nacional. 
Una acción popular sin precedentes, 
había, pues, motivado la primera 
medida gubernamental democrática en 
una Argentina que, con pocas excep- 
ciones las ignoraba desde hacía 18 
años." 

Un diálogo anticipado (pág. 18) 

"Diez días antes de la liberación de los 
presos, el periodista Fernando Mas 
logró burlar la seguridad del penal de 
Rawson y entrevistó a algunos de los 
guerrilleros detenidos. Lo que sigue es 
parte de la conversación que mantuvo 
con el combatiente Haroldo Logiurato, 
quien, a los 40 años, es un veterano de 

la lucha armada 

...Para el futuro inmediato, Lo- 
giurato arriesga precisas conjeturas: 
'Creo firmemente en el desarrollo de 
una corriente interna del peronismo 
que, por su composición de clase obrera 
en la base, sea auténticamente revo 
lucionaria, basada en los. principios del 



marxismo -leninismo. Lo garantiza la 
existencia de una tendencia revolu- 
cionaria que arranca desdelaresistencia, 
y que se halla en un proceso de radica- 
lización progresiva. En el seno del pe- 
ronismo hay una contradicción anta- 
gónica que no se resuelve sino por la 
violencia." 

.El desafío de los jóvenes (pág. 19) 
(Nota editorial del Sr. Jorge Lozano) 

"Argentina mostró, el viernes 25 de 
mayo, la cara del presente y la imagen 
política del futuro: 300 mil jóvenes 

trabajadores y estudiantes — frente a 
la Casa de Gobierno, unidos en la es- 
peranza de reconstruir el país. Esa 
realidad marcó, por encima de las 
posiciones ideológicas, el epílogo de una 
larga etapa — ya evanescente — , duran- 
te la cual se ensayaron diversas salidas 
para limitar los genuinos intereses del 
pueblo: proscripciones, golpes preven 




Desincriminación del 25 de mayo de 1973: para 
"PANORAMA", la primera medida democrática 
en 18 años. 



tivos, gobiernos condicionados, atro- 
pellos a la Constitución, burlas polí- 
ticas, despojos económicos, autoritaris- 
mo y otras expresiones. Con el fervor 
juvenil, entonces, la Argentina revivió; 
la decadente silueta del pasado se extin- 
guió en Plaza de Mayo 

. . .La fase que se inauguró la semana 
pasada ofrece riesgos evidentes, pero de 
ningún modo puede afirmarse que el 
país se agotará en una lucha estéril en- 
tre dos sistemas antagónicos; en el mun- 
do se registran transiciones del capi- 
talismo al socialismo — algunas pe- 
nosas— , pero esos cambios obedecen a 
un axioma: la perspectiva económica 
dimana de la orientación política y ésta, 
en esencia , del contexto económico 
social. Por lo tanto, ante el fracaso de la 
clase dirigente liberal para hacer 



progresar al país, y frente al impulso de 
millones de trabajadores y jóvenes que 
repudian las recetas de la 'libre em- 
presa', no puede extrañar que la Argen- 
tina busque su futuro en el socialismo. 
Lo indecente sería que el país conti- 
nuase durmiendo la siesta de la de- 
cadencia y al margen de las corrientes 
profundas del mundo contemporáneo." 

14/6/73 El Gobierno de cara al régimen 
(pág. 12) 

"La Argentina respira vigorosamen- 
te. Cancelado el armazón represivo que 
los militares autoritarios aplicaran 
durante siete años para garantizar la 
remisión puntual de los royalties a las 
grandes centrales capitalistas, el pueblo 
protesta, demanda, solicita y agita. Si 
alguna tarea vino a cumplir el gobierno 
de Héctor Cámpora es, precisamente, 
permitir que esa presión sorda salga a la 
superficie para que la injusticia sea 
denunciada. De allí que el brillante dis- 
curso que el ministro del Interior di- 
rigiera a los cuadros de la Policía Fe- 
deral despertara las resistencias conser- 
vadoras. 'Hay tensiones acumuladas y 
no nos asustan —dijo Esteban Righi — . 
Es imposible restaurar en pocos días 
todo lo destrozado en muchos años'. Un 
matutino teme el desarrollo creciente de 
las manifestaciones populares que el 
titular del ministerio político se propone 
no reprimir 

...En fábricas y talleres los obreros 
reclaman por mejores condiciones de 
trabajo y contra la desocupación y, 
muchas veces encabezados por la Juven- 
tud Trabajadora Peronista (JTP) cuya 
cabeza visible es el diputado nacional 
Roberto Bustos, demandan al gobierno 
que 'no haya un solo día de adminis- 
tración peronista con injusticia social'. 
Junto a estas movilizaciones, se pro- 
ducen otras —también de carácter 
masivo— en la Universidad de Buenos 
Aires, la Dirección de Paseos Públicos, 
de la Municipalidad, el INTA, o el hos- 
pital Rivadavia, donde la remoción de 
la administración anterior es ef objetivo 
fundamental. Se trata de la última 
etapa de depuración de un equipo 
gubernativo caracterizado por su ar- 
bitrariedad o el verticalismo típico de la 
'revolución argentina 1 

...El ministro Jorge Taiana debió 
soportar la presión de un reducido 
grupo de supuestos 'ortodoxos 1 justi- 
cial ist as que reclamaban contra el 'caos' 
en las casas de estudio. Argumentación 
a la que un vocero periodístico se pren- 
dió con fruición 

...Es la reacción de estos intereses 
afectados por esta política de conjunto 
del gobierno justicialista, la que se 
manifiesta en violenta reacción contra 
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la gestión del delegado Mario Kestel- 
boim en la Facultad de Derecho de 
Buenos Aires. 

Por eso no es casual la aparición del 
maccartismo. Así lo entendió el se- 
cretario general del Movimiento Pe- 
ronista, Juan Manuel Abal Medina: 
'Ahora —dijo el sábado 9, en el ho- 
menaje brindado a Juan José Valle en 
Las Heras y Salguero— cuatro aven- 
tureros — peronistas desde el 12 de mar- 
zo— tratan de inundarnos con su mac- 
cartismo ridículo. Pero el camino de la 
Revolución Peronista, nacional y cris- 
tiana, que derrotará a la oligarquía y al 
imperialismo, lo han trazado los már- 
tires del 9 de junio como Valle y Lizaso, 
Gustavo Ramus, Juan Pablo Maestre, 
Manuel Belloni y Víctor Fernández Pal- 
meiro' 

...En pocos días, Perón estará al fren- 
te de su movimiento para apoyar y fis- 
calizar el gobierno del Frejuli en las 
tareas de la liberación nacional. Tras 18 
años, el Perón Vence, el Perón o Muerte 
han triunfado: Perón está en su Patria." 

Informe especial: El peronismo versus 
los dos fascismos, el de derecha y el de 
izquierda, (pág. 6) 

(Trabajo del Dr. José Enrique Miguens.) 

"Los hijos de todos estos millones de 
contemporáneos nuestros se enterarán, 
cuando estudien los futuros manuales 
de historia en los colegios, de lo que 
pnra mí es evidente hoy: el 11 de marzo 
de 1973 se clausura una etapa histórica 
en nuestro país y comienza otra nueva y 
distinta: esto quiere decir que en esa 
fecha ocurrió una verdadera y auténtica 
involución 

...El hito preliminar que son las elec- 
ciones del 11 de marzo, como todo 
acontecimiento histórico, ha desplazado 
el eje de las tensiones, discusiones y con- 
tradicciones que existen dentro del sis- 
tema político argentino. Desde ese día 
nadie se animará a sostener posicionés 
de elitismo, de menosprecio del pueblo, 
de restablecimiento del sistema anterior 
o de paternalismo en el gobierno o en 
las instituciones sociales. Pero dentro de 
posiciones que todas van a autocali- 
ficarse como populares, democrático- 
masivas, socialistas y revolucionarias, va 
a aparecer un trilema, que será la 
alternativa política de la sociedad 
argentina 

... La alternativa va a plantearse entre 
lo que yo denomino fascismo de derecha, 
fascismo de izquierda y peronismo. Por 
la ley de las colisiones en situaciones de 
tríada, dos de estos oponentes van a 
buscar aliarse entre sí para derrotar al 
tercero. Mi pronóstico es que en la 
dinámica del encuentro y en el largo 
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plazo van a aliarse los fascismos de iz- 
quierda y de derecha contra el peronis- 
mo 

...Antes de entrar a analizar estos dos 
últimos puntos, me permito señalar con 
carácter personal que mi más íntimo 
deseo, fundado en el bien de nuestro 
país y en la oportunidad histórica que se 
le abre, es que triunfe el peronismo 
sobre sus oponentes y que haré todo lo 
posible para que así sea . . . 

...En una diferenciación tentativa 
podríamos decir que, dentro de la mis- 
ma tendencia genérica, el fascismo de 
derecha va a ser fundamentalmente 
tradicionalista, vale decir que se ins- 
pirará principalmente en la tradición 
nacional, en las ideas de la Iglesia 
preconciliar, en los valores de solida- 
ridad e integración nacional. En cuanto 
a políticas económicas, tenderá a re- 
currir a medidas ortodoxas de tipo 
neoclásico, afirmará la primacía de la 
industria pesada y de defensa y tenderá 
hacia la autarquía económica. En el 
fascismo de derecha la primacía dentro 
del gobierno sería de los políticos, los 
grandes industriales y los militares. 

El fascismo de izquierda, será fun- 
damentalmente racionalista, estatizan- 
te, total, planifícador, con tendencias 
internacionalistas y alta influencia de 
ideas del exterior, privilegiando el 
problema de la lucha de clases sobre el 
problema de la real liberación nacional 
...El nudo del asunto está en quebrar 
el anterior sistema cerrado de fun- 
cionamiento de nuestra sociedad, para 
establecer un sistema abierto. 

Pienso en tres puntos de ataque para 
mantener abierto y en marcha el 
proceso, a los que otros podrán agregar 
varios más: 

1) Mantener una ética revolucionaria 
y un espíritu de dedicación y de sa- 
crificio en los integrantes del movimien- 
to. 

2) Abrir canales a la directa parti- 
cipación del pueblo o de las masas en la 
construcción de la nueva sociedad y en 
su liberación 

...El primer aspecto lo mantendrá a 
través de la función dinamizadora y 
purificadora que da a las Juventudes 
Peronistas y que deberá mantenerse 
mediante medidas organizativas 
adecuadas. El segundo, por la impor- 
tancia principal que da al sindicalismo 
organizado y, paralelamente, por la 
movilización de las masas a partir de las 

organizaciones populares de base 

...Finalmente, para mantener la 
adaptación y la creatividad, nada mejor 
que el sistema del Frente Justici alista de 
Liberación con la coexistencia de varias 
tendencias políticas y la integración del 
Movimiento Peronista en base a di- 



ferentes grupos. El modo de conducción 
política que ha refinado hasta la perfec- 
ción el general Perón, consistente en ir 
equilibrando y moviendo separadamen- 
te las diversas tendencias y en obtener la 
negociación constante entre todas, va a 
asegurar la aparición de soluciones 
creativas de gobierno, que serán mucho 
más adecuadas a nuestra realidad y 
siempre tendrán apoyo de una fuerte 
mayoría que las impulsará. Si conse- 
guimos llevar adelante todo esto en- 
traremos en una verdadera y auténtica 
revolución social, que hará dar al país el 
más grande salto hacia adelante de 
nuestra historia. En toda Latinoa- 
mérica, solamente nosotros podemos 
dar el ejemplo avanzado de este tipo de 
revolución. 

Por eso, en la República Argentina 
de hoy, tanto el fascismo de derecha 
como el fascismo de izquierda son in- 
trínsecamente reaccionarios, porque en 
el fondo ambos se están oponiendo a la 
marcha de las masas hacia su real li- 
beración y a la verdadera liberación de 
nuestra patria." 

28/6/73 Las voces juveniles (pág. 8) 

"Dentro de este esquema es probable 
que el jefe justicialista cumpla con la 
promesa que realizara hace algo más de 
un mes a representantes de los sectores 
más radicalizados del Movimiento, 
cuando éstos lo visitaron en Madrid: la 
democratización del sindicalismo para 
apurar la confluencia de los obreros y 
los estudiantes en un mismo organismo 
movilizador y sustentador de la política 
oficial. Algunos indicios de este proceso 
ya han comenzado a aparecer con la 
fuerza de los hechos. En su entrevista 
con el Ministro de Cultura y Educación, 
Jorge Taiana, Perón lo felicitó por la 
designación como interventor de la 
Universidad Nacional de Buenos Aires 
de Rodolfo Puiggrós, una de las au- 
toridades más resistidas por los grupos 
moderados y la figura que recibiera los 
peores ataques por parte de la prensa 

moderada 

...Es evidente, entonces, que Perón 
no podrá condenar demasiado a sus 
grupos duros sin hacer peligrar la es- 
trategia de conjunto donde todos deben 
estar comprendidos y asimilados. Es la 
premisa de la reconstrucción nacional." 



(c) Gobierno Actual 



Junio / 76 El tema de la vieja película 

(Nota editorial del Sr. Jorge Lozano) 
"Conclusión: el poder militar debe 



homogeneizarse y ganar autoridad 
política para impulsar las reformas y los 
cambios drásticos en el aparato eco- 
nómico." 

Agosto / 76 Las nubes negras (pág. 5) 
(Nota editorial del Sr. Jorge Lozano) 

"Los argentinos sobrellevan la agonía 
del estado paternalista, aquel proyecto 
político que fue la fuente del populismo 
en los días iniciales, en junio de 1943 . . . 

. . .Se sabe que la Junta Militar heredó 
un Estado incapaz, en ruinas, y un país 
socavado por la descomunal inflación, 
una de las estafas más aborrecibles que 
puede patrocinarse desde el gobierno. A 
la sombra de esas ruinas se enervaron 
las actividades productivas y se de- 
primieron los ingresos de la mayoría de 
los argentinos. Sólo los inescrupulosos, 
los que medraban con los privilegios, 
vivían satisfechos; nadie que fuese res- 
ponsable podía defender lo que sucedía 
antes del 24 de marzo pasado. 

En Argentina, sin embargo, hay per- 
sonas sin memoria política, gente que 
de pronto se ilusiona con fervor,, 
luego se fatiga y después cae en el escepti- 
cismo 

...Puede ser cierto que el gobierno 
equivocó algunas sendas paralelas al 
camino principal, o que, desde la pers- 
pectiva psicológica, agredió a los sec 
tores medios de la población. En estos 
sectores, casualmente, florecen los con- 
trastes políticos y las especulaciones 
apresuradas: se manifiestan aliados de 
todos los regímenes y aceptan las 
promesas más quiméricas, populistas o 
izquierdistas, para desplazarse al tiem- 
po a las posiciones autoritarias y vi- 
ceversa 

...Pero esas impaciencias no son 
razonables: la dura realidad proviene 
del colapso de un sistema de ficciones y 
a esa realidad debe subordinarse el país, 
guste o no a los consumidores de au- 
tomóviles residentes en la Argentina . . . 

... Lo cierto es que el patemalismo ha 
muerto en Argentina y no queda otro 
camino que enfrentar sin temores la 
realidad. El Estado que estafó a los 
jubilados y que prometió en vano vi- 
viendas, ya no existe. Sí existe la po- 
sibilidad 'de un renacimiento", como lo 
dijo el ministro José Alfredo Martínez de 
Hoz el pasado 26 de julio. Pero por un 
tiempo se prolongarán los días de nubes 
negras, aunque es oportuno recordar 
que no hay nube negra sin generosidad: 
todas dejan caer el agua limpia y fresca 
de la verdad. " 
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Al vincular los dos órganos, lo ha- 
cemos con referencia a la línea editorial 
representada por el Sr. Mariano Gron- 
dona, que actuó como Asesor de Direc- 
ción y Colaborador en materia política 
de "Mercado", hasta ocupar su actual 
cargo de Director de "Carta Política". 
Los textos que se reproducen a con- 
tinuación han sido tomados de notas 
firmadas por el Sr. Grondona. 




GRONDONA: colaborador de "MERCADO" y 
director de "CARTA POLITICA". 



(a) Gobierno de Lanusse 



Mercado, 29/7/71 Los tres planos del 
problema político 

"En este plano, 'en el nivel del Gran 
Acuerdo Nacional, se juega nádamenos 
que el destino del poder político en los 
próximos años. Tiene que ver, en suma, 
con la recreación de un presidente- 
fundador, capaz como Mitre, Roca, 
Justo o Perón, de salvarnos de la crisis e 
intentar el comienzo de una serie de 
presidencias constitucionales 

. . .Supongamos que, venciendo las 
objeciones a su perduración en el poder, 
Lanusse obtiene la adhesión de Perón. 
En este caso, ¿sería en verdad un pre- 
sidente-fundador, habida cuenta de 
que, a la inversa de Justo y de Perón, no 
estaría en posesión de la maquinaria 
política victoriosa, que seguiría en 



manos de su 'padrino' electoral y las 
fuerzas que él representa? 

Contra estas dificultades, se yerguen 
al menos dos ventajas. Primero, que 
Lanusse es el caudillo militar y que esto 
no se puede ignorar de ningún modo. V 
segundo, que si su negociación con 
Perón tuviera éxito, se abriría la po 
sibilidad de un presi dente -fundador 
poseedor, además, de la legitimidad 
democrática que ni Justo —fraude— ni 
Perón —opresión— encarnaron". 



(b) Gobierno de Cámpora 



Mercado, 5/7/73 El diagrama ideo- 
lógico actual 

"Una manera de 'ordenar la inte- 
ligencia' de lo que está ocurriendo es, 
sin duda, ubicar y clasificar a los prin- 
cipales grupos que actúan hoy en la Ar- 
gentina según la orientación de sus ideas 
políticas y económicas 

. . .Diez son, pues, las categorías que 
hemos encontrado. Por ahora, el 
proceso marcha por un cauce de centro 
izquierda peronista y, en función de este 
rumbo dominante, se determinan todos 
los demás. La izquierda autoritaria, por 
ejemplo, frena sus ímpetus ante el in- 
grediente 'peronista' del centro izquier- 
da dominante. El centro izquierda 'no 
peronista', por su parte, ve con buenos 
ojos el ensayo porque tiene una incli- 
nación reformista que lo hace coincidir 
con la actual estrategia de Perón." 

La nota concluye: "Después de todo, 
quizá el centro izquierda sea la única 
fórmula viable para vivir en paz." 



(c) Comienzo del Gobierno 
de Isabel Perón 



Mercado, 18/7/74 Los nombres de 
Perón 

'El decir muchas cosas sobre algo 
— escribe Heidegger en el lugar citado 
más arriba— no garantiza lo más 
mínimo que se haga avanzar la com- 
prensión' 

. . .¿Hemos caído en este exceso a 
propósito de Perón? Sí y no. Hubo, es 
cierto muchísimas habladurías: juicios 
circunstanciales, de ocasión. Pero tam 
bién hubo palabras de fondo, lúcidas 
. . .y contrapuestas. Perón no se nos ha 
hecho comprensible porque quienes lo 
nombran más allá de la trivialidad le 
ponen distintos nombres. ¿Es posible, 
ya, intentar una suerte de simplifica- 
ción? 
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. . .En el Altar de la Patria se intenta 
lograr el descanso de nuestros héroes en 
recíproca comunión. El problema es 
hacerlos descansar en nuestro espíritu a 
través de una única palabra. 

¿Existe esta palabra para Perón? La 
proponemos: Perón el Ejecutor. Es 
posible reunir a los argentinos alrededor 
de este diagnóstico. No ahora. Quizás 
mañana. Perón el Ejecutor es un 
caudillo que vino a concretar dos ne- 
cesidades inscriptas en nuestro propio 
desarrollo histórico. Una de ellas, la 
necesidad del cambio industrial. Otra, 
la necesidad del cambio social. Así 
como Rosas ejecutó el orden y Urquiza 
la Constitución; así como Roca ejecutó 
el progreso e Yrigoyen la incorporación, 
Perón ejecutó, al mismo tiempo, la 
revolución industrial y la revolución 
social." 



(d) Gobierno de Isabel Perón 
López Rega 



Carta Política, diciembre de 1974 
Meditación del Favorito 

"El poder de López Rega es vicario, 
pero en cierto modo, resulta mayor que 
antes. Ser vicario de Perón era apoyarse 
en él. Ser vicario de su sucesora es, en 
cierta manera, apoyarla. Cuando el 
vicario da la sensación no sólo de de- 
pender, recibe el nombre de favorito. 
Por la misma causa que Isabel Perón 
pasó de la vicaría a la titularidad, así 
López Rega pasó de la vicaría al fa- 
voritismo. No usamos esta palabra en 
un sentido peyorativo sino en un sentido 
descriptivo. Ser favorito, no es, en prin- 
cipio, positivo ni negativo. Es una ma- 
nera entre otras, de hacer política; es 
una manera entre otras de hacerla bien 

o mal 

. . .A la presión racional contra el 
favorito se une muchas veces una 
animadversión emotiva, irracional. Se 
le tiene en ocasiones, simplemente, 
celos. . . Hay veces én que el favorito 
suscita resistencia porque aparece como 

la cara visible del poder 

. - .No faltan quienes se encarnizan 
con López Rega porque no pueden o no 
quieren encarnizarse con Isabel Perón. 

Hay toda una teoría del favorito por 
escribir. Su influencia puede fundarse 
sobre un ascendiente doctrinario, sobre 
un asesoramiento práctico y, o, sobre 
una capacidad de ejecución. El favo- 
ritismo de Frigerio era más completo 
que el de López Rega, en cuanto cubría 
las tres posibilidades. López Rega no 
aporta doctrina: ella viene de Perón. 
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Aporra, sí, asesoramiento práctico y 
ejecmividad. 

Tres an sido los destinos del favorito 
en la historia. Uno, la caída que, según 
los casos, preanunciaba el derrumbe del 
propio gobernante o, por lo contrario, 
su emancipación. Otro, la exaltación: 
Brezhnev, protegido de Kruschev, ter- 
minó por reemplazarlo. El tercero, la 
legitimación en un cargo institucional 
del sistema. Kissinger, con el paso de la 
Casa Blanca al Departamento de Es- 
tado, homologó su posición 

. . .Quizás el destino final del se- 
cretario de Perón sea, después de todo, 
la legitimación 

. . .López Rega podría encaminarse 
a la plena ocupación de un ministerio 
— caso Kissinger— para ser juzgado 
desde esa perspectiva o, en su defecto, a 




ISABEL y su "Favorito": "Se le tiene en oca- 
siones, simplemente, celos. . ." 

la búsqueda de posiciones partidarias y 

electorales 

. . .Pero la mudanza tendría que 
hacerse una vez que el poder de la 
presidente obtenga su plena consoli- 
dación. El secretario-ministro ha con- 
tribuido, como actor y como blanco al- 
ternativo de reacciones, a apuntalarlo. 
Deberá seguir haciéndolo, probable- 
mente, por un tiempo más. Los tutores, 
que no son árboles, ayudan a los árboles 
a crecer." 



(e) Gobierno Actual 



Mercado, 22/4/76 Cauce, escenario y 
telón 

"Para Videla, el fracaso de las ins- 
tituciones de 1973 no ha sido el fracaso 



de la democracia como tal. Ha sido, por 
lo contrario; el fracaso de una defor- 
mación de la democracia 

. .La mesura del diagnóstico, el 
rechazo de teorías rebuscadas o preten- 
siosas es, creemos, un buen comienzo 

para la reorganización 

. . .Videla, las Fuerzas Armadas de 
hoy, no quieren ir demasiado lejos 
detrás de sueños de originalidad como 
los de Uriburu y Onganía, ni quedarse 
demasiado cerca, en la ilusión lonardis- 
ta de que el populismo es bueno aunque 
sus excesos sean malos 

. . .Demagogia es la adulación de las 
mayorías por parte de quienes a cambio 
de sus halagos y mentiras, reciben el 
poder. Cuando un país ha caído bajo la 
acción de los demagogos, hay que em- 
prender la reeducación 

. . .Hay un 'modelo del Cono Sur' en 
movimiento. Tanto en Brasil como en 
Chile, tanto en Uruguay como en 
Bolivia, las Fuerzas Armadas intentan 
lo mismo que en la Argentina: poner las 
bases de una futura democratización no 
demagógica 

. . .Es la reacción regional ante des- 
composiciones demagógicas que venían, 
esta vez, con el peligro del marxismo a 
cuestas. Es que a estos remotos parajes 
había llegado, por fin, la lucha mun- 
dial. Por eso la reacción, ya no es 
ocasional ni provinciana , de anécdotas y 
personalismos. Esta vez vivimos en 
serio." 



Carta Política, mayo 1976 El golpe 
sobre la mesa 

"No ha habido golpe sobre la mesa. 
Sin embargo, hay poder. Un poder 
suave, discreto. Limitado hacia el 
futuro pero concentrado en el presente, 
puesto que el presidente es, a la vez, 
comandante general del Ejército 5 
titular de la Junta Militar. Un podei 
institucional que se extiende hacia su- 
cesiones programadas y encierra, por 
eso, la promesa de un sistema. Ante un 
país que viene de largos desencuentros, 
el agua fresca de una esencial inno- 
vación." 

Curiosamente, esta recorrida por dos 
trayectorias intelectuales vinculadas a la 
historia de nuestro liderazgo militar, 
concluye con la misma imagen: "el agua 
limpia y fresca de la verdad", "el agua 
fresca de una esencial innovación". Ex- 
traña coincidencia, y quizá un involun- 
tario pronóstico, que esta vez a qui- 
siéramos ver cumplido. Que dios les 
tomara la palabra, y que no fuera mera 
lluvia, sino torrente purificador. . . 

J.LX. 





Caseros: El Significado de una Derrota 



Na historia contrahecha y de- 
cadente, insiste en ocultar e] 
auténtico significado de Caseros. Tarea 
que aunque agravia, no nos asombra, 
pues si no ha tenido escrúpulos para es- 
camotear su nombre verdadero -Com 
bale de Morón— en aras de una com- 
placencia con el Brasil, menos aún los 
tiene para desfigurar su sentido real. 

Así, año tras año, audaces subter- 
fugios, viejos y nuevos pero siempre es 
purios. vienen intentando justificar lo 
injustificable. Los cultores de esta his 
toria de factoría, desde las logias donde 
comparten su venalidad, son los encar- 
gados de festejar lo que en verdad es 
motivo de lamento permanente: La 
Gran Derrota Argentina. A todos ellos, 
los 8 de febrero, los encuentra juntos, al 
pie del monumento a Urquiza. no para 
recordar al Caudillo federal de Vences, 
Laguna Limpia o India Muerta, sino 
para tributar honores ai traidor a la 
Patria que posibilitó su derrumbe y 
usurpación por el Poder Extranjero. 
Traición que él mismo reconoció y 
¿amentó, con lo cual dichos homenajes 
constituyen una a/renta a su más íntima 
memoria. Tal vez sea éste el castigo 
merecido "al inaudito crimen que 
cometí —son sus palabras - al cooperar 
en la medida como lo hice a la caída del 
General Rosas" 

En la política sudamericana de 
mediados del siglo pasado, la gallarda 
figura del Restaurador, constituía un 
serio obstáculo a las ambiciones expan- 
sionistas brasileñas. El había demos 
trado. como pocos, que las fronteras 
existen para ser defendidas. 

Una diplomacia como nunca tuvo el 
país, consumó los más honrosos tratados 
internacionales; porque no podía con- 
cebir ''esa diplomacia miedosa que no 
ha podido ni puede producir sino 
males" (1). Y una disciplina férrea y un 
coraje temerario, completaron en en- 
treveros audaces, esa voluntad de se- 
ñorío sobre el patrimonio legítimo. 

Derrotadas así Inglaterra y Francia, 
sólo quedaba Pedro II. Sus anhelos 
sobre nuestro territorio, se estrellaron 
sucesivamente contra la firmeza del 
Gobernador y su propio anhelo: La 
Restauración del Antiguo Virreynato, 
de una Hispanoamérica unida y fuerte. 

Y cuando los sueños del Brasil pa- 
saron de la formulación a la ejecución, 
se produjo la lógica ruptura de rela- 
ciones el 30 de septiembre de 



por ANTONIO CAPONNETTO 

1850- a la que sobrevino la decla- 
ración formal de guerra (18-8 1851). 
Una guerra que. aunque en curiosa am 
nesia. olvidan nuestros libros de texto, 
no pueden olvidar los brasileños, pues se 
trata nada menos que de su triunfo 
decisivo. 

Con orgullo. Caxias remite el 12 de 
febrero el parte de batalla al Ministro 
de GueTTa Souza e Mello, informándole 
que la victoria "había recuperado el 
honor de las armas brasileñas perdido el 
20 de febrero de 1827", en los campos 
de Ituzaingó. Y con esperado rego< ijo. 
el Marqués de Souza ordena el desfile de 
sus hombres por las calles norteñas, 
porque "la uctoria de esta campaña es 
una victoria del Brasil" (2). 

De este modo Caseros no es otra cosa 
que la dolorosa derrota de la Patria. Es 
la ruptura de su Destino Imperial Es la 
dislocación de su existencia altiva, de 
una razón de ser ganada y defendida 
con la espada. 

Caseros es la herida crucial de la 
Nación, infligida en el centro de su al 
ma. Pues antes que un sometimiento 
físico, inaugura la prolongada entrega 
metafísica. Desde entonces, la Nación 
Real, es la gran ausente en la República 
Oficial. Desterrada junto con su Jefe, 
espera desvelada el tiempo exacto para 
volver y triunfar. 

La Confederación de Don Juuii 
Manuel: la de los cañones enemigos 
desagraviando injurias, la de la Cruz en 
alto desafiando herejías, la de la intran- 
sigencia y el orgullo, la del honor y el 
amor, el coraje a cuchillo y las patria- 
das. Fia Confederación, donde el he- 
roísmo era un imperativo cotidiano, y 
una mirada azul cortaba la insolencia 
con un tajo. Esa Argentina Grande 
— decíamos— fue lentamente sustituida 
por un reducto humillante, donde las 
palabras que definían se reemplazaron 
por ruidos que aún confunden: laic is 
mo. pluralismo, democracia, coexisten 
cia pacífica, soberanía del pueblo y 
otras tantas desgracias. 

Dejamos de ser Pueblo — así. con las 
mayúsculas del derecho a serlo por fuer- 
za de las armas— para convertirnos en 
un electorado. Mandaron los padrones > 
las urnas, la "civilización" no soportaba 
las Vueltas de Obligado. Ni la ciudad 
baluarte, ni la voz hecha arenga; ni el 




DON JUAN MANUEL DE ROSAS: Los anhelos de 
Pedro II no pudieron contra su firmeza. 

malvón o la estrella centinela. Todo lo 
ahogó en sus aguas la derrota. 

Es que aquella tarde del 3 de febrero 
de 1852 habrá que entenderlo de una 
vez para siempre— la Patria fue vencida 
por el Brasil, que ni siquiera tuvo la 
dignidad de atacar con sus solas fuerzas. 
Una poderosa coalición imperialista 
donde nada faltaba oro, mercenarios, 
traidores y aventureros - venció al Im- 
perio Criollo de donjuán Manuel. Por- 
que en definitiva, fue la lucha entre dos 
rangos antagónicos: la Aristocracia 
Nacional, contra el Imperialismo 
Apátrida. Vencedor este último, im- 
puso el sello inconfundible de su voraz 
servidumbre. 

Hasta la humillación, que jamás 
debió haberse consentido, de que los 
regimientos brasileños, entraran triun- 
falmente en la ciudad, el 20 de febrero 
de 1852, precisamente en el aniversario 
de Ituzaingó. Las tropas enemigas des- 
filaron con sus desplantes, con sus ban- 
deras verde y oro desplegadas, y sus 
bandas que tocaban la "Marcha de 
Caxias" desde entonces rebautizada "de 
Caseros '. Y las calles de Bs. As. las 
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mismas de la Reconquista y la Defen- 
sa— fueron holladas por el prepotente 
invasor, que aún nos adeuda el desa- 
gravio definitivo. 

Hoy, a los 125 años de la gran De- 
rrota Argentina, no podemos sino 
recordarla con una grave nostalgia, y un 
sereno homenaje a los gloriosos ven- 
cidos. 

Exactamente 125 años. . . 

Sobre la pampa seca del verano 
fueron cayendo los muertos. El rojo de 
la sangre sobre el rojo punzó de las 
divisas. Chalecos colorados estrenaban 
su último color. Viejas tacuaras 
— otrora enhiestas— yacían rotas pero 
no entregadas. Un clarín mazorquero 
ensayaba su música final. 

Está yerta la tierra. 

El artillero Chilavert —torturado a 
bayonetazos enemigos— llevó por úl- 
tima vez su mano al pecho; y el mu- 
tilado cuerpo insistía en morir de frente, 
con balas en los ojos. 

En el hospital de sangre, Claudio 
Cuenca —el médico poeta— se trompeó 
con un grupo de oficiales brasileños que 



querían rematar a sus heridos. Y al ins- 
tante un tiro vencedor lo mandó al 
cielo. 

La cabeza de Martín Santa Coloma 
rodó sobre el piso que ya no era nues- 
tro. . . Empezaba la "Organización Na- 
cional". Y aquellos legendarios soldados 
de Aquino —sublevados por fidelidad a 
la Patria— enlutaron los árboles del 
camino con sus cuerpos colgados por el 
odio unitario. Seguramente "a Dios se le 
hizo un nudo en la garganta cuando vio 
el desafuero". 

Sobre el campo de combate, el arcán- 
gel San Miguel, custodiaba la vida que 
nace de la muerte. A El —Príncipe de 
las Milicias Celestiales— le pedimos la 
alegría de una Patria devuelta a la 
bravura, de una Patria "para ser enten- 
dida y sentida como ejecutora de un 
gran destino". • 

Notas: 

1) Comunicado de Rosas a Guido (cit. por 
Gálvez; Vida de D. J. M. de Rosas, p. 443. 

2) Nota del Marqués de Souza a Urquiza. 
Febrero de 1852. Cit. por J. M. Rosa ; La 

Caída de Rosas, p. 547. 
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EL MISAL DE LA COMUNIDAD 
Otra Ourla Marxista al Catolicismo 



"Lo que es de temer no es tan solo la persecución ni los ataques a cara descubier- 
ta que tratan de vencer y destruir a los servidores de Dios. Más peligroso y alar- 
mante es el enemigo que avanza sin ruido, y que bajo la apariencia de una falsa 
paz, repta con ocultos designios. Por tal proceder ha merecido el nombre de ser- 
piente. " 

San Cipriano 



eL epígrafe arriba transcripto, 
tiene tanta vigencia en la Iglesia 
presente, que parecería innecesario 
aportar elementos probatorios. Sin em- 
bargo, la gravedad de la cuestión exige 
ser reiterativo, y poner en descubierto 
todas las reptantes confabulaciones del 
enemigo. 

Sabemos que lo que aquí vamos a 
denunciar no será ninguna novedad. 
Varias publicaciones católicas, prin- 
cipalmente europeas, han dado la voz 
de alarma hace tiempo. En tal sentido 
aclaramos, que no se pretende una 
primicia periodística, sino efectividad y 
urgencia en las soluciones. 
Y si lo decimos hoy, es porque creemos 
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que la hora es avanzada, y que a la 
prudencia del silencio debe seguirle el 
■estruendo de la indignación. 

Desde hace unos años —exactamente 
desde 1971— se viene distribuyendo y 
utilizando en medios católicos un su- 
puesto misal, llamado "de la comu- 
nidad", que no es otra cosa que un en- 
gendro subversivo, pensado y elaborado 
para el lavaje de cerebro de los cris- 
tianos. No se trata —como pronto 
veremos— de esas exposiciones de 
"teología progresista", ficticias pero con 
cierta altura. Nada de eso. Es ésta una 
obra inferior y grosera, por momentos 
blasfema, y de una zafiedad e irreveren- 
cia que es la lógica resultante de su con- 



tenido freudiano, theillardiano, ma- 
terialista y masónico. 

El "Misal de la Comunidad" se 
propone mostrar "una nueva visión del 
Cristianismo y su liturgia" (p.21). Para 
ello se implementan "unos comentarios 
bíblicos... conectados con la vivencia 
histórica actual" (ps. 19-20). De la 
cuidadosa revisión de esos comentarios, 
surgen con nitidez las siguientes carac- 
terísticas, que testimonian el carácter 
malicioso de la obra: 

1) Deformación de la Idea Divina: 
"Dios es el futuro absoluto, el porvenir 
que como punto omega nos imanta y 
nos dinamiza hacia El" (P. 117). "No es 
un motor inmóvil... es muy parecido a 
nosotros. Una misma realidad abisal 
surca nuestros destinos" (p. 473). No 
hay que buscarlo "en lo Alto", porque 
vive "en el corazón de las masas" (p. 67). 
En definitiva: Dios "es un ladrón de 
nuestras seguridades burguesas" (p. 
982). Por supuesto, aquellos que no 
aceptan este dios evolutor, humanista y 
clasista —Dios lo es sólo de los pobres — 
"propugnan una teología aberrante, 
porque despojan a la historia de su 
teleología y dinamismo" (p. 78). Por otra 
parte, Cristo es presentado como un 
Liberador social, que se ofrece en op 
ción dialéctica frente a la "dependencia 
de los poderosos" (*). No es "ni siquiera 
el Hombre Dios que vino en una época 
determinada de la historia y nos dejó un 
sublime mensaje" (p. 262). De ahí que 
la Cuaresma —por ejemplo— "es el 
gran símbolo, de la liberación social" 
(p. 141). Y no se crea que la liberación 
social de marras tiene un alcance 
metafísico; por el contrario se recalca 
obsesivamente su significado material, 
terreno, "promocional concreto". 

2) Ataques a la Santa Madre Iglesia: 
Se la muestra como la gran responsable, 
si no la gran culpable, de todos los ma- 
les que padecen los hombres. Para eso, 
no se ahorra ninguno de los lugares co- 
munes con que el Marxismo la viene 
denostando: "La Iglesia no podrá ser 
reconocida como cuerpo de Cristo por el 
pueblo, sino cuando deje su actitud 
suntuosa" (p. 91); "Es inútil que se es- 
fuerce en predicar el Evangelio desde 
una cátedra levantada, sobre la tierra 
llana de la auténtica base" (p. 96); "El 
hecho de pertenecer sociológicamente a 
una venerable y respetable tradición les 
parece una garantía de seguridad re- 
ligiosa y de monopolio de la Fe" (P. 
183); "A lo largo de la historia, los 
dirigentes eclesiales han pretendido 
subrayar con el lujo su condición de en 
viados de Dios" (p. 222); "La situación 
de la Iglesia es muy sospechosa, pues 
aparece como una perenne aliada de los 
poderes constituidos" (p. 404), que es 



"donde principalmente se encarna lo 
diabólico" (p. 153); no es posible que 
siga "siendo un espacio de discrimi- 
nación entre ricos y pobres, entre de- 
sarrollo y subdesarrollo, entre culturas 
privilegiadas y culturas arrumbadas" 
(p. 467). De este modo se entienden y 
justifican "las justas rebeliones de los 
hijos pródigos" a las que se han de- 
nominado indebidamente 'persecu- 
ciones contra la Iglesia" (p. 199). La 
conclusión de estos míseros disparates 
no puede ser más subversiva: La Iglesia 
es prescindible; debe estar dispuesta a 
desaparecer para no obstaculizar el 
proceso de liberación; "En muchas 
ocasiones tendrá que estar dispuesta a 
desaparecer para dar paso a otras for- 
mas eclesiales, que vehiculen el Evan- 
gelio de Cristo" (p. 46). "El pastor 
bueno, el líder verdadero es el que sabe 
dejar de ser pastor o líder en beneficio 
del pueblo" (p. 401). Como "benévola" 
concesión a su existencia y credibilidad 
se le plantean dos condiciones básicas: 
a) El abandono de su situación de aliada 
de los poderosos y "su actitud testi- 
monial a favor del pobre, del oprimido, 
del explotado, del hambriento" (p. 
383); b) La subordinación de las au- 
toridades y jerarquías al poder popular; 
"En la Iglesia no se puede mandar, sin 
dejarse impactar, y a veces azotar, por 
la base" (p. 633). 

3) Ataques a la familia y a la pro- 
piedad privada: Con una óptica ine- 
quívocamente psicoanalítica y marxista, 
la institución familiar aparece como un 
reducto burgués del que el hombre 
maduro debe liberarse; "En los medios 
católicos tradicionales, y en otros 
medios, ha habido cpmo una absolu- 
tización de la familia, una especie de 
idolización. La familia lo era todo y en 
aras de la familia ha bía que sacrificarlo 
todo" (p. 104); Se critica "el exagerado 
aprecio de la familia" que puede absor- 
ber "la vocación política, la vocación 
social, etc." (p. 104). Los signos de los 
tiempos marcan otros rumbos. Así, "la 
evolución actual nos hace comprender 
mejor que. . . los jóvenes reciben fuera de 
la familia cada vez más las ideas, la cul 
tura, la enseñanza, la amistad, incluso 
el dinero, el alimento y el techo. El 
grupo familiar queda en cierto modo 
homologado con los otros grupos hu- 
manos" (p. 104). Con el lenguaje propio 
de la zoología freudiana se alerta acerca 
de "la fusión afectiva con la madre... 
que no puede prolongarse indebida- 
mente, so pena de hacerla incestuosa, 
peligrosa, egocentrista y narcisista" (p. 
129). Por lo tanto "se precisa la ruptura, 
la presencia del otro, que le arranque a 
uno de su encogimiento fetal" (p. 129). 



Esa función "liberadora y realista" le 
corresponde al padre: "él efectúa una 
fisura en la unidad primordial para- 
disíaca en que vive el niño" (p. 129). Es- 
tá de más decir que Dios "es el símbolo 
paterno" y que para darle fuerza a lo 
dicho se lo complica a Cristo, del que se 
afirma que "pone en cuestión muy 
radicalmente la realidad familiar" (p. 
104)1 "Jesús da un rotundo No" a la 
concepción clásica de la familia, la 
"desmitifica" (p. 104). "La obediencia 
de Jesús a sus padres, no era mecánica 
sino crítica" (p. 1010). Infaltable en este 
tipo de enjuagues, el toque feminista 
acude presuroso, rematando: la mujer 
debe emanciparse "de una multisecular 
situación de relegamiento y discrimi- 
nación para asumir en sus propias 
manos las riendas de su destino" (p. 
112). 

La propiedad privada también se 
niega, promoviéndose su desaparición: 
"Retener como propiedad privada es 
achicar la grandeza de la posesión y de 
lo poseído" (p. 333); "no ser propietario 
de nada, sino antes bien ponerlo todo en 
común" (p. 383); "A la vez la Buena 
Noticia es una demanda de cambio, de 
justicia, de reparto de bienes" (p. 62). 
No es extraño , pues , que "los movi 
mientos hippies" sean puestos de ejem- 
plo "de reacciones de rechazo ante una 
concepción capitalista" (p. 684). 

4) Postulados Marxistas: Después de 
lo antedicho, parecería redundante 
hablar de postulados marxistas. Sin em- 
bargo, éstos —en su expresión más 
velada— aparecen secuenciando todo el 
misal: la liberación social surgirá "en 
cualquier momento" de los "hombres 
anónimos, sencillos, de la comunidad" 
(p. 74); "los sistemas revolucionarios 
alientan también este deseo de cambio" 
(p. 155); "El culto ha santificado el 
egoísmo, la opresión, el abuso de las 
personas, la explotación del trabajador, 
la falta de responsabilidad social. La 
religión y el culto han sido siempre una 
de las grandes ocasiones encontradas 
por el hombre para encubrir su falta de 
seriedad ante la vida" (pág. 168) (**). 
"El lema a cada uno según sus nece- 
sidades que hoy esgrimen los construc- 
tores del socialismo es del más puro 
origen cristiano. ¿Cómo se explica pues 
que los cristianos necesitemos tanto 
tiempo y tantas palabras para demos- 
trar que también nosotros podemos 
colaborar en la construcción de una 
sociedad donde no haya el escándalo de 
las diversas clases?" (p. 380). Se recalca 
también que es necesario no "ser de 
buena familia o pertenecer a altos 
grados de la sociedad para acercarse a 
la aceptación de Cristo" (p. 390): la 



aristocracia es una tiranía de la que hay 
que huir (p. 615). La única manera de 
"guardar el mandamiento de la cari- 
dad" es "el reparto de todos los bienes" 
(p. 908): a tal efecto es preciso 'no servir 
de tropiezo a la buena gente que a su 
manera se inspira en Cristo" (p. 904); 
Hay que tener bien en cuenta "que una 
sociedad sin clases es un. viejo sueño cris- 
tiano" (p. 1045). 

Sin duda, en la negación de la Ci- 
vilización Cristiana, en el rechazo de la 
Ciudad Católica, es donde mejor se ad- 
vierte la prédica marxista: "por eso el 
Evangelio será mejor proclamado cuan 
do el Estado no pretenda ser Confe- 
sionalmente cristiano" (p. 127). La 
Iglesia "no es quién para ofrecer un 
programa político económico concreto" 
(p. 805). En síntesis: si la religión no 
quiere ser el opio de los pueblos deberá 
consistir en "establecer condiciones jus- 
tas para poder realizar la fraternidad, 
en conquistar la libertad para todos, en 
optar por los más débiles", etc. etc. (p. 
168). 

5) Antipatriotismo e Internacionalis- 
mo: Todo lo que sea identidad racial, 
cultural, o nacional, debe descartarse 
por discriminatorio; lo que se busca es 
un internacionalismo apátrida, sin ban 
deras, ni fronteras, ni idiomas distin- 
tivos. Esto es la fraternidad universal en 
el más puro sentido masónico: "el amor 
— entendido en su dimensión univer- 
sal— está más allá de toda frontera, de 
toda discriminación y de todo condi- 
cionamiento" (p. 36). Es preciso renun- 
ciar "a toda d : scriminación y privilegio" 
(p. 61). Por supuesto que estos cam- 
peones de la indiscriminación tienen sus 
reglas propias cuando se trata de eje- 
cutar sus planes. Veamos si no: "la 
evangelización debe forzosamente dis 
criminar a los pobres (bienaventurados) 
y a los ricos (¡Ay de vosotrosl)" (p. 109). 
"El amor cristiano debe ser ciertamente 
universal pero tiene una doble direc 
ción: amor a favor de los pobres, y amor 
contra los ricos" (jsicl) (p. 671). El juego 
dialéctico empleado es tan grotesca- 
mente maniqueo que nos exime de 
cualquier comentario. 

La solución "para hacer realidad el 
bautismo universal es luchar en favor de 
los oprimidos..." lo cual "implica la 
superación de todo nacionalismo" (p. 
133); "Una de las más mortificantes ser- 
vidumbres humanas es la pluralidad de 
lenguas, obstáculo a la comunicación y 
a la unidad" (p. 455); 'El nacimiento de 
un espíritu universal es signo de nuestro 
tiempo; las fronteras nacionales van 
quedando relegadas para dar paso a la 
concentración de los diversos pueblos. 
El hombre actual se perfila como 
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ciudadano del mundo... en la construc- 
ción de la Torre de Babel los traba- 
jadores comienzan a entenderse" (p. 
453); así pues "el ideal de la humanidad 
es la superación de toda frontera de 
cualquier tipo" (p. 1045). Todo lo que 
sea nacionalismo o patriotismo queda 
inmediatamente anatematizado por 
"farisaico, rigorista, tradicionalista, 
legalista y soberbio" (p. 945). Si no se 
tienen en cuenta estas advertencias "la 
comunidad cristiana degenera en 
Nacional-catolicismo" (p. 1024). 

Una derivación de esta postura 
apatrida e internacionalista es el des- 
precio por el estilo militar y heroico de 
la vida, por todo lo que sea combate, 
milicia, disciplina. Así, nada menos que 
comentando la fiesta del Apóstol San- 
tiago — guerrero incansable de la fe — 
se dice que "trastrocar el apostolado 
por el servicio de la espada y de la guerra 
es cometer una distorsión traumática en 
la creencia cristiana... es caer en for- 
mas religiosas aberrantes" (p. 1024). Es 
preciso acabar con "esas figuras de 
héroes", "guerreros poderosos que sal- 
van a la Patria contra sus enemigos" 
porque "son una encarnación del triun- 
falismo" (p. 1024). El "servicio militar" 
no es más que "la sombra de la con- 
dición humana universal" comparable a 
"una esclavitud sin horizontes" {ps 654- 
655). 



La Iniquidad y Sus Responsables 



Es imposible abarcar en un trabajo de 
síntesis las variadas gamas de iniquidad 
que caracterizan a este caricaturesco 
misal. Hoja tras hoja aparecen con in- 
solencia delirante un enjambre de men- 
tiras y blasfemias. Así por ejemplo: la 
presencia de la Santísima Virgen María 
— escamoteada minuciosamente— sólo 
emerge como "el testimonio vivo de una 
mujer del pueblo" (p. 74). El sacerdocio 
"debe ser compartido con toda la co- 
munidad, y no puede ser ejercido como 
un privilegio de casta" (p. 415). "Nues- 
tra fe cristiana más que fe en otra vida 
es fe en una eternización de esta misma 
vida. Por eso el cristiano no renuncia a 
este mundo, sino que lo quiere para 
siempre" (p. 421); "Las comunidades 
cristianas deberán presentar un rostro 
humano y atrayente" (p. 477) sin nin- 
gún tipo de "dureza para con aquellos 
que no comparten nuestras ideas ni 
nuestra fe" (p. 751), y respetando la 
libertad humana "hasta lo inverosímil" 
(p. 631). El odio a Santo Tomás —otro 
elemento distintivo de la herejía pro- 
gresista— también tiene su expresión; 
"la corriente evangelizadora no debe ser 
convertida en una mera doctrina esco- 
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lástica" (p. 480). Todos los intentos de 
mtelectualizar la Fe "pertenecen a la 
teología-ficción, que difícilmente se 
libera del reproche de sacrilega" (p. 
350). Creemos que ya no es necesario 
decir mucho más; sólo lo imprescin- 
dible. Este misal, impreso en España 
por Seix Barral, difundido por Edi- 
ciones Marova, Paulinas, Propaganda 
Popular Católica, Regina y Verbo 
Divino, tiene como responsables visibles 
a: Jesús Burgaleta, Casiano Floristan, 
Luis Maldonado, Andrés Pardo, Angel 
González Núñez y José María González 
Ruiz. El Censor es Lamberto de 
Echeverría, y el Imprimatur de Cons- 
tancio Palomo; la Comisión Episcopal 
de Liturgia y el Secretariado Nacional 
de Liturgia, también figuran como 
colaboradores. 

Con similares características e idén- 
ticos responsables, un segundo tomo 
apareció en 1973, como misal "diario" 
complemento del anterior "de los 
domingos y fiestas de guardar". El es- 
píritu diabólico que lo anima es el mis- 
mo, lo que hace innecesaria una ex- 
posición detallada. De todos modos, és- 
tos son algunos de los conceptos "no- 
vedosos" que aparecen esparcidos con 
monótona dialéctica: "La auténtica 
teología debe nutrirse de esa desconcer- 
tante experiencia de Dios que posee la 
despreciada base de nuestra sociedad" 
(p. 16); "La teología no depende 
únicamente de unos principios codi- 
ficados académicamente, sino también 
de una praxis, que en un momento 
determinado, puede implicar una 
novedad desconcertante respecto de la 
praxis llamada tradicional" (p. 359); 
''No basta aceptar pasivamente un 
credo elaborado y proclamado por una 
autoridad eclesiástica: es necesario que 
cada uno sepa discernir lo auténtico de 
lo pseudo"(p. 128). 

"Los métodos de evangelización son 
desencarnados e idealizados" (p. 30). Se 
impone, pues, entender la Salvación 
"como liberación de la pobreza de la 
tierra, de la tara personal, del abuso 
social" (p. 25); "Los oropeles eclesiás- 
ticos eclipsan la presencia de Cristo a lo 
largo y a lo ancho de la historia" (p. 
122). Por el contrario los "signos del ad- 
venimiento de Dios, son esa masa de 
hombres marginados por los poderosos" 
(P- 52). 

Se ve claro el desprecio por el Saber 
Teológico, la absurda pretensión de 
fundar una teología en la emotividad de 
las masas, las críticas y el rechazo a los 
dogmas, las jerarquías y las autori- 
dades, así como también el principio 
disociador del Libre Examen, por el 



cual "cada uno debe saber discernir lo 
verdadero de lo pseudo" (***). No es- 
capa a nadie tampoco el crudo so- 
ciologismo que hace de la liberación un 
problema eminentemente físico, ni la 
sutil promoción de "praxis desconcer- 
tantes" respecto de las tradicionales. 

La retórica marxista se hace incon- 
fundible cuando —sin eufemismos— se 
afirma: "El gran peligro de toda re- 
volución, es que los antiguos explotados 
y oprimidos, se conviertan a su vez en 
explotadores y opresores. Por eso, el 
gran esfuerzo ha de ser no el de intentar 
un relevo de personas, sino un cambio 
radical de estructuras" (p. 213); "No 
debemos perder la perspectiva, de que 
estamos en un mundo de lucha de 
clases" (p. 229), en el cual "todo intento 
de mejorar al hombre, viniere de donde 
viniere, es positivo" (p. 220); de ahí se 
sigue la urgencia de "estar abierto a 
toda clase de gente" (p. 181). Para- 
fraseando a Marx se nos indica que; "El 
Cristianismo, no consiste solamente en 
interpretar el mundo desde una óptica 
divina, sino en transformarlo" (p. 298). 
Para ello "en ninguna parte está dicho, 
que el buen uso de una estrategia, no 
sea oportuno en un auténtico proceso 
revolucionario" (p. 424). Y como el 
Reino de Dios puede habitar en cual- 
quier lado sin discriminación alguna, 
"en épocas de transición, como la nues- 
tra, hay que estar atentos -a esta even 
tualidad del transvase sociológico del 
Reino de Dios" (p. 200). Finalmente, y 
en sacrilego juego dialéctico, mientras 
la fiesta de Cristo Rey se minimiza, por 
haber aparecido "en un contexto his- 
tórico social determinado con preten- 
siones de implicaciones sociales y po- 
líticas evidentes", se exalta el 1° de 
Mayo, —como "fiesta nacida en los 
países socialistas. . .— porque la Iglesia 
proclama que su Evangelio es una 
Buena Nueva para los pobres" (p. 570). 



La Unica Apelación 



Damos por finalizada esta denuncia, 
que contiene tan sólo algo de lo mucho 
que debería decirse; hemos excluido, en 
aras de la brevedad, las correspondien- 
tes refutaciones a cada uno de los in- 
numerables errores e insultos enun- 
ciados, limitándonos a señalarlos. Que 
quede en claro que la réplica ha de 
llegar, y que no podrá consistir sólo en 
palabras. Por otra parte, son conocidas 
— aunque no quieran oirse— las graves 
y severas condenas, con que el Magis- 
terio de la Iglesia amonestó todo este es- 



píritu mundanista, temporalista. an- 
titriunfalista, horizontalista, tercer - 
mundista, marxista, theillardiano y 
dialéctico. 

Además, pesan sobre el Misal —por 
lo menos sobre el primero de ellos— la 
prohibición y censura de varias diócesis 
y arquidiócesis españolas, hechas a 
comienzos de 1973. La Comisión Epis- 
copal para la Doctrina de la Fe de Es- 
paña también se expidió en forma 
unánime sobre '1a necesidad de revisar 
sus textos" y corregirlos aunque lamen- 
tablemente y debido tal vez a la flojedad 
de la medida, en la segunda edición 
— ya corregida— del Misal no se ha vis- 
to una alteración radical, substancial y 
regeneradora. En tanto, la primera 
edición sigue circulando. Precisamente 
sobre ella hemos elaborado esta nota. 

Cabría preguntarse con Paulo VI: 
"¿Por qué tantas insubordinaciones, 
tanta decadencia de la Ley Canónica, 
tanto afán por secularizarlo todo, tanta 
audacia en planear transformaciones de 
las estructuras eclesiales, tanta ansia de 
asimilar la vida católica a la profana, 
tanto crédito a las consideraciones 
sociológicas, en lugar de las teológicas y 
espirituales. . .?"(****). Pero difícil- 
mente — los que debieran— den una 
respuesta que exceda el palabrerío dócil 
y comprensivo. 

Si esto hubiera pasado en el "oscuro 
medioevo" —el Nombre de Dios to- 
mado en vano por aquellos que tendrían 
que defenderlo, su Rostro profanado y 
escupido alevosamente— procesiones 
gigantescas se habrían movilizado en 
vibrante desagravio; en cada lugar don- 
de se editó o permitió tamaña injuria, se 
hubieran levantado catedrales, y le 
giones enteras de triunfalistas y cru- 
zados habrían hecho sentir el peso de sus 
lanzas, bendecidas por los herederos de 
Pedro. De los responsables concretos se 
ocupaba El Tribunal de la Santa In 
quisición, cuya "barbarie" no podemos 
menos que añorar en esta época de 
"civilizada" apostasía. 

Pero esto pasa hoy, en la Iglesia de 
nuestros días, en donde no faltará quien 
sostenga que el misal '"tiene muchos as- 
pectos positivos" o "lo recomiende 
calurosamente"; y que semejante 
tropelía quede sin sanción ejemplar. Y 
como no es nuestra intención "com- 
prometer la unidad del Episcopado", ni 
que ésta se conserve emitiendo una 
declaración ecléctica y proponiendo un 
suplemento correctivo, nos dirigimos 
DIRECTAMENTE a los católicos 
cabales, que aún sabemos que' existen-. 

Para que luchen, para que clamen, 
para que vigilen y estén alertas; porque 



hace tiempo ha llegado la hora "de ven- 
der el manto y comprar una espada ". * 

A.C. 



Notas: 

(*) Esta última idea, al igual que el an- 
titriunfalismo, inunda tan visiblemente el 
sentido del misal, que hace innecesaria 
toda cita de páginas. 

(**) Nótese la similitud —casi literal— 
con las críticas a la religión de Marx, En 
gels o Lenin. Véase por ejemplo "Para una 



crítica de La filosofía del Derecho de 
Hegel", de Marx; Lenin: Obras Com- 
pletas, T. VIII; o Engels: "Anti Duhrin- 
g";etc. 

(***) Este postulado herético es rei- 
terado de varias maneras. Fundamental- 
mente se remarca el concepto de que "el 
Cristianismo es un ámbito de pura opción 
responsable" (p. 267). Los mismos hechos 
pueden ser interpretados según "una 
decisión puramente libre y comprome- 
tedora" (p. 277): "Jesús mismo, se dice 
aboga por ese amplio margen de subje- 
tividad" (p.282). 

(****) Alocución del 29 de enero de 
1969. 



Perspectiva Universitaria 



|p AUniversidad laica echó a Dios 
^j** de su seno hace muchos años. El 
iluminismo, el positivismo, fueron sus 
autores responsables. Se negó lo me- 
tafísico y se decretó la muerte de Dios, 
uno y trino. Es así que andamos a los 
tumbos y despistados, sin saber dónde 
vamos y quedándonos en lo inmediato. 
La Universidad moderna al negar a 
Dios, niega la trascendencia y autodes- 
truye el principio que dio origen a su 
vida académica, queda sobrenadando 
en superficie, tanteando la verdad en lo 
físico, lo material, lo científico, lo 
positivo, lo perecedero, lo transitorio, lo 
historicista . La ciencia reemplaza a la 
filosofía y las pretendidas luces del 
progreso técnico se convierten en si- 
nónimo de verdad. 

Hace pocos meses renació en Buenos 
Aires un grupo que transita la Univer 
sidad desde que Risieri Frondizi, Rolan 
do García y Sadovsky la monopolizaron 
autocráticamente en 1956. Su reflo- 
tamiento, junto a otros personajes de la 
época (Zenón Lugones, Gregorio 
Klimovsky, Luis Munist, Ramón Alcal- 
de y otros), se efectúa desde un pom- 
posamente llamado Instituto de Infor- 
mación y Estudio de las Ciencias So 
ciales y Educación que edita la revista 
"Perspectiva Universitaria" cuyo primer 
número fue presentado en noviembre de 
1976. 

Uno de los más conspicuos represen- 
tantes del sector: el profesor José Luis 
Romero, personaje promovido con 
dudosas intenciones en las circunstan- 
cias actuales (1), reflexiona en la revista 
sobre las angustias que le produce a la 

(1) Conversaciones con f. L. Romero, 
Félix Luna, Editorial Timerman, di- 
ciembre 1976. 




RISIERI FRONDIZI: La autocracia. 

Universidad la carencia actual de "ver- 
dades canónicas" y la falta de búsqueda 
de los "¿para qué?' 1 , criticando las des 
virtuaciones producto del cientificismo 
y el tecnocratismo y proponiendo la en- 
señanza y la investigación de una "ve¡ - 
dad pluralista". En varias de sus re 
flexiones, el Prof. Romero tantea in- 
teligentemente, pero sus preconcepios 
positivistas, sus dogmas antimetafísicos. 
su prohibición de penetrar en las causas 
primeras, su resistencia al "qué" o al ser 
para quedarse en el "¿para qué? 11 , su 
negación de un fin trascendente y su 
creencia en un "sistema de fines" 
inacabables y circunstanciales, no le 
permiten atisbar la luz que él buscó al 
guna vez por el iluminismo y rastrea hoy 
a través de un camino cerrado y a os- 
curas. La verdad que pretende Romero 
es la misma que el positivismo le hizo 
perder el rumbo a la cultura occidental 
y desvirtuó la esencia de su universidad. 
Por eso giran confusos en el vacío de sus 
incoherencias sin orden real y no acier- 
tan con la verdad. 

Estos personajes vueltos ahora 
"pluralistas", no lo fueron cuando 
detentaron la Universidad como Poder y 
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OLIVERA: la infiltración de Ciencia y Tecnología. 

desde 1956, hasta 1966, la manejaron e 
instrumentaron a su arbitrio; además, 
son "pluralistas", cuando no pueden 
teñir de rojo el estilo educativo de la es 
cuela laica y atea cuna y ñn de sus in- 
tenciones. Hablan de "verdad pluralis- 
ta" como una verdad más de tipo 
evolutivo, historicista y circunstancial, 
pasando por alto ex profeso la más 
auténticamente ligada a sus pensamien- 
tos: la marxista, a la cual inteligen- 
temente se saltea al referirse a las "ver- 
dades" mutantes escolástica, renacen 
tista e iluminista. Pero, páginas más 
adelante, un pedestre sin sutilezas como 
Ramón Alcalde llega evolutivamente a 
ella, coronando su propia historia de la 
universidad que comienza para él en la 
Universidad Teológica eclesiástico- 
feudal, seguida por la científico -liberal 
de la burguesía y coronada en la univer- 
sidad político-científica del socialismo a 
la cual nuestro país aún no ha arribado, 
pues se halla estancado todavía en la 
segunda etapa, "por ser la universidad 
de un país periférico", dedicado al 
profesionalismo. 

Es importante destacar, a pesar de lo 
tedioso, algunos datos biográficos de es- 
tos personajes para revenir a aquellos de 
frágil memoria. Lugones, vicerector de 
Frondizi, renunciante en el 66 y encas- 
tillado en los laboratorios Roux Ocefa 
junto a otros colegas ideológicos de 
juventud (M. Polak y A. Braceo), cede 
sus locales después de mayo de 1973 a 
AMICYT, grupo de científicos zurdos 
del CONICET que pretendió su co 
pamiento ideológico y que posterior- 
mente se infiltran tras de Olivera en 
Ciencia y Tecnología. Klimovsky, gran 
invento de la "intelligentzia" de izquier- 
da, promovido por La Opinión y per 
son aje ligado al Di Telia, renunciante 
del 66, rehabilitado en La Plata en 
1971, sin título universitario, que pasa 
por epistemólogo, designado por Risieri 
profesor en Ciencias Exactas y luego de 
Lógica en Filosofía y que impone 
(pluralísticamente hablando) el más 



crudo positivismo lógico en sus alum 
nos. Es un típico personaje de la pi 
carezca pseudocientífica argentina 
motivadora de confusiones en grandes 
masas de dóciles y desprevenidos alum 
nos oriundos de nuestros colegios laicos, 
germen de contestación y resentimiento 
incubadora subversiva .de aquella 
universidad planificada para la toma 
del poder marxista, tal como lo demos- 
tró Rolando García en 1973 con sus 
cuadernos y publicaciones del Comando 
Tecnológico del FREJULI. Luis Munist, 
ex decano de Medicina, fundador y 
presidente de la Fundación Alfredo L. 
Palacios y miembro destacado, junto 
con Florencio Escardó, de la trenza 
"pluralista" de 1958. Ramón Alcalde, 
ex pretendido jesuíta , activo ideólogo de 
la subversión en sus albores, renuncian- 
te a la Universidad del Litoral en 1966, 
presentado en la revista como "ex 
Director del Departamento de Lingüís- 
tica y Lenguas Clásicas de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Bs. As " . . .por supuesto durante los 
meses que ésta fue regenteada por 
Adrianita Puiggrós y su banda. Pero no 
es esto lo más sabroso. Ramón Alcalde 
es autor de "Estrategia en la Univer- 
sidad", Ediciones del Movimiento de 
Liberación Nacional, editado el 30 de 
noviembre de 1964, talleres Editorial 
Escorpio, Cabrera 3856, Bs. As., quien 
con otros amigotes (Rozitchner, Pop 
per, Gurassa, Scaricarabozzi e Ismael 
Viñas) escriben este informe para la 
Primera Reunión Nacional del Con- 
greso del Movimiento de Liberación 
Nacional, 20 al 28 de junio de 1964. 
cuyo índice se trascribe: Cap. I: Com- 
posición de clase en la Universidad, IT: 
Papel de los Universitarios en la lucha 
por la liberación nacional, III: Posi- 
bilidades y límites de la Univ. como fac- 
tor de transformación social y cultural. 
IV.- Limitaciones de la Universidad en 
lo científico y pedagógico, etc., y se 
corona en el Cap. VI: El quehacer 
revolucionario en la Universidad, con 
los subtemas: Frente intelectual y re- 
clutamiento, reclutamiento de pro- 
fesionales y técnicos; Frente de Masas, 
cuadros y militantes, temas de agita- 
ción, política general, problemas 
ideológicos, política universitaria, 
problemas gremiales. ¿Es esto o no un 
manual de acción subversiva para la 
universidad argentina? ¿No constituye 
este documento una de las primeras 
publicaciones libremente circulantes 
para la destrucción como Nación de la 
Argentina? ¿Cómo se enlaza este do- 
cumento con las entonces recientes 
reuniones internacionales gestadas des- 
de Cuba para la organización déla sub- 
versión en América? ¿Fue esta parti- 




R0LAND0 GARCIA: La Universidad planificada 
para la toma del poder marxista 

cipación un "scherzo" transitorio de Al- 
calde, o un fruto de su estupidez in- 
telectual o hay detrás de todo esto una 
continuidad como ideólogo? 

Otros personajes de menor relieve 
aparecen en esta "perspectiva" nada 
alentadora. Todos son "ex" renunciados 
en 1966 (por algo sería) reaparecidos 
luego después de mayo de 1973 (tam- 
bién por algo será), o "ex" de la preten- 
dida Universidad de Lomas de Zamora 
saneada con posterioridad a la gestión 
Taiana por sus sobreentendidas co- 
nexiones. 

Este reagrupamiento en torno a una 
"perspectiva" es para peqsar y tenerlo 
en cuenta. Alcalde no permite disi- 
mular cuál es el trasfondo del famoso 
Instituto y revista que los agrupa, claro 
que ellos son pluralistas, y esto, inter- 
nacionalmente hablando, los protege y 
los envuelve en una bolsa común con 
guerrilleros palestinos, ideólogos de 
París o progresistas de Harvard, Nueva 
York o California. La "Universitas" ante 
todo. De paso enganchan a dos dudosos 
jesuítas (padre Storni y padre Petty), 
como para hacer ver hasta dónde llega 
su pluralismo. Claro está que Storni fue 
vicepresidente de la UDUAL, Unión de 
Universidades de América Latina, 
creada para sus manejos por Risieri 
Frondizi y manejada desde México por 
del Pozo, y Petty como miembro del 
Centro de Investigaciones Educativas 
(CIE), introductor de Paolo Freiré y 
Darcy Ribeiro en la pedagogía argen- 
tina. (Ambos marxistas, exiliados del 
Brasil desde hace años, vinculados a las 
reformas pedagógicas chilenas con 
Allende). En fin, nuestra actitud ante la 
aparición de esta revista y de este Centro 
o Instituto no ha de ser de enhora- 
buena, pues preocupados por la guerra 
que vivimos en nuestra Patria, y co- 
nocedores de quienes fueron de una u 
otra manera algunos de sus gestores e 
ideólogos, no deja tranquila la concien- 
cia ni permite bajar la guardia en la 
Universidad y en la Cultura . • 
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LA MONARQUÍA 
SIN CORONA 

' ;S<16RE LA 11KTI ADI'RA 



Psicología y Sociología 
¿Problema Académico o de Seguridad Nacional? 



di lama la atención cómo el proceso 
>*W reorganizador iniciado ej 24 de 
marzo de 1976 no tomó el toro por las 
astas en la universidad respecto a estas 
dos carreras. Si bien se hicieron al- 
gunas modificaciones y se trató de 
desalentar, muy tímidamente, nuevas 
vocaciones, no se han tomado medidas 
académicas de fondo. No es nuestra in- 
tención en este momento desarrollar en 
extensión el tema, pero ante rumores 
sobre posible institución alización de la 
sociología como facultad de una Uni- 
versidad Nacional, y ante el conoci- 
miento de presiones (no rechazadas por 
las ex intervenciones militares, sino 
convalidadas) acerca de pretensiones 
de los psicólogos de legalizar su ejer- 
cicio ilegal de la medicina a través de 
modificaciones de la ley 17.132, con- 
viene al menos alertar con esta breve 
llamada la conciencia de quienes tienen 
responsabilidades de decisión referen- 
Les al tema. Nadie niega la posibilidad de 
que estos estudios existan, sino que en 
lo que se insiste es que se los ubique 
dentro de su real dimensión. Un so- 
ciólogo no tiene ningún rol profesional 
que cumplir, sus estudios son un com- 
plemento académico de postgrado de 
carreras reales y sólidas, en primer 
lugar el derecho, siguiéndole la me- 
dicina, o la arquitectura o cualquier 
otra donde la vocación desinteresada 
del profesional con una sólida estruc- 
tura disciplinaria y de trabajo quiere 
efectuar estudios jurídico-histórico- 
filosófico -políticos. Un sociólogo de 
pregrado es un tinterillo de ministerio 
o pseudoplaneamientos matematicistas 
y econ orné trieos. De igual manera, la 
psicología es una carrera auxiliar de la 
medicina, con algunas variantes para el 
ámbito educativo, laboral, del deporte, 
etc.; es decir, es aceptable como ca- 
rrera corta del pregrado en su real 
papel de auxiliar, o si no, si se le quie- 
re dar mayor significación, será una 
carrera corta del postgrado. Nadie 
crítica el viejo esquema de la Facultad 
de Filosofía y Letras, que, a través de 
una sólida formación de cinco años en 
estudios filosóficos, podía habilitar a 
una formación psicológica para un 



profesorado o con una orientación; o in- 
cluso a una formación de lo que da en 
llamarse sociología (que no puede ser 
otra cosa que un complemento de post- 
grado). 

Desde el punto de vista académico la 
vigencia en el pregrado de estas ca- 
rreras no resiste el menor análisis 
objetivo y serio, salvo en psicología con 
otras alternativas. Pero debe tenerse 
en cuenta también que la subversión 
ideológica se sentó durante 15 años 
(pues el proceso no es reciente) en es- 
tos ámbitos de fácil proletarización de 
desubicación vocacional, de conflictos 
personales transferidos a la esfera del 
aprendizaje de escaso o nulo mercado 
real de trabajo (por más que se lo in- 
vente con snobismo intelectual), de 
sublimación a lo social o la pretendida 
enfermedad social de problemas pa- 
tológicos individuales, de total carencia 
de rol profesional, etc. Allí juega ya 
otro factor, el de la seguridad nacional, 
el de velar por la salud espiritual délos 
jóvenes atraídos por el espejismo de 
éstos cursos "motivados" por lo social y 
lo psicológico, el de no fomentar el 
desarrollo, la institución alización de es- 
tas estructuras carentes de realidad 
sólida y natural en sus pretendidos y 
desubicados "roles". Por eso el pro- 
blema deja de ser académico, por más 
que sobre ese aspecto se puedan sentar 
fuertes bases incontrovertibles (salvo 
por los intereses creados individuales o 
de sector) y pasa a ser de resorte de la 
Seguridad nacional. No pueden con- 
solidarse estructuras que introducen el 
caballo de Troya en una sociedad ya 
deteriorada y tambaleante. La posible 
creación de Facultades de Sociología o 
Ciencias Políticas o la posible conso- 
lidación legal del ejercicio de la psi- 
cología por quienes no son médicos es 
una aberración dentro de éste proceso 
de reordenamiento. Desde el punto de 
vista académico sólo cuadra Sobre el 
tema pasar al postgrado su enseñanza, 
modificar la de la psicología si queda en 
un pregrado y desalentar vocaciones de 
acuerdo a un serio estudio de nece- 
sidades y capacidad docente. • 
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rL A MONARQUIA SIN CORONA-i 

Belisario Tello - Editorial Almena, 105 
páginas. 



EdiioiiaJ ALMENA 



Todo este, libro y en especial su 
primera parte, es como un himno a la 
buena tradición política. Libro conciso 
y sabio, hoy también se lo puede con- 
siderar audaz, redactado en un estilo 
peculiar, donde cada frase tiene el valor 
de un concepto, de un apotegma y de 
un dardo, en el que nada sobra, tal 
como ocurre en los clásicos a los que 
constantemente vuelve el A. Aquí nada 
es retórico, adjetivo ni superficial y por 
eso su lectura deja el regusto de la cosa 
sazonada y laborada, en las antípodas 
de esas frivolidades con que bastardean 
a la ciencia los politicólogos y sociólogos 
de la "escuela" de un Duverger, por 
ejemplo. 

A cada paso, pues, nos encontramos 
con expresiones para una antología de 
la sensatez. Así es que la naturaleza del 
hombre no cambia; un poder dividido 
es un poder debilitado y un poder 
debilitado no es acatado sino soportado; 
no es conveniente que el poder se des- 
personalice porque pierde su conno- 
tación religiosa, ya que nadie ama una 
abstracción (ventaja de la monarquía), 
por lo que se debe huir de la autoridad 
anónima, sin rostro y sin apellido (des- 
ventaja de la democracia), lo mismo 
que de la poliarquía; asimismo se pierde 
el respeto a la autoridad (y sin respeto 
no hay autoridad) si se cambia constan- 
temente de titular del poder; este sis- 
tema no sólo atenta contra la estabi- 
lidad que es nota connatural del orden, 
sino que dificulta la "virtud" en tanto 
promueve y desencadena la pasión por 
el poder que entonces es ejercido como 
un derecho en beneficio del gobernante 
y tiende a su abuso y no como un deber, 
a favor de los gobernados y que tiende 
de suyo' a la autolimitación. Pero el 
poder está en la naturaleza; es tan es- 
pontáneo como el respirar. El error 
contrario es el de la trilogía liberal, 
Rousseau, Montesquieu y Locke, que 
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colocaron en U Lase del pacer y de 1; 
autoridad (dos nociones distintas) su 
contradicción: el contractualismo. Por- 
que si el poder esta en la naturaleza, 
proviene de Dios y por eso tiene ex- 
plicación y sentido y es respetable; pero 
si no es un hecho natural sino que 
"arranca" del consentimiento humano, 
se vuelve inexplicable, contradictorio, 
irrespetado y con frecuencia que es ley, 
tiránico. 

Ante la realidad cierta de que un 
"poder contractual" se torna, en mayor 
o menor medida, ilimitado e insufrible, 
puesto que en el Pueblo todos son 
"soberanos" y el Pueblo mismo lo es, 
surge la gran preocupación de los li- 
berales, "detener el poder". No lo con- 
seguirán porque sus premisas teóricas se 
lo impiden. Y así como fracasó Montes- 
quieu con su sistema de contrapesos 
fracasará, ya ante nuestros ojos, Kelsen, 
que ahoga el principio de justicia en el 
mar sin orillas del derecho positivo, ex- 
presión suprema de la soberanía hu- 
mana, porque uno y otro destruyen lo 
que tocan: desarticulan el poder ya sea 
al dividirlo, como el primero, ya sea al 
sacarlo de su quicio jusnaturalista, 
como el segundo . 

Frente a la división de los poderes 
operación que equivale a la destrucción 
del poder como tal, cabe intentar su 
unidad (si bien con distribución de fun- 
ciones), de manera de eludir el ano- 
nimato, la irresponsabilidad y también, 
la irracionalidad. De ahí la Dictadura 
como institución, como monarquía sin 
corona, como forma de gobierno y 
como modo de afirmar la autoridad y 
de rescatar la unidad del poder, que es 
salvar la propia esencia. . 

Este breve trabajo tiene el valor y el 
alcance de una lección. No peca de 
originalidad, prueba de su robustez; es 
más bien un resumen del pensamiento 
elaborado por los siglos, por la empírea 
y por el buen sentido. Constantemente 
se remonta a los primeros principios, lo 
que torna su lectura, tal vez, un tanto 
inhóspita pero en todo caso, prove- 
chosa. 

La influencia de Karl Schmitt y su 
decisionismo es evidentísima en todo 
momento y le sirve para proyectar la 
mejor crítica contra el Estado Moderno 
que, por ser totalitario y absolutista, es 
impersonal. Se debe destacar que "dic- 
tadura", aquí se utiliza en el sentido de 
un cesarismo popular, noción un tanto 
equívoca que puede no ser compartida, 
así como algunos juicios de valor sobre 
personajes y experiencias de Hispa- 
noamérica. En rigor, la dictadura es 
propuesta como un sustituto de la 
monarquía. "La necesidad de la dic- 
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tadura surge por la dificultad de la 
monarquía". Quiere decir que le asig- 
na a la dictadura un papel funcional o 
más bien dicho, coyuntural, apto para 
recuperar al poder y a la autoridad de 
sus deficiencias actuales. 

V.E.O. 

Cine 

— ATRAPADO SIN SALIDA 1 



Dir: Milos Forman - Intérpretes: Jack Nichol- 
son y Louise Fletcher. 



Un hombre ingresa a un manicomio. 
Fl espectador ignora, y lo hará duran- 
te todo el film, si padece trastornos 
psíquicos o si se vale de este subterfugio 
para evitar la prisión a que estaba con- 
denado. Es el comienzo de "Atrapado 
sin salida". Nos introducimos en el 
alucinante mundo de la enfermedad de 
la mente. Una reducida sala con una 
veintena de pacientes. Una enfermera 
encargada y algunos ayudantes. Todo es 
rutinario, todo es calmo, todo funciona. 
Imaginativo, rebelde, inconformista, el 
nuevo paciente es un catalizador que va 
a alterar lo establecido. No le será difícil 
convertirse en el jefe de ese grupo de en- 
fermos entregados, anulados aun en su 
faz lúcida por una absurda terapia que 
les coarta la única esperanza de 
readaptación. La libertad, esa natural 
aspiración del ser humano, es de lo que 
se sirve para hacerles comprender que 
aun enfermas tienen una razón y una 
voluntad útiles para seguir anhelando 
estar vivos. Con esto no nos referimos a 
la fuga solamente, sino al enseñarles 
que no han enajenado totalmente su 
curación, que gran medida les corres- 
ponde a si mismos. Y es aquí donde la 
arbitrariedad todopoderosa de los 
médicos y el carcelario régimen del 
manicomio sofocan con todo su peso 
todo lo que se salga de "su orden" y des- 
truyen a aquéllos que no se someten al 
sistema. 

Hay en el fuero íntimo del film una 
velada critica al american way of Ufe 
tan cara a Forman —recuérdese "La 
búsqueda insaciable"— y a todos los 
americanos del norte en general desde 
que convirtieron al psicoanálisis en su 
panacea. Veinte años atrás, el yanqui, 
fílmicamente hablando, era el prototipo 
del triunfador gritón y desafiante ante 
cuya figura no existía el imposible. Hoy, 
son todos anti-héroes, vencidos, perde- 
dores, oprimidos por el establishment 



aceptando pasivos los traumas que los 
destruyen y que ni siquiera intentan 
vencer. Su liberación es el suicidio 
Quizás la imagen real de la sociedad 
norteamericana no sea así, pero en las 
películas se e eso, autocrítica dicen, 
bien si se sacan de ella los medios para, 
rectificar el mal, pero si no se convierte 
en inoperante y hasta en nociva. 

Mención aparte merecen los premios 
otorgados. Sabidos son los intereses y las 
turbias maquinaciones que mueven a 
la Academia de Hollywood a entregar 
sus falaces distinciones. Pero el con- 
ceder cinco Oscars al film de marras es 
una exageración, no merece siquiera 
uno. No es que la película sea mala, es 
buena, sólo que nos parece que un 
premio debe coronar un esfuerzo so- 
bresaliente . 

CG.P.R. 



CARTAS 



Buenos Aires, 24 de enero de 1977. 

Sr. Director de la revista Cabildo 
Dn. Ricardo Curutchet 

Estimado camarada y amigo: 

Mi carácter de nacionalista y colabo- 
rador en la revista que usted dirige me 
obliga a no dejar pasar por alto cierta con- 
fusión de conceptos que surge del artículo 
"La nacionalización de los depósitos ban- 
carios", firmado por el Sr. Enrique San- 
tiago Gilardi Novaro (2 a época. Año I 
N° 4). No pretendo con esto erigirme en 
maestro de doctrina que disto profun- 
damente de ser; pero sí señalar diferen 
cías fundamentales entre lo que esencial- 
mente el nacionalismo es (y que Ud. y su 
revista tan cuidadosamente interpretan) y 
lo expresado en ese artículo. Las obje- 
ciones principales son dos: la primera se 
refiere al concepto mismo de nacionalis- 
mo, la segunda a la política bancana que el 
nacionalismo debe o no sustentar. 

Respecto de lo primero no puede acep- 
tarse sin más que la palabra nacionalismo 
"no designe nada" o que se la defina como 
la instantánea de cierto país en un tiempo 
determinado y, más precisamente, como 
al "conjunto de los intereses" de ese país, 
aunque tales intereses sean llamados "los 
supremos". Tampoco que el nacionalismo 
sea Ta doctrina que exalta y define la per- 
sonalidad nacional". Todo eso resulta 
simplist amenté poco, nada de eso hu- 
biera dado lugar al más poderoso movi- 
miento de ideas políticas del siglo. 

Que el enemigo haya tratado de confun- 
dir, entre tantas palabras nobles, el sig- 
nificado de nacionalismo, intentando mez- 
clarlo en un ventarrón sentimental o 
usurario (que es lo que los liberales o los 
izquierdistas respectivamente pretenden 
se entienda), no quiere decir que ellos 
mismos no sepan con toda exactitud que el 
nacionalismo es una expresión mucho más 



honda, exigente, precisa, ante la cual no 
caben medias tintas doctrinarias o per- 
sonales. Y mucho menos que no lo se- 
pamos los nacionalistas, como para per- 
mitir una caracterización tan permeable a 
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cualquier orden de infiltraciones. 

Que algo sea difícil de definir no quiere 
decir que ese algo no sea preciso; mucho 
menos que sea pasible de confusión. ¿Qué 
podría decirse entonces del alma? Así es 



que cuando José Antonio Primo de Rivera 
tuvo que caracterizar el modo de entender 
a España del falangismo (único nacio- 
nalismo español) debió echar mano de una 
expresión abarcadora pero singular, am- 



Buenos Aires, 2 de febrero de 1 977 



A Su Eminencia Reverendísima 

El Cardenal-Arzobispo, 

Monseñor Don Juan Carlos Aramburu 

Presente 

Eminentísimo señor: 



Los abajo firmantes desean dirigirse a V.E.R., en un acto de justicia y caridad, haciéndole conocer su disconformidad con el co- 
municado dado a conocer por los diarios de esta Capital los días viernes 21 y sábado 22 del pasado mes de enero, atribuido a ese Ar- 
zobispado y referido a un artículo de la. Revista 'R OMA " N° 43, del mes de abril de 1976. 

Sorprende al pueblo fiel, en primer lugar, el lenguaje elusivo utilizado en el documento que consideramos. En efecto, de su lectura 
no se concluye sino una vaga acusación de desacato al Sumo Pontífice, no especificándose concretamente el cargo formulado. ¿Dónde 
está claramente percibido el desacato, en qué parte de la revista se incurre en él, qué expresión lo constituye? Y, sobre todo, ¿cómo se 
procede a efectuar una imputación tan grave y tan doloroso, sin precisarla? 

En segundo término, llama la atención lo infundado que aparece el cargo. Lo que se transcribe textualmente del artículo, a saber: 
"El Papa es infalible cuando habla ex-cátedra, en materia de fe y costumbre, pero no es impecable ni omnisapiente. . . "resulta objeto 
de reprimenda o de sospecha. Sin embargo, nada más ajustado a la verdad católica que esa afirmación y de su proclamación no se 
puede concluir agravio a la potestad papal ni menoscabo de la adhesión interior, sincera y total con que todos los fieles hijos de la 
Iglesia manifestamos la debida obediencia a tan alto Magisterio. Por el contrario, lo afirmado es un punto indubitable de la doctrina 
dogmática católica, recogido de la tradición por el -Concilio Vaticano I. Es injusto y osado deducir de tan clara afirmación —por lo 
demás formulada con la precisión con que el mismo dogma fuera elaborado— un condicionamiento malicioso ni una intención de 
limitar tal adhesión. No hay ni siquiera una interpretación en el texto cuestionado , puesto que se trata de una transcripción en tér- 
minos vulgares, pero fieles, de lo que dice la Iglesia con respecto al Sumo Pontífice. Más incomprensible resulta aún si se conjuga el 
párrafo con otros del mismo artículo, de cuya inteligencia total surge el espíritu del trabajo. Máxime si se tiene en cuenta que, poco 
más arriba, se puede leer: "Lo que hay que hacer es estar unidos al Magisterio constante e ininterrumpido de la Cátedra de Pedro... " 

,En tercer término, no podemos menos que preguntarnos por qué se buscó un número de tan antigua data para someterlo a una 
crítica intempestiva y extemporánea. De esta manera pareciera integrarse el cuadro de una táctica que no responde, ciertamente, al 
deber de caridad que obliga, antes que a nadie, a los Pastores. Porque, en realidad, no se está condenando a un artículo sino a una 
revista toda; no a una edición sino a una empresa de fe. No a una frase, sino a una prédica, no a un texto sino a un contexto. Y no a un 
individuo, sino a un movimiento que se afilia, resueltamente , a la defensa y en la militancia de la Tradición y de la Verdad inalterable 
de Cristo Señor y de su Iglesia. Si es así ¿por qué no se lo dice claramente? ¿Por qué no se forma causa, eso sí, con toda claridad y hasta 
sus últimas consecuencias, contra todo lo que 'ROMA" defiende y significa, contra su programa y contra sus propósitos? ¿Por qué se 
descalifica sin condenar expresamente? ¿Por qué se eligen frases sueltas para censurar sin pronunciarse sobre el fondo de esa y de 
TODAS las cuestiones que "ROMA "plantea y replantea en cada una de sus apariciones? ¡Qué lejos, qué lejos se está de la técnica y de 
la tónica de los grandes varones santos de la Iglesia, por ejemplo, de San Pío X y de "Notre Charge Apostolique"! 

En último, pero no menos importante término, consignamos que no deja de llamarnos la atención la energía y la inoportunidad del 
documento que nos permitimos analizar, en contraste con el silencio —que no nos atrevemos a calificar— mantenido por ese Arzobis- 
pado durante dos años o más, respecto a la así llamada "Biblia Latinoamericana ", habiéndose llegado, no a una respuesta satisfactoria 
desde el punto de vista pastoral y dogmático, sino a una fórmula transaccional y, decididamente, equívoca. O la inactividad con que se 
contemplan tantas experiencias marxistasy freudianas, con grave compromiso para las almas que están confiadas a vuestro cuidado de 
pastor. O las audacias e impertinencias y desatinos que se llevan a cabo, bajo vuestra mirada, tolerante al menos si no complaciente, 
en materias tan trascendentales como la Liturgia y la Catequesis. Y no podemos olvidar, aunque nos esforcemos en hacerlo, vuestras 
palabras de apoyo y elogio a un espectáculo afrentoso, indigno y sacrilego que se pretendió, en su momento, hacer pasar como ho 
menaje a la figura divina delRedentor: 'Jesucristo Superstar" . . 

No queremos, porque no es ese nuestro ministerio, enjuiciar vuestro gobierno al frente de la Arquidiócesis. Pero sí creemos que ha 
llegado el momento de clarificar posiciones. Y es en este sentido en que enmarcamos el documento motivo de la presente, en la política 
en que parece empeñada Vuestra Eminencia, consistente en marginar o eliminar de los cargos prominentes de la Arquidiócesis, a 
sacerdotes virtuosos que no comulgan con el modernismo progresista o que, por lo menos, no aceptan sus abusos y exageraciones que 
los llevan a la blasfemia y ala herejía. 

Los firmantes de esta carta, al presentarla a vuestra elevada consideración, sienten haber cumplido un deber de conciencia como 
bautizados y miembros del Cuerpo Místico de Cristo. En todo caso, mientras esperamos vuestra respuesta, repetimos con Nuestro 
Señor: "Si he hablado mal, prueba en qué, pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?" {loann. XVIII, 23). 

A todos los efectos canónicos, unificamos nuestra representación en el Dr. César Augusto Gigena Lamas, domiciliado en la calle 
Vicente López 2663, 6 o piso, Dto. "E"; 1425 Capital Federal, cuyo domicilio fijamos como tal para la recepción de todas las notifi 
caciones fehacientes a que hubiera lugar por derecho. 



De Vuestra Eminencia Reverendísima 
En Cristo y en María 



Sigue una extensa lista de firmantes. 
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-jJlia pero inconfundible: "unidad de des- 
tino en lo Universal". Definición que nun- 
ca entenderá cabalmente quien no sea 
capaz de ir entregando tras ella una ac- 
titud vital tan totalizadora como la de- 
finición misma. 

De tal modo, es inaceptable un "pot- 
pourri" entre Franco, Mussolini, Nixon y 
Stalin como sugiere el articulista. Los dos 
últimos antepusieron a la concepción 
totalitaria de la Patria la amputación que 
implica el economicismo de sus respec- 
tivas filosofías básicas. Como liberal o 
como marxista respectivamente nunca 
hubieran podido entender a sus naciones 
como destinos incluyentes y superiores a 
su propio utopismo intelectual, como a 
realidades definitivas ante la inferioridad 
de la teorización económico : política que 
los sustentaba. Por eso, a lo sumo podría 
decirse de ellos que fueron conductores 
que engrandecieron aspectos parciales de 
sus países; pero — por la misma naturaleza 
de sus ideologías— nunca capaces de 
separar el camino de sus naciones del de 
sus materialistas maneras de pensar. An- 
te la disyuntiva — como claramente lo 
prueban sus vidas políticas — uno y otro 
eligieron la fidelidad a la ideología y no a la 
realidad de la Patria, para seguir siendo 
liberal o comunista respectivamente, 
cuando ni el liberalismo es el nacionalismo 
norteamericano ni el comunismo el na- 
cionalismo ruso. 

Baste pues, para no abundar, establecer 
que confundir siquiera ligeramente a estos 
personajes con el nacionalismo no sólo 
resulta en desmedro de éste, sino que abre 
una peligrosa brecha en nuestro frente 
que sería intolerable desde filas propias. 

Respecto del segundo punto no es una 
casualidad que el artículo resulte casi 
original en la materia jjue trata. Es que el 
nacionalismo, que ha entendido siempre a 
lo económico como un apéndice menor de 
lo político, mal podría incluir la nacio- 
nalización o no de la banca como punto 
fundamental de doctrina sin hacer una 
demasiado gruesa concesión a los moder- 
nos templos del dios oro. Y sea esto dicho 
aun cuando apenas ha caído el peronismo y 
con él esa ineludible tendencia a las 
"nacionalizaciones" fraudulentas. Pero 
séalo también en momentos en que el 
liberalismo, tan enemigo de los estatistas 
precios políticos cuando se refieren al pan, 
insiste en "sostenerlos" para el trigo. 

Podrá Lenin haber socializado los Ban- 
cos a través de la nacionalización; pero eso 
tuvo lugar en un país previamente so- 
cializado por decisión política de tal índole 
como para ser capaz de provocar la Re 
volución de 1917. De modo que no resulta 
del todo sencillo asegurar — en semejante 
maraña de sucesiones causa efecto — que 
la nacionalización provoca socialización sin 
verse también obligados a tener en cuenta 
si la socialización nacionaliza, la sociali- 
zación socializa o la nacionalización na- 
cionaliza. 

El nacionalismo no ha establecido nunca 
pautas fijas en materia económica fuera de 
los grandes principios de libertad y res- 
peto a la propiedad. Por eso no es casual 
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que no exista un dogma económico na- 
cionalista: porque la economía que el 
nacionalismo gobernante establece es sub- 
sidiaria de la necesidad del conjunto de la 
Nación y no de ideología o presión de 
grupo alguno previos. Y si eso sucede en 
materia general, mal puede pretenderse 
ser taxativo en términos bancarios, por 
preponderantes que sean hoy sus inte- 
reses. Por lo demás, y sin por eso hacer la 
defensa del "estatismo", es difícil olvidar 
— si el problema se plantea en términos 
absolutos como los del artículo— que 
detrás de los Bancos privados están, entre 
otros, los Graiver, los Gelbard, etc. ¿Tam- 
bién a ellos hay que dejarles libertad de 
acción? ¿Son ellos socios en la búsqueda 
del interés nacional que gratuitamente se 
atribuye a la liberal banca privada? ¿0 se 
supone que el propio sistema liberal de 
economía va a depurar a los ladrones, 
como depuró el democrático al peronismo 
de las urnas? 

El nacionalismo, doctrina política de las 
libertades verdaderas, será él mismo libre 
para elegir — entre tantas cosas más im- 
portantes— su estrategia bancaria de 
acuerdo a la estricta necesidad del mo- 
mento. Pretender trazarle una de ante- 
mano es minimizarlo. Porque es ponerle 
por delante la vara de un materialismo del 
que expresamente ha hecho asco. 

Agradecido desde ya, lo saludo cordial- 
mente^ HUGO ESTEVA 

La carta que a continuación repro 
ducimos y cuyo destinatario nos ha 
hecho llegar, es una auténtica síntesis 
biográfica de un heroico oficial argen- 
tino muerto en combate: el Capitán 
FERNANDO CATIVA TOLOSA. 

Buenos Aires, diciembre 26 de 1976. 

Querido J.C. 

Te agradezco mucho la anotación de mi 
sobrino Fernando en las misas permanen- 
tes de Tierra Santa. Justamente, buscaba 
una institución para encargarle esas 
misas, pero no conocía lo de Palestina. 

Fernando, si bien eligió las armas —era 
la carrera del padre y desde chico, por ese 
motivo, conoció el cuartel— tenía una 
profunda fe, inculcada en su casa y en el 
Colegio La Salle de Córdoba, en el que se 
educó — en ese tiempo, los colegios no 
presentaban los problemas de ahora — 
hasia el punto que pensó profesar corno 
sacerdote. 

Tenía conmigo una gran afinidad, por lo 
que sus vacaciones las pasaba conmigo en 
Buenos Aires. Yo entonces estaba célibe y 
se acostumbró a mis libros, a mis amigos y 
por supuesto, compartió mis ideas en 
política. 

Cuando ingresó al Colegio Militar, fui 
representante de él ante sus autoridades y 
en sus salidas de fines de semana, vivía en 
mi casa. 

Mi matrimonio no cambió nada nuestras 
relaciones; por el contrario, se tenían gran 
afecto con mi mujer y luego, con mi hijo 
que lo adoraba. 

Su formación política, le permitió co- 



nocer el sentido del adoctrinamiento de un 
oficial que, enmascarándolo como na- 
cionalismo, predicaba marxismo. Lo en- 
frentó discutiéndole ante los demás ca- 
detes, lo que le valió las iras del oficial, 
que tomo la baja venganza de bajarlo en el 
orden de mérito. Hasta entonces, Fernan- 
do era primero en la promoción de arti- 
llería y quinto en la general, por lo que 
revestía en el cuadro de honor del Colegio 
Militar. Pero además, para desbaratar lo 
que pudiera haber sembrado ese oficial, 
reunía los sábados — día de salida — a los 
cadetes de su curso en conferencias, para 
los cuales invitaba a conocidos nacionalis- 
tas, a fin de que estos pudieran diferenciar 
lo que era nacionalismo de lo que enseñaba 
el jefe de la Batería. 

Debo confesar que dudé en un principio 
de lo que estoy narrando; no podía creer 
en la existencia de militares marxistas y 
menos en el Colegio Militar, y pensé en 
una justificación por la caída en la colo- 
cación de méritos. Pero el oficial fue des- 
cubierto, detenido y dado de baja. Fer- 
nandito había tenido razón y me prometí 
no desconfiar jamás de lo que me contara, 
por inverosímil que pareciera. 

Recibido de oficial, su primer destino 
fue Córdoba, en una unidad de, artillería, 
arma a la que pertenecía. Allí se entusias- 
mó con la práctica del paracaidismo y per- 
teneció a la brigada. Le gustaba el espíritu 
de cuerpo y la camadería que existía entre 
los oficiales paracaidistas, además del 
deporte que significaba. 

La guerra subversiva hizo que siguiera 
cursos de inteligencia, para prepararse 
para ella; quería estar lo más capacitado 
que pudiera para enfrentarla; por eso se 
preparó físicamente, mediante ejercicios 
corporales y de tiro e intelectualmente, 
mediante lecturas sobre ese tipo de lucha. 
Me había encargado le comprara cualquier 
libro sobre el tema, especialmente de 
autores franceses, a quienes consideraba 
como los que mejor habían tratado el 
tema. 

En 1976 lo trasladan a Mar del Plata, a 
la unidad de artillería antiaérea que allí 
tiene su asiento, con el grado de Teniente 
Primero. En un principio, me alegró este 
cambio de destino, pues pensé que tanto 
tiempo en la guarnición de Córdoba, lo 
debía haber hecho conocer por la guerrilla. 
Lo que no sabía era que Mar del Plata era 
un foco peligrosísimo, pues por sus par 
ticularidades, los marxistas la habían 
elegido como aguantadero. 

La situación de lucha obligó a que tu 
viera que compartir el cargo de jefe de 
Balería, con uno en Inteligencia. La ac- 
tividad que desplegó, su espíritu de lucha 
y los estudios que realizó, ayudaron a que, 
desde marzo a octubre —fecha de su 
fallecimiento— la guerrilla disminuyera 
hasta un 10 %. Pero si había conocido la 
guerrilla, también ésta lo había conocido a 
él y se prometieron matarlo. 

Algo de- esa situación supe por com- 
pañeros de Fernando, por lo que, en una 
de sus venidas a Buenos Aires, oportuni- 
dad en que, como de costumbre, paraba 
en casa, le pedí actuara con prudencia. Me 
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contestó: "Tío, se está escribiendo historia 
y por convicción y por mi profesión, tengo 
que actuar como protagonista". No supe 
qué contestarle. 

El 8 de octubre, dos oficiales y un su- 
boficial de aeronáutica, lo buscan y le in- 
forman tener una montonera dispuesta a 
informar sobre el paradero de un gue- 
rrillero muy buscado. "Abel" de nombre 
de guerra y del Monte el real. Llegan así a 
una confitería y Fernando, que por an- 
tigüedad conduce la patrulla, divide las 
fuerzas. El entraría por la puerta principal 
y los demás, por una puerta posterior. Es- 
peraba reconocer al subversivo por la 
descripción de la montonera. Pasó que lo 
reconocieron a él y cuando se dirigió a la 
mesa en que se encontraba para dete- 
nerlo, un guardaespaldas del sujeto le 
hace disparos desde atrás. Fernando pudo 
sacar su arma y, girando le hizo fuego 
hiriéndolo gravemente en el estómago 
(posteriormente, este guerrillero murió). 
Pero el otro guerrillero, el que estaba en 
la mesa —y otro más— comenzaron a 
balearlo desde distintos ángulos. Fernan- 
do hasta entonces estaba solo y herido, al- 
canzó a herir a otro guerrillero en la ca- 
beza y en ese momento, se le traba la pis- 
tola. Allí se desplomó, tenía 8 balas en el 
cuerpo, expiró en seguida. 

En el Regimiento, le pusieron su nom- 
bre a la batería que mandaba; posterior- 
mente, hicieron un muro y en él una placa 
con la inscripción: "Capitán Fernando 
Cativa Tolosa. Murió en acción en defensa 
de su patria". 

Luego hicieron maniobras, que bau 
tizaron también "Capitán Fernando Cativa 
Tolosa" y el Cnel. al iniciarlas pronunció 



una arenca en que abreviando, dijo: 
"nuestros cañones, apuntan al cielo y cada 
andanada de sus bocas, mandan un saludo 
a Fernando, que él recibe en las estrellas 
como el mejor homenaje que como arti- 
lleros podemos hacerle". 
Discúlpame la lata, pero como te has 



Mi querido Ricardo: 

En los dos últimos números de 
"Cabildo" del año 1976, a raíz del 
comentario que Mario Caponnetto le 
hace al libro de Carlos Alberto Schiuma 
titulado "El 'Ejército Argentino en la 
Revolución de Mayo. -Su Fundación 
Política- Las Teorías del Poder", y des- 
pués de leer la respuesta aclaratoria del. 
autor publicada en el J\l° 4 (2 a Epoca) 
de esta revista que tan eficazmente 
diriges, me atrevo a terciar por mi 
cuenta en la "cordial discrepancia" a 
propósito de las supuestas similitudes de 
/acto —con las que están de acuerdo los 
contendientes— entre el PACTO 
SOCIAL de Suarez y la Democracia 
Mayoritaria de Rousseau. Para mí son 
absolutamente incomparables ambas, 
no sólo respecto de los orígenes del 
poder (Teocentrismo para Suarez; An- 
tropocentrismo según Rousseau). La 
cosa reviste —en último análisis- 
características de incompatibilidad 



preocupado por Fernando quería, al 
agradecerte, que supieras por quién lo has 
hecho. 

Un abrazo y mis augurios para el Nuevo 
Año. 

F.L. 



total: filosófica y práctica a la vez. (1) Es 
más: opino que ni siquiera "en el te- 
rreno de la praxis" ambas doctrinas 
produjeron o producen los mismos efec 
tos sociológicos anarquizantes —según 
coinciden en esto último Caponnetto y 
Schiuma — , toda vez que la elaboración 
teórica suareciana (otrora fructífera, 
aplicada con éxito político y aun racial 
en España e Hispanoamérica) supone 
un tipo de sociedad que ya en el siglo 
XX hace tiempo había dejado de exis- 
tir. 

La sociedad religiosa, jerarquizada, 
tradicionalista en la que vivió Suarez (o 
sea, la clásica sociedad española de los 
siglos XVI y XVII) ha pasado des- 
graciadamente a la historia liquidada, 
asesinada —díñase— por el propio 
Rousseau en la revolucionaria Edad 
Contemporánea. Sin ella, todo el sis 
tema rigurosamente escolástico de los 
''Orígenes del Poder" —o sea: de la 
soberanía denominada NACIONAL 
contra el absolutismo clasista, anti- 
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popular de tantos reyes y príncipes de la 
época (no olvidemos que el hombre es 
creatura sociable por naturaleza y se 
debe a los demás)— fallaría en los 
hechos, de tal manera, por su base. Es 
evidente. 

En otros términos: la no demasiado 
bien llamada "Democracia" que el 
Padre Suárez propiciaba en teoría como 
el mejor tipo de gobierno, coincide con 
los gobiernos mixtos aconsejados por 
Santo Tomás, teniendo en cuenta 
razones de prudencia política. Gobier- 
nos de BIEN COMUN TEOCRATICO 
eran aquéllos, en definitiva. EL PACTO 
SOCIAL . suareciano conformaba, así 
una especie de "Democracia", es cierto; 
pero "Democracia" antimaquiavélica 
por lógica oposición (Siglo de Oro es- 
pañol): IMPERIAL y profundamente 
CORPORATIVA, no "populista" en el 
sentido corriente del término. Llevaba 
dentro de ella el signo católico de la 
CONTRARREFORMA RELIGIOSA: 
reacción contra todo brote heterodo- 
xo de individualismo exagerado (fuera 
o no éste de origen protestante): cismá- 
tico, atomizador siempre, separatista 
en lo social y finalmente despótico en lo 
político y económico. Por eso pienso que 
no corresponde juzgar las recetas 
suarecianas independizándolas de su 
verdadero contexto histórico, si que- 
remos enfocarlas "hic et nunc" con 
criterio realista. Pues habiéndose 
modificado tanto las condiciones so- 
ciológicas actuales —nuestra "circuns- 
tancia" que diría Ortega y Gasset — 
comparadas con las vigentes durante el 
periplo hispánico gobernado por los 
Habsburgo, la aplicación literal del sis- 
tema jesuítico (o PACTO SOCIAL de 
Suárez) en la era presente, sin más, 
como si nada hubiera pasado en el 
mundo desde el siglo XVII, importa 
confundir añoranzas ideológicas buenas 

— hoy impracticables en cuanto tales — 
con las crudas realidades de esta hora 
revuelta, nihilista, desorbitada de 
comunismos, guerrillas, genocidios y 
bombas atómicas a la expectativa. 
¡Gravísimo error "romántico", si cabe, 
para un auténtico hombre de Estado en 
19771 Porque, nos guste o no nos guste 

— a no equivocarse en esto— ha vuelto a 
sonar por necesidad inexorable de sal- 
vación colectiva frente al caos reinante 

— como lo anunciara antaño Lugones — 
"La Hora de la Espada" (nada teórica, 
por cierto). 

Apremiados más que nunca y en 
peligro de muerte, debemos nosotros en 
adelante — con el enemigo bien a la vis- 
ta ~ restablecer de cualquier modo la 
desquiciada sociedad argentina en sus 
bases, para poder sobrevivir defendién- 
donos de la violencia destructiva ar- 
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teramente orquestada por la Izquierda 
Internacional Sinárquica (la cual 
propugna, además, el vaciamiento 
económico del país). Otra actitud, la 
"pluralista", resultaría imperdonable: 
recaer, ni más ni menos —de buena o 
mala fe—, en recetas utópicas que se 
nos presentan como "democráticas" en 
la fachada, pero que, de aplicarse a la 
política, hoy por hoy, comprometerían 
en serio el proceso de nuestra restau- 
ración nacional dejinitiva. ¡Basta ya de 
anacrónicos "complejos de inferiori- 
dad"! ¡Y a no tenerle miedo al futurol. 

Concluyendo y para ser breve, 
añadiré a continuación —vuelvo a insis- 
tir otra vez en lo antedicho más arriba — 
que la doctrina política de Suárez, en su 
momento, no fue nada "populista" en la 
acepción moderna , masificadora del 
vocablo. En efecto: para él la CO- 
MUNIDAD propiamente hablando (en- 
te de derecho natural, creado por Dios 
y no por los hombres) tiene un signi- 
ficado muy distinto del que le damos 
hoy los argentinos a la palabra PUE- 
BLO (turbamulta amorfa o masa 
humana indiferenciada instrumentada 
por los "comités" de partido). Porque 
COMUNIDAD, según la egregia fi- 
losofía del jesuíta granadino, equivale 
aquí al concepto histórico de NACION 
BIEN ORGANIZADA, vitalmente es- 
tructurada desde su raíz; o sea: un 
NACIONALISMO CORPORATIVO 
en lenguaje del siglo XX. Vale decir: la 
posesión de un territorio con "animus" 
de adueñarse de él determinadas fa- 
milias del mismo origen, que se repar- 
ten los oficios y el trabajo jerarquizán- 
dose en estamentos libres (movidos por 
hereditarias tradiciones sociales y re- 
ligiosas), obedientes todos a la gestión 
conservadora de jefes responsables: 
SERVIDORES DE SU PROPIA 
NACION (de antemano institucio- 
nalizada al efecto) y a quienes conscien- 
temente ella misma —por intermedio' 
de mandatarios representativos elegibles 
por cada estamento social— consagra 
en su oportunidad como jefes. 

Tal sería, para Suárez, la COMU- 
NIDAD POLITICA PERFECTA sin 
cuya existencia pragmática, concreta 
(no interesa aquí que sea "monárquica" 
o "republicana" la forma de gobierno 
adoptada por cada Estado; ello no tiene 
importancia en la doctrina neo- 
escolástica del PACTO SOCIAL), no 
podría en verdad funcionar adecua- 
damente el sistema. Y mucho menos 
hoy, en un mundo revolucionario, des- 
creído, socialmente inestable de grandes 
urbes proletarizadas y cosmopolitas al 
extremo. 

Por "otra parte, la racional perse- 
cución del tan ansiado BIEN COMUN 



CATOLICO que es el objeto último del 
régimen de SOBERANIA NACIONAL 
estructurado por el Padre Suárez en el 
siglo XVII, acusa indudables diferen- 
cias de fondo y forma con el mucho más 
conocido y practicado ELECTORA - 
LISMO A ULTRANZA (basado en la 
atea "volonté general" roussoniana); o 
sea: que para Rousseau, la legitimidad 
de todo poder sólo la dan simples 
mayorías numéricas, aleatorias, resul- 
tantes de comicios periódicos sin re- 
lación alguna con la constitución ge- 
nuina y cultural de los pueblos. Con el 
cual ELECTORALISMO MAYO 
RITARIO, termino yo ahora (que no es 
suareciano, lo reitero), nuestras moder- 
nas democracias liberales del occidente 
ex-cristiano se suicidan a no dudarlo, 
año tras año, confirmando en este tipo 
apocalíptico su incorregible y decadente 
RENUNCIAMIENTO HISTORICO 
(léase al respecto mi artículo "Liberalis- 
mo y Bien Común Católico "publicado en 
esta Revista: 2 a Epoca, Año I, N G 1, 
págs. 27a29). 

Orientemos primero, entonces, 
católicamente — como corresponde a 
nuestra filiación cultural hispánica— la 
mentalidad y moralidad laicas del país, 
casi del todo "marxistizadas" en su 
modo antijerárquico de pensar y obrar 
actuales (con el mito igualitario hemos 
prostituido el clásico principio de 
autoridad, sin el cual no püede haber 
ningún orden duradero). Que lo demás, 
tarde o temprano vendrá, Dios median- 
te (como nos lo enseña el Evangelio) 
"por añadidura". 

Muy agradecido con la publicación 
de mis modestas líneas sobre este in- 
teresante tema apenas controvertido en- 
tre nosotros; líneas que no tienen desde 
luego propósitos polémicos, te abraza tu 
amigo y colaborador de siempre: 

FEDERICO IBARGUREN 



1) NOTA: Las diferencias substanciales son 
éstas: mientras el CONTRATO SOCIAL 
del ginebrino, desde el punto de vista 
jurídico, podría definirse como un contrato 
bilateral entre individuos, el PACTO 
SOCIAL del jesuíta sería un contrato de 
adhesión entre la comunidad y el gober- 
nante. En el C.S. Rousseau pone el acento 
en los "derechos" individuales de los 
ciudadanos; en el P.S. Suárez, más bien lo 
pone en los "deberes" de gobernantes y 
gobernados. El C.S. se realiza a través de 
la cambiante Voluntad Mayoritaría nu- 
méricamente considerada; el P.S. a través 
de la defensa del Bien Común permanente 
de los pueblos. La filosofía del C.S. es el 
"utilitarismo" individualista; la filosofía 
del P.S. es el "tradicionalismo" nacionalis- 
ta. Etc., etc., etc. 
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